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PROVINCIA
DE
CHILE
MARIA ANA VAILLOT
y
OOILE BAUMGARTEN
Hijas de la Caridad, Mártires de la Fe
Beatificadas por Juan Pablo 11 el 19 de febrero de 1984,
dentro de un grupo de mártires (99 en total) sacrifi-
cados durante la Revolución Francesa.
Sor María Ana y Sor Odile fueron fusiladas el 10. de
febrero de 1794 en el Campo de los Mártires de
Avrillé a algunos kilómetros de Angers (Francia).
En esta fecha gloriosa para la Familia Vicentina, espe-
cialmente para las Hijas de la Caridad, recordemos
las palabras proféticas de San Vicente:
"Hay entre vosotras, mis queridas Hermanas,
lo sé muy bien,
algunas que por la gracia de Dios,
aman tanto su vocación que se harían crucificar,
desgarrar y cortar en mil pedazos
antes que sufrir algo en contra de ella".
(Conf. del 24-XII-1648)
CLAPVI
Año X· No. 42
Enero· Febrero· Marzo
1984
Editor Responsable:
ALVARO J. QUEVEDO P.
Secretario de CLAPVI
CORRESPONSALES:
CONFERENCIA LATINOAMERICANA
DE PROVINCIAS VICENTINAS
CONTENIDO
Ecuador:
Gonzalo Martínez
Am'rlca CeDtral:
Rodolfo Bobadilla (Vis.)
Argentina:
José Mascina
Brasil. Curltlba:
Geraldo Valenga (Vis.)
Brasil. Fortaleza:
Pedro Van Erk
BrasU. Río de Janelro:
Domingo O. de Faria
Chile:
Antonio Elduayen (Vis.)
Colombia:
Daniel Vásquez
Costa Rica:
Pedro Martín González
México:
Vicente de Dios
Panamá:
Alan Mc Lellan
Pe1Ú:
Francisco Domingo (Vis.)
Puerto Rico:
Raimundo Benzal (Vis.)
Venezuela:
Redacción:
Calle 12-B No. 27-64, Int. 1
Tel. 2474944 - Apdo. 087
BOGOTA . COLOMBIA
Tarlfa de suscrlpcl6D:
TTC!* In nn ..1 ..fin
María Ana Vaillot y Odile Baumgarten, Hijas de la
Caridad, Mártires de la Fe .
Presentación .
Carta del Padre General a todos los jóvenes
de las Juventudes Marianas . .
Desde Chile con cariño .
Obispos se refieren a situación nacional .
La Provincia de Chile .
Promoción Vocacional y Formación de los Nuestros
Promoción Vocacional . .
A propósito de una encuesta (sobre estudios de
cultura religiosa) . .
Misiones en Chile. Notas sobre Misiones de Verano
Misiones de Verano .
Misionero entre los Mapuches .
Catequesis familiar y su aplicación en una
Parroquia de Santiago .
Comedores abiertos en la Parroquia San Vicente de
Paúl, Playa Ancha, Valparaíso .
La Asociación de Seglares Vicentinos en Chile
ASEVI .
Respuesta de San Vicente a las necesidades
de su tiempo .
Homilías del Superior General en sus visitas
a América Latina .
Mártires de la fe: Sor María Ana y Sor Odile
Sección informativa .
Bibliografía .
Encuentro M isionero de CLAPVI, 1984 - Chile
Encuentro Latinoamericano de Hijas de la Caridad.
(Contracarátula interior).
1
4
5
7
11
13
24
28
31
33
43
49
53
56
58
64
97
108
113
115
116
Presentación
Con la esperanza de que hayan empezado este año de 1984 con la bendición de
Dios y que sus trabajos apostólicos en la liberación de los pobres sigan adelante,
llega a Uds. este plimer número de CLAPVI en 1984.
Está a cargo de nuestros cohermanos y Hermanas de CHILE. En el saludo que
nos hace el P. Visitador: "Desde Chile, con cariño" encontrarán los amigos lec-
tores, la verdadera "presentación" de este número.
La Provincia de los Padres lleva 130 años trabajando en Chile, ha tenido
una historia muy cambiante con momentos de mucha esperanza y también con
situaciones difíciles... hoy gracias a Dios y al trabajo de los padres, está esa
quelida Provincia vicentina en "LA AURORA DE UNA NUEVA EPOCA", con una
gran mística misionera y vocacional y esto es augurio cierto de tiempos mejores.
CLAPVI espera con EL ENCUENTRO MISIONERO DE OCTUBRE de este año,
compartir las realizaciones y apoyar los proyectos de nuestros hermanos(as) de
Chile.
También en este número encontrarán la ponencia del P. Revoredo que él pre-
sentó en el encuentro de Buenos Aires en octubre pasado.
En la primera página de la revista encontramos los nombres de SOR MARIA
ANA VAILLOT v SOR ODILE BAUMGARTEN las MARTIRES DE LA FE, fusiladas
durante la époc'a del Terror de la Revolucióñ Francesa, elIde febrero de 1794.
Ellas dentro de un grupo de 99 mártires vienen a aumentar la "Pequeña Compañía"
de los "BEATOS y SANTOS" oficialmente declarados tales por el Papa. Motivo de
alegría, de acción de gracias pero sobre todo de compromiso para todos los hijos
e hijas de San Vicente de PaúI. La firmeza de convicciones de Sor María Ana y
Sor Odile son un bello ejemplo para nosotros en este tiempo de aplicación del
Vaticano 11 y de Medellín y Puebla. Es necesario tener un claro discernimiento
de la fe y estar dispuestos, con la gracia de Dios, a todo por defender esa fe.
"Esta beatificación no viene a hacemos soñar con el pasado, sino que pretende
que RELEAMOS EL MENSAJE DE ESE PASADO PARA ASUMIR debidamente el
tiempo que Dios nos concede; ESTE PRESENTE EN EL QUE JESUCRISTO NOS
PIDE QUE SEAMOS TESTIGOS SUYOS".
"El martirio" es de todas las épocas. También hoy se encarcela, se tortura, se
destruye, se mata por causa de Jesucristo, por querer ser fieles al Evangelio
La beatificación de estas dos hermanas nuestras, Hijas de la Calidad es para
toda la Familia Vicentina una llamada que debemos escuchar ...
Algunas "homilías" de nuestro P. General en sus visitas a nuestro Continente
Latinoamericano, completan el contenido de este número de CLAPVI. Procuremos
leerlas en actitud de meditación e integrarlas a nuestra vida de compromiso con
el pobre.
El próximo número de Clapvi está a cargo de la Vice-provincia de Costa Rica.
Gracias a todos los lectores de Clapvi y hasta el próximo número.
Fraternalmente,
ALVARO J. QUEVEDO P. c.m.
Secretalio de CLAPVI
Carta del Padre General a todos los jóvenes
de las Juventudes Marianas
Navidad 1983.
Queridos amigos,
Yo no creo que haya una región del mundo donde se viva hoy sin
angustias. Aún en los países donde la situación no inspira graves preocu-
paciones, es difícil escapar al ambiente de angustia que agobia a la
humanidad.
Los hombres han realizado progresos fantásticos. Sin embargo, de
todos los sentimientos que experimentan, el del temor es el que los do-
mina: el mundo tiene miedo. Por otra parte, frecuentemente este miedo
no carece de razones serias, sobre todo si se piensa en los temores fun-
dados que sienten los jóvenes al mirar su porvenir, los ancianos delante
de las dificultades del hoy, y de aquellos que carecen de todo.
Sin embargo, un cristiano que conoce el evangelio sabe que el hombre
es capaz de vencer su miedo. Ustedes jóvenes de las Juventudes Maria-
nas, ustedes deben estar convencidos de que el corazón del cristiano es
más fuerte que el miedo. Con una condición sin embargo: que sean acep-
tados y vividos los valores por los cuales Cristo reconcilió al mundo con
su Padre y que se resumen todos en una palabra: CARIDAD o AMOR.
Me parece que el mejor deseo que les puedo dirigir, queridos amigos
J.M., al comienzo del año de 1984 y cerca del fin del año santo de la Re-
dención, no es otro que la recomendación dirigida por el Señor a sus
apóstoles y transmitida a través de los siglos por los jefes de la Iglesia:
"NO TENGAN MIEDO".
En los labios del Señor, estas palabras tuvieron a menudo el sentido
de una súplica de confianza. En muchas ocasiones, Cristo hubiera podi-
do decir también: "Tengan fe! Crean en mí" .Cuando El Papa Juan Pablo
11 retoma esta frase, le da el mismo significado: "No tengan miedo!
Crean en Cristo! Abranle a El sus puertas, acójanlo!".
Es acogiendo a Cristo en sus vidas como podrán ser suficientemente
fuertes para afrontar el miedo y en cierto modo, desmontar su miedo y
el de los otros.
En efecto para un cristiano, no tener miedo, es ante todo creer en
Jesucristo. Para nosotros los humanos, es natural tener miedo por mo-
mentos. Sentimos un miedo natural a la muerte. Experimentamos natu-
ralmente miedo a la enfermedad, ante el fracaso, miedo de no ser com-
prendidos por los demás. Pero por la gracia de Dios y a causa de su fe
en el Poder y Amor de Dios, un cristiano, puede liberarse del miedo.
El día de la Anunciación, ante lo inverosímil de las palabras del Angel.
María experimentó una confusión cercana al miedo. Pero desde el mo-
mento en que Ella audazmente comprometió su fe con la Palabra de
Dios, nada resistió su osadía: con tal fuerza había Ella creído, que el
mismo Dios cambió para Ella, las leyes más ordinarias del nacimiento
humano.
El Hijo de María, después de haber sido el niño débil de Navidad, llega
a ser adulto, hombre y Dios, que no tuvo miedo de afrontar todo el mal,
condensado y simbolizado en la Cruz: habiendo expulsado el miedo, El
ha vencido al mundo.
Aprendan también Uds. a deshacerse del miedo: en sus escuelas, fami-
lias, trabajo, talleres, en donde quieran que trabajen. Sobre todo, no
tengan miedo de sostener valientemente sus convicciones cristianas. No
duden en decir lo que verdaderamente piensan, si de ello están conven·
cidos, principalmente si es una convicción que brota de su fe. Recuerden
que fUe el miedo de ser impopular y de perder su rango y su reputación,
lo que llevó a Pilatos a condenar a muerte a Nuestro Señor. Hay algo de
Pilatos en cada uno de nosotros. Pero, al lado de él, también está en
nosotros el espíritu de Dios, un Espíritu "de fuerza, de amor, de dominio
de sí" (2. Tim. 1,7).
A todos Uds. queridos amigos J.M., a los miembros de sus familias a
través del mundo, a sus asesores, a los responsables de las diversas Co-
munidades religiosas, les envío votos fervientes de coraje, de felicidad
y de santidad.
Que este año les reserve días en los que conozcan la alegría de recha-
zar el miedo! Entonces el amor de Cristo se instalará más ampliamente
en el corazón de cada uno de Uds. y en la vida del mundo. Que María,
Nuestra Señora de la Confianza, sea su fuerza a todo lo largo de esta
etapa! Que Ella los lleve cada día más cerca de su Hijo!
Pongan toda su esperanza en María y en su Hijo, no tengan miedo!
Permanezcamos unidos en una cadena de oración alrededor de nues-
tro mundo!
Roma 20 de diciembre de 1983.
Richard Mc Cullen, C.M.
N. B. El P. General es también el Director Internacional de las Asociaciones
Marianas.
DESDE CHILE, CON CARIÑO
ANTONIO ELDUAYEN J.
Visitador CM.
Para la familia CLAPVI, su revista es muchas cosas. Este número, "a
cargo de la Provincia de Chile", quiere ser ante todo un saludo a todas
las provincias hermanas. Un saludo cordial y la presentación amigable,
la vuelta a encontrarnos después de cinco años. (El anterior número a
cargo de la provincia fué el No. 21, correspondiente al último trimestre
de 1978).
Saludar es desear y expresar lo mejor. Esto es el propósito de estas
líneas, que, por lo que hace a nosotros, nos depara el grato placer de
poder llegar hasta ti, de reencontrarnos como hermanos.
En todo reencuentro, además de la satisfacción, que expresamos con
un abrazo entrañable, hay las consabidas preguntas de cómo has estado,
qué tal, cómo te ha ido, que planes tienes para el futuro ...
Son las preguntas que, de alguna manera, queremos responder. Sin
duda, no con toda la amplitud y el acierto deseables. Y siempre sabiendo
que habría contrapreguntas que hacer.
Chile, país y provincia C.M., son noticías hace tiempo. Chile país, a
cada rato, sobre todo para algunas agencias informativas; la provincia
C.M., al menos eventualmente, a modo de flash.
¿Qué pasa en Chile? Es una buena pregunta. Una de esas preguntas
sencíllas, inocentes, que exigen respuesta larga, compleja, comprome-
tida ... Para quienes viven "fuera" del país tiene que ser realmente di-
fícil hacerse una idea clara y justa de lo que aquí está pasando. Pensa-
mos en toda esa clase de gente, sincera y de buena voluntad -entre
la que te contamos a ti-, que no lo reducen todo al simplismo de bueno
o malo, rojo o blanco, derecha o izquierda, comunismo o anticomunismo.
¡Si aún a los que vivimos "dentro" nos es difícil un análisis justo de
la situación y mucho más difícil dar un juicio de valor o vislumbrar una
solución buena para todos!
Todos hablamos de "malestar sociar' y de "incertidumbre política"
y de "problemas económico-laborales" y de "crisis moral" y ... Consta-
tar y denunciar no es difícil. Lo difícil es solucionar, sobre todo cuando,
además de los problemas reales, hay que contar con posiciones ideoló-
gicas y puntos de partida encontrados si no irreductibles. Por encíma
de los que quieren forzar soluciones -cada sector desde su esquina,
en un diálogo de sordos-, están los llamados serenos a la cordura, la
sensatez y el sentido común del pueblo y a la prudencia de los que han
asumido responsabilidades públicas. "Depongamos odiosidades y distan-
cias para que podamos construir un país de hermanos", nos dicen los
obispos en su último documento sobre la situación nacional, al término
de la Asamblea Plenaria (15 de Diciembre 1983).
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En este documento episcopal -"Un camino cristiano"- se nos ofrece
un exhaustivo análisis pastoral de la situación del país. Es la mejor y
más autorizada respuesta a la pregunta "qué pasa en Chile". Lo adjun-
tamos por si pueden insertarlo y tú tienes tiempo e interés para leerlo.
De todos modos, preferible a cualquier imagen negativa o distorsionada
que puedas hacerte de la situación, es suspender el juicio e intentar un
acercamiento por la vía del corazón. A esto te invitamos al mismo tiempo
que pedimos tus oraciones.
(Con propósito o despropósito, en la carátula del último número de
la revista a cargo de la provincia, el No. 21, se puso como "motivo" unas
botas militares aplastando la hoz y el martillo ... El motivo, esta vez, es
un "moai" sacerdotal -una de esas 300 gigantescas estatuas de origen
desconocido que están en la Isla de Pascua: firmes, eternas, guardia-
nes del pasado y avizoras del futuro, promisoras de todo bien ... ).
¿y la provincia? La llamada insularidad de Chile es aún mayor a nivel
congregacional. Sobre la provincia no hay "noticieros interesados" en
vender una imagen -como sucede con el país-o Ni estamos geográfica-
mente en una encrucijada de caminos por donde sea preciso pasar para
llegar a cualquier sitio. .. Sólo eventualmente pasa por aquí algún co-
hermano ... Esto ha producido en la provincia cierto aislacionismo, con
muchas de sus consecuencias. Hoy, a Dios gracias, el "sensus Congrega-
tionis" y no sólo la "necesitas Congregationis", nos permite vivir el pre-
sente y mirar el futuro con sano optimismo.
Nos permite hasta querer brindar a la CLAPVI nuestra casa para reali-
zar en Santiago el Encuentro 1984 sobre misiones. (Estás enterado de la
realización de este Encuentro por comunicación del P. Alvaro, nuestro
Secretario CLAPVI. Las precisiones sobre lugar y tiempo así como el
temario y "ponentes", etc., te llegarán muy pronto). Hasta ahora nuestra
provincia ha querido y podido mantener una comunicación escrita con
todas las provincias CLAPVI, a través de nuestro Boletín Informativo; y
se ha hecho presente en sus reuniones, asambleas, encuentros y cursos.
Este deseo de comunicación, sentido como necesidad, nos lleva ahora
a ofrecer Santiago como sede del próximo Encuentro, con voluntad de
servicio a CLAPVI.
Será la mejor ocasión de conocer en profundidad la vida de nuestra
provincia, con ese conocimiento cordial que nace de la convivencia.
Verás que aunque somos una provincia escasa en personal y pobre en
recursos, quizá por esto mismo, se trabaja duro y se ora por crecer y
crecer fieles al carisma de la misión. Como un adelanto, queremos darte
esta visión en números de la provincia:
1. Incorporados: 19 cohermanos: 18 sacerdotes; 1 Hno. Coadjutor
(que estudia 20. Teología, para sacerdote).
2. Admitidos: 3 cohermanos: 2 sacerdotes; 1 para Hno.
3. Candidatos: 15: 12 para sacerdotes; 3 para Hnos. coadjuntores.
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4. Sobre los Incorporados (miembros de la Provincia).
4.1. Nacionalidad: 9 chilenos; 10 no chilenos: 4 de España;
1 de Perú; 2 de Holanda; 1 de U.S.A.; 1 de Bolivia; 1 de
Yugoeslavia.
4.2. Edad:
4.2.1. Edad Promedio: 53.73.
4.2.2. Grupos por edades: 4 entre 25 y 40 años, 7 entre
41 y 60 años; 11: Edad promedio 42.36 años.
8 entre 61 y 76 años; 8: Edad promedio 68.25 años.
4.3. Dónde estamos: 8 en Santiago (capital); 8 en Provincias;
1 en Sucre (Bolivia); 2 (estudiando), en Roma (1) y Co-
lombia (1).
4 .4 . Comunidades y "Obras":
Los 19 miembros de la provincia están integrando comuni-
dades (3) y coetus ad instar comunitatis (3), sosteniendo
un total de 13 "Obras" -4 parroquias, 3 iglesias de culto,
2 casas misión, 2 estudiantados, 1 seminario, 1 Depto. Vo-
cacional -movimientos vicentinos. (No se cuentan los otros
trabajos que también exigen tiempo y esfuerzos, como la
dirección de las Hijas de la Caridad -(con un Padre a
tiempo completo)- y el funcionamiento de la vida misma
de la provincia (con sus diferentes consejos y comisiones).
Si vienes al Encuentro CLAPVI de octubre podrás ver a nuestra pe-
queña provincia en acción y, a lo mejor, pese a tantas deficiencias, lle-
gues a admirarla; como, con toda seguridad, llegarás a admirar y querer
al país que acoge a nuestra provincia desde hace 130 años, pese también
a sus deficiencias actuales.
Hasta entonces y mientras tanto queremos compartir contigo algunos
aspectos de nuestra vida, de nuestro pasado y de nuestro presente. Son
entregas a modo de notas informativas. Como estudio formativo va la
ponencia que el P. Raymundo Revoredo presentó en el Encuentro CLAP-
VI de Buenos Aires (octubre/83) y que el P. Quevedo, por diversos mo-
tivos, decidió presentar en este "número de Chile". El Estudio se titula:
"Respuesta de San Vicente a dos de las necesidades de su tiempo: los
pobres y el clero".
Del pasado de la provincia van: "Recuerdo de los orígenes" -obligado,
por otra parte, al conmemorar los 130 años de nuestro establecimiento
en el país-; y una breve reseña de sucesos, que es un poco nuestra
"Historia en sus Visitadores". Va también una panorámica del esfuerzo
de la provincia por la "Promoción vocacional y la formación de los nues-
tros". Esto te ayudará a comprender mejor el entusiasmo de quien, por
estar metido en la obra, da su testimonio sobre la "Promoción vocacio-
nal" hoy, en Chile. "A propósito de un encuesta" presenta, desde otro
ángulo, esta misma inquietud de orientación vocacional, en la que ve-
nimos trabajando hace tiempo.
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Unas "Notas sobre nuestras Misiones de Verano" reflejan algo de
nuestras inquietudes y tareas misioneras. La obra de las misiones ha
sido y quiere seguir siendo el rasgo característico de nuestra provincia;
lo que nos dé identidad y fisonomía. Por eso, a partir de este año, la
provincia retoma la vieja tradición de la casa de misiones y la bina
misionera. Hasta 3 vicentinos quedan "liberados", a tiempo completo,
para esta obra de "hacer misiones", Por coincidencia, la colaboración
que las Hermanas entregan para este número de CLAPVI se titula tam-
bién "Misiones de verano". La coincidencia en la selección del tema mani-
fiesta la común preferencia por las misiones y la ilusión con que se es-
peran los veranos." En el fondo se transparenta la preocupación de
tener que dejar sólo para los veranos, como quien hace algo supereroga-
torio, lo que es esencial y vital, nuestra razón de ser institucional.
"Misionero entre los mapuches" es el testimonio de alguien que, con
su comunidad desde 1980, hace trabajo misionero. Quizá se ha entre-
tenido demasiado en los aspectos marginales de la misión -propio de
quien recuerda sus difíciles orígenes. Y Quizá no ha relievado bastante
el aspecto de formación y seguimiento de las 21 comunidades de base
que, con 19 "capillas", exigen dedicación total -tiempo, salud y dinero-
de parte de la provincia.
Del trabajo en parroquia te ofrecemos dos experiencias muy vicen-
tinas y que responden a las necesidades urgentes del país: "La cateque-
sis familiar", como se lleva en nuestra parroquia de Santa María Reina;
y "comedores parroquiales", que nuestra parroquia de San Vicente sos-
tiene en Valparaíso.
La Familia Vicentina es en Chile mucho más que la Congregación de
la Misión y las Hijas de la Caridad. Están también -y a ciertos niveles
en primer lugar- los Caballeros y las Señoras de la Caridad de San
Vicente, centenarias instituciones, muy reconocidas en el país por su
múltiple y eficaz presencia, sobre todo en el mantenimiento de hogares
(de ancianos), de escuelas y talleres. Una institución seglar vicentina,
casi de ayer, pero qua ya está en todo el país, es la ASEVI, correspon-
diente, en otros países, a las Voluntarias Vicentinas y miembro de la
A.LC.
De ASEVI, Sor Asunción Prat, alma mater de la asociación, recuerda
los pasos de su nacimiento y lo que la distingue de las demás asociaciones
A.LC., aparte del hecho de haber nacido sobre la base de los grupos que,
en sus distintas obras, animaban las Hijas de la Caridad. La ASEVI chi-
lena es una"asociación de base" y se organiza y funciona coordinando va-
rias "líneas de acción" -ancianos, niños en situación irregular, poblac
ciones, animadoras de salud, etc.-, que tienen proyectos, mística y di-
rección propios. Hasta ahora el organismo ha ido creciendo y su signo
fué el impulso vital que la animaba; ahora empieza a darse también con-
figuración y forma legal con unos estatutos que habrán de vertebrarlo.
Pensamos que ya es bastante para una carta de saludo y presentación.
En comunión de oraciones, fraternalmente,
OBISPOS SE REFIEREN A SITUACION NACIONAL
Los obispos de Chile dieron a conocer el documento "Un Camino Cris-
tiano", redactado como conclusión de la Asamblea Plenaria de Punta
de Tralca.
El texto del documento es el siguiente:
"Hace un año propusimos en "El Renacer de Chile" tres caminos para
resolver cristianamente la crisis moral y social de nuestro país: el res-
peto a la dignidad del hombre, el reconocimiento al valor del trabajo
y regreso a una plena democracia. Queremos ahora seguir colaborando
al entregar estas orientaciones.
1. Consecuentes con la doctrina cristiana de todos los tiempos re-
cordamos el valor de la vida y la dignidad humana. También recorda-
mos las palabras del Papa: "La Iglesia se interesa por la suerte de los
sometidos a tortura, sea el que fuere el régimen político, pues a sus ojos
nada puede justificar este envilecimiento que desgraciadamente va acom-
pañado con frecuencia de vejámenes bárbaros y repugnantes" (Enero
1983).
En consecuencia, aquellos que en alguna forma realizan, promueven o
colaboran con la tortura ofenden gravemente a Dios y a la dignidad hu-
mana.
El preservar la integridad de la vida y defender el derecho de todo
hombre nos obliga a explicitar que es pecado grave atentar contra este
derecho fundamental. Por tanto, no pueden recibir la Sagrada Comunión
ni moralmente ser padrinos en los Sacramentos de la Iglesia los tortu-
radores, sus cómplices y quienes pudiendo impedir la tortura no lo hacen,
mientras no se arrepientan sinceramente.
2. Es absolutamente indispensable y urgente una reforma de fondo
en los organismos de seguridad, especialmente de la CNI, para que actúen
dentro de la moral y de las leyes justas que deben regir un país. Sólo así
se evitarán torturas, intimidaciones, delaciones y tratos denigrantes.
3 . Los exiliados tienen derecho a regresar al país o, por lo menos, a
que se aclare su situación legal ante los Tribunales de Justicia para saber
a qué atenerse. El exilio no debe existir, ya que "el exilio prolongado
equivale a una muerte civil, que sobrepasa cualquier tipo de delito"
(Juan Pablo 11).
4. La prepotencia y la violencia, el terrorismo y la repreSlOn veja-
toria no son actitudes cristianas. Ante ellas sólo el diálogo y otros méto-
dos no violentos, respetuosos del derecho ajeno, son el camino del Evan-
gelio.
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5. La crisis económica y la gran pobreza de tantos hacen más urgen-
te la honestidad en los negocios y la austeridad de vida. La política eco-
nómica y los negocios privados deben considerar que por encima del
excesivo afán de lucro están el bien común y los derechos de los pobres.
6. Los pueblos tienen derecho a ser informados objetivamente. La
mentira, las verdades a medias y la desinformación ofenden profunda-
mente la dignidad humana. El pluralismo informativo, especialmente
en televisión, es indispensable para una verdadera democracia. Es ur-
gente, además que diversos canales de televisión puedan extenderse a lo
largo del país.
7. Los trabajadores y campesinos, que no tienen otra fuerza que su
unidad y la voz de sus dirigentes, tienen derecho a ser respetados y to-
mados en cuenta en sus legítimas aspiraciones, y en la gestación de las
leyes que los afectan, sin tramitaciones innecesarias.
8. La cesantía no es solamente un problema económico o político.
Es antes que nada un drama social que deteriora seriamente el equili-
brio sicológico y afecta a la familia y al normal desarrollo de los niños.
Urge abrir rápidamente, nuevas fuentes de trabajo productivo y digno.
9. Los jóvenes esperan una oportunidad para vivir, pensar y expre-
sarse, para desarrollar una vocación y formar una familia. Una sociedad
que no les abre caminos seguros y que no les da participación, los expo-
ne a los vicios o a la violencia.
10. Deseamos las más cordiales relaciones con nuestros países veci-
nos. La paz debe buscarse por la vía del Derecho y del diálogo verdadero
y no por una carrera armamentista que acrecienta la desconfianza y la
miseria.
A todo hombre de buena voluntad y especialmente a los católicos, les
pedimos con afecto que reflexionen y ayuden a buscar soluciones en
bien de la paz, para que el año 1984 sea verdaderamente para nuestra
Patria un año de gracia y redención, fruto del Año Santo que estamos
viviendo. Este año nos llama a la conversión. Depongamos odiosidades
y distancias para que podamos construir un país de hermanos".
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OBISPOS SE REFIEREN A SITUACION NACIONAL
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LA PROVINCIA DE CHILE
P. ANTONIO ELDUAYEN J.
Visitador de CWle.
l. Recordando sus orígenes
El 15 de marzo de 1854 fué la llegada a Chile de los PP. Lazaristas (y
de las Hijas de la Caridad). Estamos celebrando los 130 años de ese
acontecimiento.
Los pioneros y fundadores fueron los PP. Félix Claudia Benech y Ra-
fael Domingo Sillere y el Hermano José María Liegeois, que venían acom-
pañando a las 30 Hijas de la Caridad, que, a las órdenes de Sor Briquet
(Visitadora), establecerían la Compañía en Chile. El jefe de la expedi-
ción -"colonia chilena", le llamaría él-, fue el P. Benech que venía con
el nombramiento de "Comisario Extraordinario" del P. Juan Bautista
Etienne, (según carta del 9 de noviembre de 1853).
Habían zarpado de Burdeos en el velero Magallanes el 17 de noviembre
de 1853 y el viaje había sido penoso y largo por demás (sobre todo el
paso del estrecho de Magallanes, que les llevó un mes). Cuatro meses y
66,000 francos (que pagó el gobierno chileno); y estaban en Valparaíso.
La población de Chile, excluida la raza indígena ("mapuches"), llega-
ba apenas a un millón y cuarto de habitantes. Pastoralmente estaba aten-
dida por unos 850 sacerdotes (de los que cerca de 450 eran del clero
regular, muy disminuido desde 1810).
El establecimiento de la Congregación de la Misión (y de las Hijas de
la Caridad) era el resultado de múltiples gestiones entre el gobierno chi-
leno y el Superior General P. Etienne, (Superiora General, Sor Isabel
Montcellet).
Para el P. Etienne era como un regalo más del Escapulario de la Pa-
sión (revelado en 1846 a Sor Apolonia Andriveau); así lo diría en su
circular del 21 de noviembre de 1853, cuando ya la "colonia chilena"
se había hecho a la mar.
Para el supremo gobierno, "patronatista" celoso, era la puesta en
marcha de un viejo proyecto de renovación social y religiosos. (D. Ma-
nuel Montt hacía realidad, como Presidente de la República, el deseo
que, como Ministro del Interior de Bulnes, había manifestado, en 1844,
al presidente de la Sociedad de Beneficencia, de traer para los hospitales
a las Hijas de la Caridad).
Para el arzobispo de Santiago, metido, entre otras cosas, a reforma-
dor de las ordenes religiosas, era el medio providencial de inyectar nue-
va savia en la vida religiosa (bastante relajada, especialmente en las
cuatro grandes órdenes de varones). Mons. Rafael Valentín Valdivieso
estaba empeñado en traer a Chile congregaciones de vida activa que se
dedicaran a la enseñanza, la salud y las misiones. (Hasta siete congrega-
ciones habría de traer en sólo 6 años (1848-1854). Entre ellas, pero con
esperanzas y convenios especiales, las de la Congregación de la Misión
y de las Hijas de la Caridad).
Estos fueron los personajes principales que firmaron el contrato, to-
dos ellos excepcionales en sus respectivas historias. (Dos copias, de
ocho, fueron firmadas, en París, el 27 de Junio de 1853, por el P. Etienne
y por el Pbtero. Don Joaquín Larraín Gandarillas, una para cada uno).
Seis años antes, el 4 de febrero de 1847, un decreto supremo del pre-
sidente Bulnes había autorizado el establecimiento de la Congregación
de la Misión y de la Compañía de las Hijas de la Caridad en la Repúbli-
ca (hablándose de la venida de 30 hermanas y de 3 lazaristas). Las ba-
ses y las condiciones del convenio -bastante generoso en sus ofrecimien-
tos- se recogían en los 20 artículos del contrato final.
El Art. 80. se refiere a la actividad inicial de los misioneros (que de-
bían ser 3 en ese año y 4 en el siguiente): "Los misioneros que partirán
en el presente año (1853) se ocuparán principalmente de suministrar
los auxilios espirituales a las Hermanas, y aún a las personas que éstas
cuiden, en la medida que lo permita su corto número. Cuando se halle
establecida la casa central, podrán abrazar los otros ministerios de su
instituto, prefiriendo siempre los que les sean recomendados por los
ordinarios" .
El artículo 90. se refiere a la casa e iglesia que el gobierno se compro-
mete a dar a los misioneros: "El gobierno de Chile proporcionará a los
misioneros en Santiago una casa independiente, proporcionada a su nú-
mero, decentemente amueblada. Tan luego como sea posible tendrán
los misioneros una iglesia o capilla pública, provista de los objetos que
requiere el culto divino, en la que puedan, bajo la dirección del ordinario,
ejercer el ministerio sacerdotal". "Las reparaciones extraordinarias de
la casa proporcionada a los misioneros", añadía el artículo 150., "co-
rrerán a cargo del gobierno o de la municipalidad, así como las nuevas
construcciones que se hubieran de hacer ... " (Por el artículo 100. se daba
a cada uno de los misioneros sacerdotes la pensión anual, en principio,
de 1.500 francos).
¿En qué medida estos artículos del contrato (8'?, 9'?, lO'? Y 15'?, princi-
palmente), condicionaron el nacimiento y el futuro de la comunidad en
Chile? Uno tiene la impresión de que estas ventajas materiales hipo-
tecaron -bloqueándolo y/o desvirtuándolo- el desarrollo de la provin-
cia. Ciertamente influyeron también otros factores como la dependen-
cia directa de la flamante "colonia chilena" de la casa madre de París
(hasta 1862); y la conexión con Perú, para formar, desde 1862, la provin-
cia de Chile y de Perú, que tanto habría de gravitar en la única casa
y el único gobierno centrales de Santiago; y la penuria constante de per-
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sanas por los escasos envíos desde París y por la tardía producción
nacional, el primer sacerdote chileno, el P. Egidio Figueroa, es de 1910;
y la incomunicación debida a las distancias y a "obras" e intereses encon-
trados; etc..
Como en otras fundaciones en América, los ofrecimientos parecieron
ser sólo papel, sobre todo en relación con los padres (el caso de Perú, en
1858, habría de ser aún peor). Esto si, el recibimiento, tanto en Val-
paraíso (15 de marzo) como en Santiago (29 de marzo), fué apoteósico,
indescriptible (¿como para paliar las mortificaciones de toda clase que,
por imprevisión, habrían de seguirle?). Hasta el propio arzobispo había
apurado su regreso de las visitas canónicas que estaba haciendo a las
parroquias camino de Melipilla, para hallarse presente y entonar el
solemne Te Deum en la catedral. El pueblo y las autoridades eclesiás-
ticas, civiles y políticas, estaban allí.
Santiago tenía entonces algo más de 100.000 habitantes y unos 34 tem-
plos, entre iglesias y capillas. (El arzobispado de Santiago cubría una
extensión de 67.000 Km2, con una población de 750.000 H. en 72 parro-
quias. Hacía sólo unos años que, por desmembramiento del territorio
del arzobispado de Santiago, había nacido el obispado de La Serena,
110.000 H. Y 15 parroquias en 140.000 Km2, donde sería la segunda fun-
dación de la Congregación en Chile).
Santiago había empezado a mejorar urbanísticamente. Eran años de
gran prosperidad y por todas partes se levantaban casas particulares,
algunas con pretensión de palacio (como la de D. Luis Cousiño). "La Ca-
ñada bien pronto tendrá el aspecto del Boulevard de los Italianos de
París", decía el Almanaque Pintoresco de 1952. La Cañada estaba al
extremo sur del tablero de ajedrez que era la ciudad.
Una parte de esa Cañada, entre la calle San Antonio y la iglesia de
San Lázaro, era ya La Alameda; pero el resto estaba sin urbanizar y
cruzada por riachuelos de agua de nieve y una acequia. Aquí, al poniente
de la vereda sur, en la calle de las Delicias, se levantaba, solitario ,un
inmueble, que, desde hacía años, el Ministerio de Guerra lo había desti-
nado a hospital militar y gendarmería (de una brigada). Al centro del
inmueble estaba la iglesia con sacristía del antiguo convento de San
Francisco de Borja.
(Todo el complejo había sido de la Compañía de Jesús, que, por ser
un lugar tranquilo y retirado de la ciudad, había levantado aquí su novi-
ciado (1646). Al ser expulsados los jesuitas (1767), el conventó pasó a
ser hospital de mujeres, hasta 1842, en que pasó a ser hospital militar
y gendarmería).
Cerca de este inmueble, en una casa cuyo arriendo pagaba el gobierno,
se establecieron provisionalmente -16 años-los Padres. A la espera,
con paciencia y bastante molestias, de que el gobierno cumpliera con lo
estipulado en el contrato (Art. 90.). No le había sido difícil cumplir con
una parte, proveyendo capilla pública. Simplemente lo había pedido al
arzobispado y el arzobispado, mediante un decreto (25 nov. 1854), había
hecho entrega al Superior de la Congregación de la Misión de San Vicente
de Paúl, R.P. Félix Benech, de "la iglesia y sacristía de San Francisco de
Borja", que se encontraba a cargo del cura rector de la parroquia de San
Lázaro, (sita a un par de cuadras, en el lado norte de La Alameda).
El asunto de la casa, al no haberse resuelto inmediatamente, era ya
otra cosa. Como eran otros los problemas -Revolución y crisis econó-
mica de 1859- y otros los hombres en el gobierno. La solución vino
como un "compromiso", a fuerza de presionar, en 1869. El 30 de julio
de ese año, el gobierno, por intermedio del Ministro del Interior, convino
con la Junta de Beneficencia, propietaria del inmueble, en dar a la Con-
gregación una parte del ex-hospital de mujeres San Borja, según un
plano (de lotización) que hizo levantar.
El terreno afectado a la Comunidad tenía 2.583 M2 Y sobre él se le-
vantaban el templo con la sacristía y un claustro ruinoso, que habría
que reacondicionar. La propiedad (dada en usufructo) llegaba, por el
lindero sur, hasta una calle nueva, que empezaba a abrirse, con el nom-
bre de A. Ovalle. La Junta de Beneficencia había hecho una donación
(en comodato) , sin escritura, constando sólo de oficio, en la comunicación
del acuerdo del directorio al gobierno.
Además la había donado con una serie de condiciones, que no lo pare-
cían, pero que a la hora de la verdad resultaron serlo. La había donado
para que sirviera de "casa habitación" -y llamó la atención y reclamó
pagos cuando se arrendaron algunas piezas- "apropiada" -si no se
llenaban las piezas con misioneros es que resultaba demasiado grande y
había que devolver-, mientras la Congregación permanezca en Chile,
ejerciendo su ministerio (de capellanes)".
El título era tan precario y las condiciones eran tantas, que, pocas ve-
ces una donación habrá sido tan gravosa. Gravosa en preocupaciones y
sinsabores, en reclamos y pérdidas de tiempo, en dependencia, en condi-
cionamientos de toda clase para sus usufructuarios. Hasta que hubo que
comprarla. Fue en 1943, por intervención y presión del Superior General,
del Nuncio y del Cardenal. Descontadas la iglesia y sacristía (515 M2),
que el Cardenal José María Caro dió en usufructo a perpetuidad a la Con-
gregación, la parte comprada a la Junta de Beneficencia (2.068 M2) costó
750.000.00 pesos (más otros 120.000.00 que hubo que pagar en impuestos
y gestiones). (Pagó el Banco de Chile sobre la base de la hipoteca de los
bienes de la provincia. Así se perdió Nuñoa).
A su tiempo (1869-70), el gobierno dió una subvención para la cons-
trucción de la casa de los misioneros en el lote que la Junta de Beneficen-
cia había dado en comodato. Terminada la construcción -reacondicio-
namiento, mejor, del viejo local-, los Padres dejaron su casa de la calle
Dieciocho y se instalaron aquí. 1871. Había nacido la Casa Central de la
Provincia, que fué "de Chile y de Perú" (1862-1901), que fué "del Pacífico"
(1901-1965). Con Chile, Perú, Ecuador y Bolivia. Ecuador se constituye
en Provincia en 1904. La última casa de Bolivia (Sucre) se deja en 1933.
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Las casas de Perú (Arequipa" Cajamarca, Lima), en 1958; que es "de
Chile" (1965).
En toda provincia, su casa central es mucho más que la sede legal y
aún más que la casa madre. Esto es particularmente exacto en el caso de
la casa central de Santiago. Su historia es la historia de la provincia,
con sus vaivenes, sus proyectos de toda clase -de pastoral, de financia-
ción, de fundaciones-, su fuerza gravitacional para crear unidad, su
importancia social y eclesial ...
11. Historia en sus Visitadores
P. Robert Schwane
La segunda expedición fundadora llegó a Chile el 18 de octubre de
1856. En el velero San Vicente de Paúl, que bendijera el P. Etienne, lle-
gaban, con 19 Hijas de la Caridad, los PP. Agustín Solacroup y Pedro
Miguel Daval y el Hno. Antonio Raun. El siguiente en llegar (1860) sería
el P. Pedro Sinan.
Desde los primeros años los Padres de Santiago se dedicaban a dar
misiones rurales en Nuñoa, San Bernardo, Maipú, San José de Maipo,
Codehue, Curacavi, Casa Blanca, Cartajena, Quillota, San Roque y Lampa.
Otra obra de los Padres en Santiago fue la asistencia espiritual en las
cárceles. El 14 de septiembre de 1858 salió el siguiente decreto: "El Pre-
sidente de la República ha decretado lo que sigue:. .. se autoriza al Su-
perintendente de la Cárcel penitenciaria para que ponga a cargo de los
Misioneros de San Vicente de Paúl la enseñanza moral religiosa de los
detenidos en el establecimiento, cesando en sus funciones de capellán
Frai Jerónimo Pacheco desde el día en que los mencionados misioneros
principien a prestar su servicio i desde el mismo la Tesorería Jeneral
abonará al misionero Rafael Seiler (Sillere) la asignación de veinticinco
pesos mensuales que se conceden para los gastos de la traslación diaria
de un misionero, cuando menos, de la casa central de la comunidad a
la penitenciaria."
El 15 de marzo de 1862 se funda la segunda casa de misioneros en
Chile en la Serena al lado de la iglesia "Sta. Agnés". Se manda al P.
Solacroup a trabajar allí.
Felix Benech (1862-1886).
El 15 de mayo de 1862 el Superior General, Padre Etienne, nombra
al P. Benech Superior Provincial de la Provincia de la República de Chile
y la República de Perú. (Más tarde se llamará "Provincia del Pacífico").
En una carta con fecha de 30 de enero de 1863, P. Etienne designa el
primer Consejo Provincial: 10. Consejero: Antonio Damprun; 20. Conse-
jero y Admonitor: Rafael Sillere; 30. Consejero: Paul Maynier; 40. Con-
sejero: Antoine Corgé ;y Ecónomo Provincial: Agustín Solacroup.
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La casa de La Serena no duró mucho. Un decreto del obispado con
fecha de 21 de diciembre de 1864 dice; "No habiendo podido cumplir
hasta ahora por parte de los superiores de la Casa de la Congregación
de la Misión de San Vicente de Paú!, las condiciones estipuladas en su
fundación a saber: el que haya en dicha casa cuatro sacerdotes de ido-
neidad i aptitudes, para que dos de ellos alternándose se ocupen cons-
tantemente en el discurso del año en las misiones de la diócesis, i habién-
donos espuesto además a nombre del Superior General de dicha Congre-
gación, que debiendo emplearse dos de los misioneros en el servicio del
hospital de enfermos de esta ciudad i ser destinados otros dos para el
hospital de Copiapó, no puede subsistir por más tiempo la casa de la
congregación establecida en esta ciudad, con el objeto expresado de ocu-
parse constantemente en las misiones de los campos de la diócesis;
venimos en suprimir i declarar suprimida la mencionada casa de misio-
neros de San Vicente de Paúl fundada en esta Ciudad ... ".
Pero dos años después en 1867, los misioneros van a Concepción para
establecer una casa para dar misiones y encargarse del servicio religioso
del hospital donde están las Hijas de la Caridad. Los cohermanos iban
siempre acompañando a las hermanas en sus obras (principalmente
hospitales) y dando misiones.
Mientras tanto en Santiago en cumplimiento del Art. 90. del contrato
de 1853, el 30 de julio de 1869, se tomó un acuerdo entre el gobierno,
la Junta de Beneficiencia, y la Congregación de la Misión para que ésta
construyera su Casa Central en el terreno adyacente a la iglesia San
Vicente y la mantuviera allí "mientras la congregación permanezca en
Chile, ejerciendo su ministerio". Terminada la construcción, la Comuni-
dad se trasladó en 1871 de una casa que provisionalmente arrendaba en
un punto cercano, al local construído.
El 7 de febrero de 1872, el obispo de Concepción escribe una carta al
Padre Benech: "Me sería altamente grato que la Congregación de los
Sacerdotes de la Misión, fundada por el glorioso San Vicente de Paúl
estableciera una casa en la ciudad de Chillán. Abrigo la convicción de que
esta obra una vez realizada producirá grandes bienes en mi Diócesis,
tan escasa de operarios evangélicos que se consagren a la evangélica
tarea de las misiones rurales". El contrato es firmado el 18 de marzo
y los Padres se trasladan de Concepción a Chillán el mismo año.
Hubo inquietudes sobre el asunto de vocaciones. En el Consejo Pro-
vincial de abril de 1881 se habla de la posibilidad de fundar una escuela
apostólica en Chillán y un seminario interno en Santiago. Pero falta
personal.
Aparentemente desde el comienzo la provincia sufría de la escasez de
personal. El acta del consejo de 17 de septiembre de 1883 dice: "El esta-
do de personal de la provincia está bien deplorable ... Se decidió exponer
al Superior General la situación precaria de personal a fin de que se viera
dispuesto a mandar algún refuerzo". En aquel tiempo la provincia tenía
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2 casas en Chile (Santiago y Chillán) y 3 en Perú (Lima, Arequipa, y
Trujillo).
Justine Delaunay (1886-1901).
Durante el período de este provincial no hubo nuevas fundaciones de
casas de los padres, pero sí de las hermanas. Cuando falleció P. Delaunay
el 26 de diciembre de 1901, el diario publicó un artÍCulo sobre su vida.
En parte decía:"Durante la guerra del 79, el padre Justino atendió con
sin igual solicitud a todos los preparativos de los elementos con que de-
bían marchar a la campaña las monjas que iban a servir en las ambulan-
cias (1os padres también fueron como capellanes); y después, cuando los
heridos llegados a Santiago ya estaban mejor de sus heridas, se veía al
padre Justino que, con un cariño verdaderamente paternal, los sacaba
a tomar el fresco de la tarde, en los carros urbanos.
y allá por el año 1886, cuando el cólera diezmaba nuestra población, el
padre Justino, no satisfecho con multiplicar su asistencia y prodigar los
consuelos de la religión a los desgraciados que caían vÍCtimas del terri-
ble flagelo, recurrió a los conocimientos médicos que había adquirido
en Europa y logró combinar las formulas para arreglar una bebida que
entonces conocimos bajo el nombre de "Licor del Padre Delaunay" y
que obró prodigiosas curaciones, contribuyendo a neutralizar los efectos
y a disminuir las vÍCtimas de la horrorosa epidemia".
El mismo P. Delaunay dijo que "durante las epidemias de la viruela
y del cólera, seis de los padres fueron a hacerse cargo de las ambulancias
durante dos años, sin recibir sueldo alguno, ni siquiera gratificaciones
por los viajes que durante el cólera, hicieron por toda la república.
Mario Fargues (1905-1924).
Después de la muerte del P. Delaunay, el Superior General, P. Fiat,
demoró más de 3 años en nombrar un nuevo provincial, y después, 14
meses más antes de nombrar un consejo. Durante el período del P. Far-
gues, la Provincia del Pacífico toma a su cargo 3 seminarios en Bolivia
(La Paz, Sucre y Cochabamba) y una escuela apostólica en Lima.
En 1910, se cierra la casa de los misioneros en ChilIán "por falta de
personal". Pero la obra vocacional empieza a dar fruto y se ordenan
los primeros sacerdotes chilenos en 1911 (Figueroa), 1912 (Troncoso)
y 1913 (Caracuel), sin contar los neo-sacerdotes de Perú. Y vienen refuer-
zos de afuera. En 1913, hay 17 padres y 5 hermanos en Santiago, 7 padres
en Valparaíso (casa de misiones y parroquia fundada en 1912), 11 padres
y un hermano en Bolivia, y 2 obispos y 8 padres en Perú.
Pero pocos años después, durante la primera guerra mundial, 12 pa-
dres de Francia son llamados a su patria para servir.
En 1914, los cohermanos de la provincia de Barcelona comienza a
aumentar la presencia Vicentina en Perú, con la fundación de una casa
en Puno. Establecen varias casas más y en 1917 se forma la vice-provin-
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cia de Barcelona en Perú que tiene existencia hasta 1951, cuando las
casas son entregadas a la vice-provincia de los Andes (1940-1955) de la
provincia de Madrid.
El 12 de marzo de 1917 comienza el seminario interno en Los Guindos
(Nuñoa) en el terreno donde estaba antes la "casa campestre" de la casa
de Santiago. Antes el seminario interno estaba en la casa central y por
algún tiempo en Esmeralda de Colina. el año siguiente, la casa de Nuñoa
pasa a ser también el estudiantado de la provincia del Pacífico. El 26
de febrero llegan los primeros seminaristas (5) de Argentina y un can-
didato para hermano. (Desde 1903 se hablaba de formar un seminario
común para las cuatro provincias de América del Sur: Pacífico, Argentina,
Ecuador y Colombia).
La provincia del Pacífico empieza a ser una provincia "internacional".
En 1920 hay 45 sacerdotes y 3 hermanos. Los países de origen de los
sacerdotes son: Francia (14), Holanda (9), Chile (4), Perú (3), España (2),
Ecuador (2), Suiza (1), Rusia ((1), Argentina (1), Bolivia (1), Italia (1),
Luxemburgo (1), Alemania (1), El Salvador (1) y tres cuyo país de origen
se desconoce. Este mismo año la provincia cuenta con 19 estudiantes y
5 candidatos para hermano.
En 1921 se forma la provincia de Holanda de cohermanos que van a
trabajar en China y Bolivia. El mismo año, los holandeses toman los 3
seminarios de la provincia del Pacífico en Bolivia.
Mientras tanto, los cohermanos en Chile siguen atendiendo a las ne-
cesidades espirituales de las Hijas de la Caridad. El calendario de reti-
ros para el año 1922 es el siguiente: Concepción (6 Ene): P. Visitador;
Hosp. Salvador (22 Ene): P. Houllier; Hosp. San Vicente (5 Feb.): P.
Felhoen; Hosp. de Chillán (16 Feb): P. Ortiz; casa central (6 MaL): P.
Visitador; Hosp. San Borja (25 MaL): P. Bonhoure; La Serena (Oct.) y
Copiapó (Oct.): Rouyer.
En 1922 la provincia toma a su cargo la propagación de la fe en Chile.
El padre Olivier es director.
Gustav Houllier (1924-1926).
El problema de tener casas en 2 países (Perú y Chile) comienza a po-
nerse más serio. El consejo de Perú casi nunca asistía a las reuniones
del co"nsejo provincial. Se había hablado de dividir la provincia en dos
provincias, de anexar las casas de Perú a la vice-provincia de Barcelona
en Perú, etc., pero nada se hace en concreto.
En enero de 1926 surge otro problema. Es canónicamente lícito o no
que Hno. Henri Simón siga con su negocio de relojería que aporta mu-
chas entradas a la caja de la casa central?
Etienne Standaert (1927-1941).
En 1927 se decide no tener dos escuelas apostólicas en Chile. Queda
sólo la de Nuñoa y se suprime la de la casa central en Santiago.
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Siguen las actividades misioneras. Un grupo trabaja en Chañaral en
1928.
En 1930 la provincia está a punto de tomar el seminario menor de
Rancagua, pero surgen algunas dificultades.
En 1928 la provincia adquiere una propiedad en navidad para vaca-
ciones (vendida en 1943).
En 1933, la provincia de Madrid establece una casa en Arica y en 1935
una en Iquique. Estos años surgen de nuevo la idea de entregar las ca-
sas peruanas a los españoles. El consejo provincial del 25 de diciembre
de 1933 habla de la posibilidad de que Madrid tome a su cargo toda la
provincia del Pacífico, pero esta idea es rechazada por el superior gene-
ral en 1934.
En 1933, tres de los 4 miembros del equipo misionero se encargan de
la parroquia "Todos los Santos" en Talcahuano.
En 1935, la Escuela Apostólica se traslada de Nuñoa a la nueva casa
en Limache, pero hay pocos alumnos.
En 1937 se hace notar que en el seminario en Nuñoa, hay 7 seminaris-
tas argentinos y un solo chileno. Se despierta la inquietud sobre el asun-
to de vocaciones y en 1939 se nombra un director general (Provincial) de
vocaciones. Además se insiste en 1941 que cada casa tenga un cohermano
encargado de esta obra.
El 10 de diciembre de 1940 se retiran todos los seminaristas argentinos
para recibir su formación en su propia provincia. Se decide mantener
la casa de Nuñoa a pesar de los pocos estudiantes.
Luis Felhoen (l941-1946).
Pero un año después quedan sólo dos estudiantes, y se cierra la casa
de Nuñoa en 1942. En los años posteriores, los seminaristas van a Co-
lombia y a Ecuador para su formación. Compra la junta de beneficencia
el viejo solar de la casa central.
Se restablece en 1944 el equipo misionero (PP. Abarca y Lagos), que
tantas misiones habría de dar y tan en alto habría de poner el nombre
misionero de la provincia.
Manuel Godoy (l946-1950).
Es el primer visitador chileno. Continúa la obra de las misiones, agre-
gándose a la bina Abarca-Lagos, el P. Rojas. Construye el edificio nuevo
de la escuela apostólica de Limache. Hace demoler el antiguo edificio de
la casa central y construye las actuales habitaciones yel edificio de ren-
tas por la calle Ovalle.
Se cierra la casa de Talcahuano en 1948, por falta de personal, (hasta
seis cohermanos salieron en tres años). Se entra en conversaciones con
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los cohermanos de Yugoslavia, que habían tenido que salir de su país
(y se tiene una parroquia en Punta Arenas).
Enrique Padros (1950-1964).
En 1951 el equipo misionero se divide en dos grupos: uno de Santiago
y otro de Playa Ancha en Valparaíso.
El acta del consejo de 21 de septiembre de 1951 dice: "El Superior
General ofrece 2 cohermanos Eslovenos regresados de China para nuestra
provincia, los que llegarían al país en el mes de noviembre próximo".
De 1951 a 1953, tres cohermanos yugoslavos trabajan en una parroquia
en Punta Arenas.
En 1954 la provincia toma a su cargo una escuela agrícola en Graneros
"a fin de conseguir niños para la escuela apostólica" entre otros motivos.
También sirve como casa para los misioneros del campo.
En 1958, la provincia del Pacífico entrega sus casas en Perú (Lima
Arequipa y Cajamarca) a la Provincia de Perú (nacida en 1955 de la vice·
provincia de los Andes de Madrid). Una carta del Superior General (16
julio 1958) dice que la provincia puede continuar siendo independiente,
a pesar de las pocas casas porque "para las provincias constituidas antes
del 1953 no se requiere el número de seis casas".
En 1961 se forma de una parte de la parroquia San Vicente de Val-
paraíso una nueva parroquia (Medalla Milagrosa).
El mismo año la iglesia de la casa central en Santiago llega a ser pa·
rroquia.
En 1962 se traslada la escuela apostólica de Limache a la Villa y allí
también se establece una nueva parroquia (Sta. María Reina).
En 1963 de la asamblea provincial sale un "postulatum": "Ut annexetur
Provincia Pacifici seu Chilíensis, tanquam Vice·Provincia autónoma ad
alteram Provinciam Americanam (du Nord), sive Orientalem sive Occi-
dentalem, vel aliam Provinciam".
Ray Francis Ruiz (1964-1969).
Viene de visitador (con los PP. Ganel (Ec. Prov.) y Brown) por un con-
venio con la provincia occidental de Estados Unidos. Empezó a desarro-
llar un plan de obras en lo económico (sobre los terrenos de la casa
central) y en lo misionero (toda una zona de Colchagua, con 4 parroquias
misioneras).
En 1965 la Provincia del Pacífico cambia su nombre en Prov. de Chile.
En 1966 se cierra la casa de Graneros y se toma la parroquia y cole-
gio de Pichilemu. Se toma también las parroquias de Rosario (1968) y
La Estrella (69). En el 68 se cierra la escuela apostólica de Macul a causa
de los pocos alumnos".
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En 1967 se traslada la casa central de la Alameda a la calle Vergara 50.
Roberto Schwane (1969-1978).
Viene de visitador, también de la provincia Occidental USA, como par-
te de la ayuda que esta provincia brinda en personal y en medios econó-
micos. En 1971 se hace entrega al obispado de nuestra parroquia de La
Milagrosa en Valparaíso, por falta de personal. En 1977 se acepta la
anexión del territorio parroquial de Santo Domingo a nuestra parroquia
de San Vicente de Paúl en Playa Ancha (Valparaíso).
Participa en la formación de CLAPVI (1971).
Promueve la pastoral vocacional y apoya la formación de las fraterni-
dades (donde se sigue a los candidatos a la C.M.). En 1976 se abre la
casa estudiantado Justino de Jacobis en Valparaíso. En 1977 comienza
el seminario interno en la ex-escuela apostólica de Villa Macul.
Estanislao Boljka (1979-1983).
Suprime la parroquia de San Vicente que funciona en Alameda 1632
y regresa a su sitio de siempre la casa central (1980 y 1982, respectiva-
mente). Se cierra la casa de Pichilemu (1980). Abre en Perquenco la casa
Parroquia-Santuario San Sebastián, "nueva frontera misional" de la pro-
vincia (1980/2). Convierte en casa formada la casa seminario de Valparaí-
so. Abre el Postulantado en la casa central y envía 4 seminaristas a hacer
el seminario interno en Santo Domingo. (1982). En 1982 se ordenan dos
sacerdotes vicentinos (los primeros después de 13 años).
Antonio Elduayen (1983- ).
"El pastor no quiere seguridad mientras no le den seguridad
a su rebaño" (22. 7. 1979).
Mons. OSeAR ROMERO
PROMOCION VOCACIONAL Y FORMACION
DE LOS NUESTROS
P. JUAN BAUTISTA mORRA, C.M.
La inquietud por las vocaciones nativas la tuvo el P. Claudio Benech
desde su viaje fundacional en 1854. Soñaba con sacerdotes que hablasen
castellano y, ya en su primera carta al P. Etienne, le exponía la necesidad
de contar con un "misionero de habla española" ...
Pero no tenía personal -él y sus compañeros apenas se daban tiempo
para atender a las Hermanas y sus obras, que se multiplicaban-; ni
tenían casa acomodada -vivían en una casa arrendada, provisionalmen-
te, a la espera de que el gobierno les proveyese de casa central-; ni te-
nían ministerios de colegios y seminarios (que, como en Perú, favorecie-
sen el surgimiento de vocaciones). Por el contrario, el gobierno pedía
que atendiesen hospitales y cárceles ...
Además estaban las medidas impuestas por el Arzobispo de Santiago
en orden a lograr la reforma de las ordenes religiosas, medidas que afec-
taban, sobre todo, a la promoción y formación de nuevos candidatos.
Cómo había de hacerse el noviciado y quiénes habían de ser admitidos a
los votos, eran puntos clave del programa reformista del Arzobispo Val-
divieso, que él mismo controlaba. Habiendo recibido de Roma, en 1851,
la comisión de hacer de superior mayor de las órdenes religiosas, por 5
años, no iba a dejar que las nuevas comunidades establecidas en el país
escapasen a sus buenos propósitos (y a su influencia).
La experiencia tenida con las vocaciones de las hermanas y su semina-
rio interno, era para desanimar en la apertura de seminarios. (Por causa
de la reforma, el número de sacerdotes religiosos era, en 1868, en el
arzobispado de Santiago, de 17 dominicos, 24 agustinos, 35 mercedarios
y 42 franciscanos, residiendo intra claustra). Las hermanas habían abier-
to su seminario el 8 de diciembre de 1854 (¡año de la definición del dog-
ma de la Inmaculada!), con 2 jóvenes que deseaban ser Hijas de la Cari-
dad. El 27 de mayo de 1855 tomó los hábitos Sor María Besoin ... Tuvo
que quitárselos por exigencias del arzobispo (en tanto no diese el exa-
men impuesto a todas las novicias de otras comunidades). De nada sir-
vieron las explicaciones del P. Benech. La situación se prolongó hasta
1859 (en que llegó de Roma el rescripto autorizando la apertura del se-
minario).
Parece sintomático que sólo en 1881 -a 3 años de la muerte del arzo-
bispo Valdivieso-, se hable, en un consejo provincial, de la posibilidad
de fundar una escuela apostólica en Chillán y de un seminario interno
en Santiago. Pero no había personal.
(Mientras tanto, en Arequipa (Perú), el P. Hipólito Duhamel fundaba
un colegio (1880-1908) que habría de ser apostólica. De aquí habrían de
salir los PP. Pantaleón Salas, Rubén Olivares, Eleuterio Banda, y Los
Obispos Juan José Guillén, Valentín, Ampuero y Emilio Lisson). Este
colegio apostólica pasaría como escuela apostólica a Lima (en la calle
Debernardi) de 1913 a 1926 (en que, por una mala interpretación de una
orden superior, fue cerrado).
En Santiago, la escuela apostólica surgió en 1904, en el solar de la casa
central, gracias al empuje del P. Luciano Beviere, recién llegado de Fran-
cia, que anima el equipo fundador. El visitador Fargues logrará, por su
parte. que el Gobierno le cancele hasta 24,886 pesos, en virtud de la cláu-
sula 15~1 del contrato, y que ha invertido en reparaciones importantes y
extraordinarias y en la construcción de algunos pisos y piezas nuevas'.
Había nacido la escuela apostólica. .. que en 1927 sería trasladada a
Nuñoa (hasta 1935) y luego a Limache (hasta 1960) y luego a Macul (hasta
1968, en que se cierra a causa de los pocos alumnos). (Hoy se vuelve a
hablar en serio de la reapertura de la escuela apostólica, ¿como una
fraternidad de régimen interno para alumnos aspirantes de 4~ de Media?,
¿como pre-postulado? En 1983 ha funcionado como postulado propedéu-
tico, en la casa central, en lo que fuera su sala biblioteca, reacondiciona-
da a un costo de 800.000 pesos. El antiguo local de la escuela apostólica
fue demolido en 1948-9).
El P. Mario Fargues fue decididamente el visitador con mayor carisma
por la formación del clero, incluídos. los nuestros. En su tiempo se tie-
nen dos seminarios en Perú (Arequipa, Trujillo) y 3 en Bolivia (La Paz,
Sucre y Cochabamba). En Chile no hay ministerios con seminarios dio-
cesanos, pero, poco a poco ira surgiendo el seminario de Nuñoa -nom-
bre de la comuna en que se levantaba- y que casi hace realidad la vieja
idea de un seminario internacional para las 4 provincias vicentinas de
América del Sur (en 1914): la del Pacífico (Chile, Perú, Bolivia), Ecuador,
Argentina y Colombia.
En 1917 (el 12 de Marzo), comienza el seminario interno de los Guin-
dos de Nuñoa (40.000 M2 con sus casas, que la comunidad había compra-
do a la familia Cifuentes Gómez, para casa campestre y seminario). Al
año siguiente, la casa de Nuñoa pasa a ser también estudiantado de la
provincia del Pacífico: hay estudiantes chilenos, peruanos y bolivianos.
y vienen también los de la provincia de Argentina (26.02.1918).
Hasta este momento los apostólicos chilenos hacían el seminario in-
terno en la casa que la comunidad tenía en Esmeralda de la Colina (jun-
to a Santiago, vía a los Andes). Y eran enviados a Francia para hacer
allí su estudiantado, de donde regresaban ya ordenados. Los frutos de
tantos esfuerzos no se habían hecho esperar, ordenándose los primeros
sacerdotes vicentinos chilenos: P. Figueroa (1911), P. Troncoso (1912),
P. Caracuel (1913).
Una fecha Itgloriosa" la marca el año 1920. A estas alturas la provincia
cuenta con 19 estudiantes y 5 candidatos para Hermanos. Los profeso-
res inspiraban confianza por su saber y el testimonio de su vida. Era una
garantía estudiar en el seminario de Nuñoa. Y había de todo, incluyendo
su buena granja, biblioteca, campos deportivos, etc.
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En tiempo del P. Etienne Standaert (1927-1941), en sus primeros años
de visitador, se decide no tener dos escuelas apostólicas en Chile. Queda
sólo la de Nuñoa y se suprime la de la casa central. En 1935 la escuela
apostólica de Nuñoa se traslada a la nueva casa de Limache; pero hay
a estas alturas muy pocos seminaristas.
Dos años más tarde, en 1937, se hace notar que en el seminario hay
siete seminaristas argentinos y tan sólo uno chileno. De nuevo se des-
pierta una inquietud de promoción vocacional. En 1939 hasta se nombra
un director (provincial) de vocaciones. Más tarde, en 1941, se insiste en
que cada casa tenga un cohermano encargado de la obra vocacional.
Otra fecha que marca la historia de la promoción vocacional es el
10 de diciembre de 1940 cuando se retiran los seminaristas argentinos
para recibir la formación en su provincia de origen. Es una situación
difícil para Chile; sin embargo se decide mantener la casa de Nuñoa a
pesar de los pocos estudiantes.
En tiempo del P. Felhoen (1941-46) nos encontramos con que tan solo
quedan dos estudiantes y se decide cerrar la casa de Nuñoa en 1942. A
partir de esta fecha, los seminaristas van a ser enviados a Colombia y a
Ecuador para su formación.
En el año 1954 tenemos un rebrote en favor de las vocaciones cuando
la provincia toma a su cargo la escuela agrícola en Graneros "a fin de
conseguir niños para la escuela apostólica" entre otros motivos.
Para 1963 tenemos una novedad: el traslado de la escuela apostólica
de Limache a la Villa Macul. Un lugar a las afueras de Santiago, pero
muy bien emplazado para "cultivar" las vocaciones misioneras... Pero
va a tener un nacimiento y desarrollo muy corto, porque en 1968 se
cerraba la escuela apostólica de Macul "a causa de los pocos alumnos".
En el período del P. Roberto Schwane (1969-78), sobre todo al final,
la promoción vocacional va a experimentar un impulso notable. Así, pues,
en este período, en concreto los años 1976 y 1977 se abre un estudiantado
en Valparaíso y seminario interno respectivamente. Este último en la
ex-escuela apostólica de Villa Macul.
En la etapa del P. Estanislao Boljka (1979-1983) se reanudan los esfuer-
zos por reclutar nuevas vocaciones y consolidar y llevar a sus últimos
pasos a varios estudiantes. Fin que se logra en el año 1982 con la orde-
nación de presbíteros del P. Carlos de la Rivera y del P. Jorge Manríquez.
Este momento ha supuesto una buena dosis de entusiasmo para no des-
fallecer en el camino emprendido en favor de las vocaciones misioneras.
"Desde el año 1969" -decían algunos- no teníamos la alegría de ver
ordenarse a un chileno".
En la actualidad, bajo el mandato del P. Antonio Elduayen, se están
remozando y creando nuevos impulsos para que la promoción vocacio-
nal prospere. De tal modo que se la considera como una de las priori-
dades de la provincia. Además, se están dando pasos bien concretos y
específicos que aunen los esfuerzos de todas las comunidades.
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A nivel provincial se proyecta concretar en un lugar toda la forma-
ción; se busca a la persona más adecuada para que se dedique a tiempo
completo a esta tarea de animación en favor de las vocaciones; se piensa
ya en un equipo misionero que, sin lugar a dudas, tiene que ser fuente
de nuevas vocaciones; y no falta el deseo de crear un pre-postulantado
(algo que haga las veces de las "añoradas apostólicas").
y a nivel de casas se pide que cada una tenga su promotor vocacional,
que forme una fraternidad, que se fije una hora de orientación vocacio-
nal semanal, que se cree conciencia para la oración y también para apor-
tar económicamente a la promoción vocacional en sus gastos cada vez
más numerosos y cuantiosos. Que no falte una programación de acciones
que incluya calendario de reuniones, jornadas de oración, días vocacio-
nales ...
En estos momentos vivimos en un clima de esperanza, pues a finales
del presente año 1983, contamos con tres estudiantes de teología y va-
rios postulantes, amén de otros candidatos que se están preparando para
entrar el próximo año.
La mejor manera de redondear este conato de historia vocacional en
esta provincia, es anunciar la fecha definitiva de la ordenación del pres-
bítero del Hno. Manuel Morán para el 16 de diciembre de 1983.
A manera de conclusión:
De estos datos breves podemos sacar algunas conclusiones para mo-
vernos a reflexionar:
1 . Desde muy temprano se ha manifestado una inquietud por la
promoción vocacional.
2. No ha sido un trabajo sostenido. Pareciera que en algunos mo-
mentos más florecientes se descuidó.
3. El mayor florecimiento se tuvo por los años 1920 y siguientes.
4. Llama la atención la cantidad de cohermanos que dejan la con-
gregación o se pasan al clero secular.
5. A partir del 1976 se abre una etapa de esperanza. Una etapa que
en estos momentos acaba de superar una crisis, de la que se pue-
den esperar muchas cosas buenas a un plazo no muy lejano, siem-
pre y cuando los nuevos refuerzos no desistan en su empeño y
entusiasmo por incrementar y afianzar las vocaciones misioneras.
6. Se dió siempre una orientación marcadamente misionera. .. Hov
la promoción vocacional se incentiva y calibra por la participa-
ción de los candidatos en actividades misioneras de verano; y la
actividad misionera está siempre en cada uno de los años de las
etapas de la formación de los nuestros. Se tiene la convicción de
que las misiones -la obra de las misiones- son la gran cantera
o semillero de vocaciones vicentinas, el medio de animarlas y
probarlas, la raíz de nuestra identidad como comunidad y el cam-
po de nuestra realización como misioneros vicentinos.
?7
PROMOCION VOCACIONAL
P. JORGE MANRIQUEZ V., C.M.
l. Historia Vocacional.
Dentro de la historia de nuestra provincia, se puede decir que hubo
un repunte desde el año 1974; antes de esta fecha hay un acontecimiento,
importante para nosotros, la última ordenación de dos sacerdotes nues-
tros formados en el extranjero. Desde esta fecha, 1969, Y por los años
1970-71 se decía que la provincia de Chile estaba condenada a morir, por
la falta de vocaciones. Más tarde, en el año 1972 un sacerdote es enviado
a prepararse más específicamente en un curso de pastoral juvenil - voca-
cional; este fue el primer paso en favor de la promoción vocacional en
Chile; los esfuerzos de este padre se podrán poner en práctica solamente
a partir del año 1974. Fue un 14 de julio de 1974 cuando se reunió por
primera vez un grupo juvenil vocacional, que lo llamamos "Fraternidad
Vocacional"; allí un grupo de jóvenes se iniciaba en los primeros con-
tactos para continuar su carrera vocacional hacia el sacerdocio vicentino.
Por esta etapa han pasado muchos jóvenes, desde jovencitos de 13 y
14 años hasta personas mayores de 30 ó 40 años; todos en busca de un
camino determinado para seguir al Señor. Llegado marzo de 1976 se
realizaba la apertura o, más bien, reapertura de nuestra casa de forma-
ción, es el estudiantado "San Justino de Jacobis"; los que hasta ahora
hemos pasado por esa casa de estudio la podemos recordar con mucho
agrado. Allí realizamos nuestro conocimiento de la vida comunitaria y
de las ciencias celesiásticas; allí tuvimos que "machucarnos" la cabeza
para poder rendir en los estudios y en las exigencias de toda una for-
mación. Luego en el año 1977 se da la oportunidad de re-abrir la casa del
seminario interno donde cinco jóvenes realizan su etapa de formación,
terminando solamente dos de ese grupo. Hasta aquí, se puede decir,
llega una primera etapa de la formación vicentina en Chile; en estos
cinco años, sobre todo del 1976 al 1979 se han realizado varias entradas
de jóvenes candidatos, pero también se dan muchas deserciones. Los
dos formadores que hemos tenido han sabido responder a las exigencias
de la Iglesia en América Latina de nuestro tiempo, dándonos una forma-
ción bastante integral; hago aquí un alto para agradecer a ellos dos los
PP. Francisco Sampedro y Víctor Rodríguez, y a un tercer padre que
llegó posteriormente, pero que también aportó con su granito de arena
es el P. Juan Bautista Iborra. En el año 1978 se realiza la primera emi-
sión de los votos y en 1982, después de 13 años, se realiza la primera
ordenación de dos candidatos que se iniciaron juntos desde el año 1974.
Esta es nuestra pequeña comunidad con su historia vocacional, con
altos y bajos, momentos para todos los gustos, en fin, es parte de nuestra
propia historia de salvación.
A modo de cronología se puede decir que la provincia, desde que se
dedicó al trabajo vocacional, ha tenido la bendición de Dios, ya que en
ningún año tuvo cero en entradas, sino más bien se ha ido recibiendo
gota a gota el producto de nuestro propio esfuerzo. Si en Chile hay voca-
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ciones vicentinas es porque algunos padres, antes que nosotros, se de-
dicaron con esmero a este trabajo.
ANO ENTRAN SALEN
1976 5 O
1977 1 1
1978 4 2
1979 2 3
1980 1 1
1981 1 O
1982 1 O
1983 5 2
Total 20 9
n. Nuestra vida de formación.
Durante nuestros años de fomandos nos hemos encontrado con muchas
dificultades, sobre todo en el primer año de estudios, ya que la totalidad
del grupo venía de la enseñanza secundaria, que es totalmente distinta
a lo que es la enseñanza universitaria. Los golpes fueron duros, las notas
difíciles de lograr, pero lo que nos ayudó fue el orden, o más bien, tener
un horario con el cual regirnos. La experiencia de la oración fue un gran
punto de apoyo, aunque en un principio no se es tan asiduo, pero poco a
poco se va metiendo uno con el Señor. La vida de comunidad es requísima
durante toda la formación; había momentos de plena felicidad, tanto en
las grandes fiestas litúrgicas de la Iglesia como de la familia vicentina.
Todo esto nos ha ayudado a perseverar en nuestra propia vocación,
siendo, la comunidad, el sostén de nuestra vocación. Yo creo que eso
nos pasa a todos en nuestros años de formación.
Al salir la primera promoción del estudiantado, se nos ha encargado to-
mar algunos cargos directamente en la formación de los futuros candida-
tos, como la dirección de promoción vocacional, la dirección del "postulan-
tado" y, fundamentalmente, la participación en la comisión de formación.
A partir del año 1982, al reestructurar y revisar nuestras normas pro-
vinciales, nos hemos dado cuenta de algunas imperfecciones de la for-
mación, es por eso que en nuestras normas se ha integrado la etapa de
postulado, la cual tiene como objetivo que el candidato entre a vivir en
comunidad y se inicie en los estudios sacerdotales, logrando en este año
una experiencia riquísima.
Nuestras etapas son: fraternidad vocacional, postulantado, seminario
interno, estudiantado, formación permanente.
La fraternidad vocacional nos ha permitido acompañar al candidato
ayudándolo a realizar su discernimiento vocacional. En este trabajo hace-
mos resaltar algo muy importante como es el contacto personal con el
joven, lo que permite tener una visión más clara de la vocación vicentina;
las reuniones quincenales en donde se tocan temas de formación vocacio-
nal que ayudan a la toma de decisión; la experiencia misional de todos
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los veranos permite ver cuáles son las actitudes del joven frente a nues-
tra propia vocación misionera y por último las jornadas y retiros que
nos permiten tener un grupo de jóvenes durante una semana para mo-
tivar este mismo fin.
111. La experiencia joven en la fonnación.
Un punto importante es la participación de los sacerdotes jóvenes en
la formación de los nuestros. Mi experiencia como director de cuatro
jóvenes postulantes me ha permitido darle a ellos lo que me dieron a
mí e incluso algunas cosas que no pude lograr o que mis formadores,
por distanciamiento de edad, no pudieron tener conmigo; me refiero a
la confianza entre el grupo, muchos de los problemas que yo tuve con
mis compañeros los he visto resolverse con prontitud gracias al aporte
y a la experiencia personal. Pude comprender mejor sus actitudes ante
alguna situación de obediencia o de reproche por alguna intervensión
mía. Logré llegar mucho más a ellos y creo que en esta etapa es funda-
mental que una persona joven esté gastando tiempo junto con ellos para
que se sientan verdaderamente acompañados en su formación y sobre
todo apoyados por el director. Que si esta labor es cansadora, claro que
lo es, el hecho de estar todas las tardes con ellos, no como verdugo, sino
como uno más del proceso formativo; el hecho de tener acceso al director
en sus dificultades, comprobadamente es positivo para ayudarlos a salir
de sus problemillas juveniles.
Sin lugar a dudas esta experiencia ha sido positiva, lo cual no quita
que haya habido aspectos negativos; si bien es cierto que la cercanía de
edad me permitía comprenderlos mucho más, la falta de experiencia,
que, sin duda alguna, tienen los formadores más avanzados, era para mí
un retraso en algunas cosas.
Cabe destacar que algunos logros que se han dado en la provincia en
cuanto a la formación se debe a la dedicación de los padres jóvenes,
ya que estamos sacando adelante la formación, se le está dando un nuevo
impulso a la provincia para volver así a ese espíritu que movió a San
Vicente a fundar la Congregación de la Misión. Junto con dejar constan-
cia de los logros hay que nombrar algunos defectos, como la falta de
continuidad, sobre todo al pasar de una etapa a otra, ejemplo de esto
fue cuando pasamos del primer año al Seminario Interno, hubo una des-
preocupación hacia los que entran y también hacia los miembros de las
fraternidades; otro aspecto negativo es no estar dentro de los mejores
en Chile, hay comunidades que llevan diez o quince años con planes vo-
cacionales muy buenos, habría que tomar sus iniciativas; también está
la falta de apoyo y sobre todo de testimonio provincial, ya que siempre
ha sido, la formación y vocaciones, el trabajo de algunos.
Concluyendo hay que decir que la vida vicentina en Chile es distinta
de hace diez años atrás, entonces es de esperar que este impulso no se
detenga y que siga siempre adelante. En la actualidad somos dos sacer-
dotes jóvenes de 26 años, un diácono, dos estudiantes en los últimos
años, un hermano admitido y cinco postulantes; con una esperanza para
el año que viene de otros 10 jóvenes. Que el Señor bendiga nuestra labor.
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A PROPOSITO DE UNA ENCUESTA
(Sobre estudios de Cultura Religiosa)
P. J. Bautista Iborra (1)
1. Asunto:
Se trata de una encuesta efectuada por el Departamento de Cultura
Religiosa en junio de 1983 y procesada por el Centro de Computación e
Informática de la Universidad Católica de Valparaíso.
La encuesta planteó 25 preguntas con un promedio de cuatro alterna-
tivas de respuestas. Estuvo orientada a medir varios aspectos:
- como el grado de aceptación del programa y sus materias;
- la resonancia o impacto del ramo en la vida espiritual de los
alumnos;
el interés por participar en grupos apostólicos ...
2. Datos:
En el primer semestre de 1983 hemos atendido 20 cursos de tercer
nivel con una matrícula de 767 alumnos. La encuesta que obtuvo 552
respuestas, comprende el 72% de los alumnos. De éllos 300 hombres y
247 mujeres. Cinco no especifican su sexo.
Un análisis somero nos ofrece "resultados muy positivos y alentado-
res", ratificando los resultados de otras encuestas efectuadas en los años
1977 y 1979.
En efecto:
- El 82.61 % de los alumnos consideran que los estudios de cultura
religiosa son interesantes.
Que los temas relacionados con la moral ocuparon el primer lugar
(Los otros dos temas son Jesucristo y la Iglesia).
Al concluir los tres niveles obligatorios hemos comprobado que
el 50.18% deseana claramente seguir estudiando un nivel superior
de cultura religiosa.
Por otra parte, el 85.51 % afirma que los estudios de cultura religio-
sa le han servido en su vida espiritual.
(1) Durante cuatro años he colaborado en este departamento con alumnos de
primer y segundo año de Derecho Civil. Fue una actividad marginal pero
buscando ratificar y experimentar las conclusiones de mi tesis "biografía de mi fe"
para obtener la Licencia en Pastoral. Estos resultados han enriquecido y matizado
algunas conclusiones ya intuidas y alcanzadas en el año 1977 en París.
.1
- Al formularse la pregunta sobre su fe, un 55.98% cree que su fe
se mantuvo igual que antes y el 40.04 afirma que su fe aumentó
con los estudios de cultura religiosa. Sólo el 2.9% tiene la impre-
sión que perdió o disminuyó su fe.
Sorprende gratamente que el 32.97% (182 alumnos) desearían
participar en un grupo con inquietudes religiosas y el 42.57% (235
alumnos) están en dudas, pues afirman que "tendrían que pensarlo
más". Sólamente el 23.37% responde que no tiene interés.
3. Algunas conclusiones:
A pesar de la frialdad de los datos, nos muestran claramente que el
trabajo que se está realizando en este departamento religioso es impor-
tante, pues se sitúa en una etapa crucial para el joven (paso del liceo a
la universidad) y, al mismo tiempo, pretende aportar elementos necesa-
rios para el "crecimiento y desarrollo de la fe" hasta conseguir su madu-
ración. Se diría que ha habido en sus promotores una feliz intuición:
han detectado o sentido que el cambio de etapa estudiantil incidía en
su fe de alguna manera (positiva o negativamente).
Creo que este hallazgo y, sobre todo, el haber puesto todo un departa-
mento en marcha con tanto éxito, es una experiencia laudable.
Para el joven, encontrar en esta coyuntura de "paso" a alguien que
lo acompañe y le ayude a superar la etapa transcurrida (no son pocos
los jóvenes que se lamentan de su pasado religioso, "de tantas misas
obligadas en colegios de monjas y frailes", de "tantos rezos sin sentido")
es un alivio enorme.
Pero encontrar o disponer además de una mano que nos oriente en
el nuevo horizonte que se nos presenta (la vida fascinante del universi-
tario llena de ideas deslumbrantes para los alumnos de los primeros
años) es DECISIVO para revalorar los conocimientos y prácticas reali-
zadas en la niñez y abrirnos a nuevos cuestionamientos más adecuados
a esta etapa diferente y necesaria para seguir madurando. Una gran es-
peranza en el trabajo que se está realizando, que, por otra parte, está
corroborado por la misma encuesta, ya que el 50% desearía seguir pro-
fundizando estos conocimientos.
Este último resultado es un reto para el departamento y que el nuevo
obispo de Valparaíso, D. Francisco Valenzuela, parece tener muy en cuen-
ta. Así lo hizo saber a cuantos integran este organismo educativo en
reunión tenida con todos ellos para evaluar los resultados... Tan en
cuenta ha sido tenido el acompañar a los jóvenes, que en estos momentos
ya se están elaborando unos formularios nuevos para conseguir unos
resultados más específicos y concretos a fin de "encarar" con más garan-
tía "la formación permanente".
En otras palabras, las continuas evaluaciones nos estarían diciendo
abiertamente que esa ayuda inicial es buena y conveniente, pero se ve la
conveniencia de continuarla en toda la etapa universitaria para que arrai-
gue bien y se transforme en algo sólido: en un adulto en la fe.
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MISIONES EN CHILE
Notas sobre las Misiones de Verano
P. JUAN B. mORRA, CM.
Rosario lo Solis (1976).
La primera nota misional la encontramos en el boletín No. 1 cuando
nos habla de "nuestra experiencia misional de verano". El redactor es
el P. Víctor Rodríguez y en ella nos dice que "en el plan de promoción
vocacional se cuenta como una de las actividades de los jóvenes inquietos
vocacionalmente la participación en la misión de verano. En esta ocasión
son diez jóvenes Jos que toman parte. Y cita los nombres de los que
van a participar. Entre ellos se cuentan Carlos de la Rivera, Jorge Man-
ríquez, (hoy sacerdotes vicentinos).
También habla de una preparación antes de la misión de unos cinco
días aproximadamente. Se llevó acabo esta preparación en la parroquia
de San Vicente (Playa Ancha). En esta preparación estuvo presente el
P. Madrid, párroco donde se iba a dar la misión. La finalidad de su pre-
sencia no era otra que la de orientar sobre la situación concreta que se
iban a encontrar.
Actividades misionales: Las mañanas eran dedicadas a visitar a la
gente y a planificar el trabajo del día, sin descuidar el trabajo en equipo
y la vida comunitaria y espiritual.
Las tardes se dedican a reunir a toda clase de gente y se tenía el acto
misional que culminaba con la eucaristía.
Actividades especiales: proyección de diapositivas. Con los niños se
cantaba y se jugaba. Con los catequistas se intensificó su formación.
Clausura: Con un acto mariano: desde la gruta se fue a la Iglesia can-
tando y rezando el rosario.
La misión en Talca y Manquehua.
Estos pueblos pertenecen a Rosario y son unos caseríos. El orden y
proceso fue muy parecido al que se empleó en la sede parroquial.
MISION EN PAILIMO (1977).
El corresponsal es el Hno. Carlos de la Rivera. Y, entre otras cosas
nos dice que "luego de un mes de vacaciones, volvimos al seminario de
Valparaíso a preparar nuestra misión de verano, que según estaba plani-
ficado debíamos realizar en las capillas del campo de PICHILEMU. ase-
sorados por el P. Enrique Padrós, el párroco".
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Más adelante señala que la preparación estuvo acargo del P. Francisco
Sampedro.
El plan de la misión era el siguiente:
- Paraliturgia y sermón a las ocho de la mañana.
- Visitas a las casas de los campesinos.
- Reunión con grupos (niños, jóvenes ).
Bendición de los niños, matrimonios .
- Viacrucis, procesión de la Virgen (clausura).
- Sermón por la tarde y misa a las 19h.
Luego nos habla del fruto obtenido y en general la considera positiva,
pues tomaron bastante parte activa y tuvieron que hacer sus pinitos para
superar ciertas circunstancias y ciertos momentos imprevistos.
MISION DE LA ESTRELLA (año 1978).
Esta misión marca un momento importante por diversos aspectos;
pero quizás haya que recalcar la "esmerada preparación que le precedió"
y la colaboración de numerosos cohermanos. Dejemos que nos relate el
P. Roberto algunos detalles ... El lunes, 30 de Enero, la semana de pre·
paración comenzó en el noviciado de Macul con charlas y diálogos sobre
los temas: la misión rural (desde el tiempo de San Vicente hasta ahora);
la religiosidad popular; cómo ser lector; cómo predicar en público; la
vocación misionera según el vaticano II. " Entre otras actividades hubo
ensayos y críticas constructivas de las prédicas de los jóvenes. Además
los cohermanos PP. Rojas y Fenis compartieron con los jóvenes sus expe-
riencias como misioneros en el pasado.
Una de las metas de la jornada de preparación fue determinar el obje-
tivo de nuestra misión en verano:
- Despertar en el campesino la imagen de un Dios siempre bondadoso
y hecho visible en la persona de Cristo y la Acción salvífica sacra-
mental.
Tanto por el testimonio de nuestras vidas como por nuestras pa-
labras.
y a la vez, abrirnos a ser misioneros (por nuestro contacto con la
fe campesina).
"El domingo 5 de Febrero, se integró al grupo otro sacerdote misio-
nero: el P. Gerald Brown".
Luego nos habla que se dividieron en dos equipos para misionar a las
Chacras ya San Miguel. "Se empleaban muchos elementos comunes en
los dos lugares de misión: visitas a todas las casas del sector por la
mañana; reuniones con los jóvenes y niños en las tardes; la reunión ge-
neral de la noche ...
Incidentes curiosos: El Hno. Manuel había preparado la representa-
ción de los misterios gozosos del rosario para el último día por la noche,
pero todos los niños actores se marcharon con motivo de un partido de
"lA
fútbol. El único que se quedó fue el nmo que estaba vestido de Arcán-
gel Gabriel, pues le dió vergüenza salir a la calle vestido de esa manera.
Así que se rezó el rosario sin representación.
Durante las misiones, los miembros de los dos equipos se reunieron
dos veces para la convivencia y evaluación de experiencias.
El 18 de febrero terminaba la misión. Se fueron unos días a descan-
sar a Pichilemu y al mismo tiempo a hacer una evaluación. Las conclu-
siones: "autenticidad, constancia en la oración, alegría entrega total,
vivir en Cristo, convivir y colaborar con el equipo, admitir los fracasos
y conocer su cuerpo (es decir, evitar excesos para no enfermarse).
Otras actividades misioneras: Los Sauces y Chincolco.
Los cinco novicios de la provincia al frente de su director P. Víctor
Rodríguez misionaron en los Sauces de Temuco. Esta vez el relator es
Jorge Manríquez. Entre otras cosas nos dice que el temario era "los sao
cramentos". Se hicieron dos grupos. El paisaje era muy bonito y la gente
se tomó muy en serio la misión ... También estuvieron en Romolhuelco.
Era un reducto mapuche y había mucho analfabetismo ... Luego fuimos
a la Villa, lugar donde encontraron muchos "evangélicos" y se limitaron
a dar "una misión bíblica".
Las peripecias del otro grupo nos lo cuenta el Hno. Carlos de la Rivera.
Ellos estuvieron en Miraflores y tuvieron que andar mucho y sufrir otro
tanto ... "nos cansamos de caminar bajo el sol; pero esta es nuestra
tarea, para esto nos quiere el Señor, y es aquí donde nos sentimos real-
mente vicentinos". Y continúa: "Para finalizar una reflexión: creo que
hoy en Chile los campos siguen tan desprovistos, como en aquel tiempo
de San Vicente en Francia" ...
CHILOE, ESTRELLA, CIRUELO, ROSARIO LO SOLIS (1979).
Este año ha habido una gran participación de la mayoría de los coher-
manos. Así consta en el boletín No. 31, correspondiente a abril 1979. 'Los
meses de enero y febrero han sido de intensa actividad misional en la
provincia. Tanto los padres como las Hijas de la Caridad han recorrido
varios puntos del país en este trabajo tan importante, que es la misión
itinerante.
El P. Manuel Blanco, con mochila al hombro, partió junto a un grupo
de Hermanas a Chiloé.
El P.G. Brown, acompañado por los seminaristas, estuvo en la parro-
quia de la Estrella.
El P. Enrique Padrós y el Hno. Jorge, como en años anteriores, tuvieron
las misiones de Ciruelos y Pichilimu.
El P. Roberto Schwane, Reinaldino Madrid y Víctor Rodríguez, junto
a 15 jóvenes de las fraternidades vocacionales, estuvieron misionando
en la parroquia de Rosario lo Salís.
El P. Osear Núnez acaba de terminar una misión en la parroquia de la
Estrella.
Damos gracias al Señor por el empuje misional que se está reviviendo
en nuestra provincia".
PERQUENCO, GUAPE, LAS CHACRAS, PULIN, PUERTO MONTT,
ROSARIO LO SOLIS (1980).
Este año hemos tenido cambio de provincial, pero el afan por prose-
guir "lo misional" no disminuye.
"Como ya es habitual entre nosotros, se suele aprovechar el verano
para dar algunas misiones en parroquias que regentan nuestros coherma-
nos en el campo.
Se dieron misiones:
- En Perquenco y Guape: De la dirección se encargó nuestro P. pro-
vincial. Le acompañaron tres hermanos estudiantes: Carlos, Gerar-
do y David. Según ellos fue muy provechosa y quedaron muy satis-
fechos.
- En las Chacras: Tuvo una semana de duración y fue el P. G. Brown
quien solito tuvo que afrontar todo el peso de la misión.
En Pulín: la animó el P. Osear Núnez. Quedó también muy satis-
fecho por la entrega de la gente del campo.
En Puerto Montt: El P. Francisco Sampedro anduvo por aquellos pa·
rajes. Guardaba muy buenos recuerdos de su labor, pero tuvo
que sufrir algún que otro sinsabor ... Estuvo a punto de naufragar.
En Rosario Lo Solis: Aquí estuvieron misionando los padres Víctor
y J. Bautista Iborra. Se hicieron dos grupos: los novicios fueron
con su director P. Víctor. Los vocacionales con el P. Iborra.
La primera semana todo el equipo trabajó conjuntamente en Rosa-
rio. La segunda semana se desmembraron en dos partes y cada gru-
po fue a un lugar distinto; se fué a Talca y a Espinillo, dos capillas
de la parroquia ...
En este mismo año y en esta misma época. sabemos por referencias
que las Hijas de la Caridad andan por el sur de Chile.
"A quien madruga, Dios ayuda . ..
Este año, para el 81 se quiere incrementar la labor mISIOnera. Por
eso, aún no habiendo terminado el curso escolar ya se están dando
algunos pasos para que las misiones del 81 logren una preparación ade-
cuada.
En este sentido el P. provincial nos ha mandado una notas. Dice:
"me parece que no debo tardar en deciros lo que se ha hecho hasta
ahora". A Rolecha irán los padres Enrique, Víctor y el P. Estanislao.
Les acompañarán los siete estudiantes de Valparaíso.
A Temuco (Perquenco) irá el P. J. Bautista Iborra con los aspirantes
a ingresar en nuestro seminario".
Luego va dando una pequeña descripción de cada lugar. Por ejemplo,
de Rolecha dice lo siguiente: "que es una parroquia dirigida por el P.
Antonio Moreno, decano de la facultad de teología de Santiago. Debido
a este cargo sólo puede pasar en su parroquia unos meses. La necesidad
es grande y en los últimos años han estado pidiendo a las Hijas de la
Caridad. .
y fueron las Hijas de la Caridad quienes se dirigieron al P. Provincial
para solicitar nuestra colaboración en dicha misión".
Después de explicar cómo surgió la idea de esta misión, se no insinúa
la necesidad de una preparación espiritual. No sabemos qué problemas
nos esperan. Pero nosotros somos una familia unida. porque Dios es
nuestro Padre, dándonos por timón espiritual a San Vicente de Paúl.
Pidamos desde ya y todos los días, individualmente y en común, que
Dios nos evangelice de tal modo de hacer algún bien por las almas allá
en el sur de Chile. En una familia se aman, se ayudan ... ¡Ojalá los misio-
nandos fortalecieran su fe y los misionados pudieran ver que hemos
aprendido a amarnos. La misión se tendrá en un año especial: sesquicen-
tenario de las apariciones de la Virgen de la Medalla Milagrosa".
Si importante es constatar y vivir que sólamente Dios mueve los cora-
zones, se requiere también una buena preparación doctrinal. "No pode-
mos dar lo que no tenemos. Si tienes y amas, puedes ofrecer y tener la
esperanza que tu don será aceptado. Para facilitar la preparación, los
misioneros podemos servirnos del "guía del misionero laico". Es un
librito escrito para la realidad chilena".
Finalmente recuerda una serie de detalles muy útiles de índole ma-
terial. Que se lleve ropa de invierno, pues hace frío por la noche. También
llueve mucho, por consiguiente llevar unos zapatos de goma. Y otros
muchos consejos propios de un misionero experimentado ... "
Así, pues, lo novedoso de este año es la colaboración en nuestras mi-
siones de las Hi jas de la Caridad. Desde ahora deseamos que haya una
esmerada y profunda preparación de ese trabajo que van a realizar pa-
dres, estudiantes y hermanas de la caridad. Y en este tiempo de prepara-
ción ahondar en que hemos sido llamados a ser pregoneros de la palabra
de Dios y dispensadores de su gracia. Nuestra misión es ayudar a que
el hombre encuentre o se acerque cada vez más a Dios.
HUEQUI, AYACARA, ROLECHA, PERQUENCO, y LAS CHACRAS (1981).
Ya ha transcurrido otro verano, y la principal noticia a destacar son
las misiones dadas durante este tiempo llamado de descanso, pero que
para nosotros se convierte en un período donde podemos ejercer la labor
misionera "directamente" ...
Nos consta que un grupo numeroso de padres (P. Estanislao, Enrique,
y P. Víctor), Hnos. estudiantes (siete) e Hijas de la Caridad (las más
numerosas) han realizado su trabajo misionero en el sur de Chile, en
un sector donde se palpa la necesidad que tienen aquellas buenas gentes
de que les aporten el mensaje del Señor.
Los vocacionales estuvieron en Perquenco (Temuco). Los acompañó el
P. J. Bautista Iborra. Tomaron parte en la novena a San Sebastián, for-
mación de catequesis y alentaron al grupo juvenil. También estuvieron
aquí un grupo de Hijas de la Caridad acompañadas de unas postulantes.
Ellas se dedicaron a visitar las capillas.
El P. Brown se desplazó a las Chacras. Ya son varias las veces que va
por aquellos lugares. Los resultados son bien positivos, pues hay como
un recomenzar e impulsar año tras año la labor ya comenzada.
Nuestros estudiantes estuvieron acompañados por el P. Enrique Pa-
drós. El centro misional era la parroquia de Rolecha, un lugar muy lindo
en el aspecto geográfico, pero bastante frío en el aspecto espiritual.
Esta parroquia abarca varias capillas. En concreto se ocuparon de
Ouetén, Curamín, Aulen, Ouildaco y la isla de Oueullin. Y, como quien
se reparte un botín, el equipo decidió fraccionarse en varios grupos:
- En Rolecha y Ouetén: El P. Enrique y los estudiantes David y
Patricio Reinares.
En Curamín y la Isla de Oueullín: Carlos y Gerardo.
En Aulen y Ouildalco: Manuel y Jorge.
El método muy sencillo: permanecían una semana en cada lugar. Allí
realizaban una serie de actividades (visitas, reuniones con los niños,
celebración cada tarde, formación de los catequistas, con la juventud).
En nuestras visitas explicábamos a los creyentes qué es lo que quisiéra-
mos conseguir en la misión y cómo deberían cooperar. Con nosotros
llevábamos el material empleado durante el congreso eucarístico, indi-
cando que en la arquidiócesis de Puerto Montt el congreso duraría hasta
el final de febrero de 1981. Vinimos a celebrar con las poblaciones que
no tienen atención de sacerdotes durante el año el congreso eucarístico.
En cada casa dejábamos el cuadro del Cristo Peregrino, tan conocido
por todo Chile. Habiendo recibido la visita de Cristo, deberán hacer lo
posible por encontrarse con El en la Iglesia, yendo a escuchar la palabra
de Dios y recibiendo los sacramentos. Durante la misión, a causa de
las distancias muy grandes entre los caseríos y la iglesia, la eucaristía
se celebraba en diversos lugares para favorecer a todos. A dichas cele-
braciones debían traer la imagen del Cristo Peregrino que se les había
entregado anteriormente. Y allí se les daba otra metálica del Cristo
Peregrino, uniendo así a toda la feligresía de un modo visible y per-
manente.
Las dos misioneras que se quedaron en Ayacara todo el tiempo de la
misión estaban perfeccionando la obra de los catequistas para que fue-
ran capaces de preparar con más intensidad a los mnos que querían
hacer el próximo año la primera comunión y a los jóvenes que querían
recibir el sacramento de la confirmación. .. En esta ocasión catorce
jóvenes entre los 16 y 23 años recibieron la confirmación. Otro grupo
de niños fueron también bautizados. y con los jóvenes sacramentados
los padres y padrinos también recibieron los sacramentos.
El sol y las nubes: Poco sol tuvimos durante la misión. En cuanto a
la situación religiosa de Ayacara puedo decir que se ofrece más espe-
ranza de lo que pudiera pensarse. Es cierto que los evangélicos están
dividiendo al pueblo. Es cierto que es pobre la instrucción religiosa. Los
novenarios que son una tradición de muchos años, deberían presentarse
de acuerdo con todo cuanto sabemos de la Iglesia del Vaticano 11. Es
llamativo, sin embargo, que casi no existe farililia que por radio no es-
cuchara la misa todos los domingos. Es por eso que en Ayacara tomamos
la decisión de enviar desde Santiago los folletos con la misa dominical.
La gente jóven los repartiría cada mes a todas las familias, consiguiendo
así reanimar el sentido de la Iglesia, la familia de Cristo así en Chiloé
como en el centro de Santiago o Roma. Y los jóvenes católicos, imitando
si se quiere el entusiasmo de algunos jóvenes protestantes podrán descu-
brir que la fe se mantiene viva y se fortalece, sólo cuando se la vive, se
ofrece algo para alimentarla.
Sinceramente pienso que el sol, en los lugares misionados será más
fuerte que las nubes si, desde lejos, los misioneros seguimos con el tra-
bajo misional. Uno se pregunta: Y si yo tuviera que vivir en aquellos
lugares australes ¿qué pasaría con mi fe? El trabajo misional es sólo pa-
gar una deuda. y tratándose de los vicentinos, debemos reconocer lo
que era el parecer de casi todos con quienes he podido hablar: allá, en
Chiloé, uno entiende lo que quiere decir ser evangelizador de los pobres"
(P. Estanislao).
Con estas letras del P. Estanislao, un tanto extensas para ser una in-
formación de boletín, se cierra el panorama misional de este año 1981,
que ciertamente hay algunas enseñanzas a recoger y a tener en cuenta
para el próximo año. Además el campo de misión se ha ensanchado y,
quizás esto sea positivo para poder hacer ya un balance de nuestro
quehacer misional. Y creo que han estado en todas las misiones y han
conocido distintos estilos de misionar. La experiencia conseguida no debe
ser "desechable". .. Esperemos que haya gente aguerrida y emprenda
esta provechosa tarea para la Provincia de Chile en "su nueva etapa
misionera", cuyo origen se remonta a 1976.
Collipulli (Temuco). (1983).
Este año la misión fué dirigida a la novena regIOn de Chile. Durante
dos semanas misionamos la parroquia de Collipulli y sus pueblos o re-
ductos, a petición de Mns. Sergio Contreras pastor de dicha diócesis.
Este sector parroquial se encontraba bastante abandonado espiritual-
mente debido a que el párroco estaba enfermo y la salud no le acom-
pañaba.
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Es un lugar muy hermoso. Algunos llaman a este sector el granero
de Chile por su capacidad productiva en cereales ...
La misión tuvo dos etapas: la primera que se desarrolló en las capi-
llas diseminadas en el territorio parroquial. Algunas de las cuales se
encuentran a más de cuarenta kilómetros. En el plano misionero se
impuso la necesidad de caminar mucho, pues las familias viven esparci-
das. El contenido debió centrarse en los elementos más fundamentales,
ya que nos encontramos con pueblos en donde el sacerdote no había es-
tado desde hacía doce o trece años. Otros en donde sólo querían bautizar
o recibir algún sacramento que les faltaba. .. No se negaron los sacra-
mentos, pero se trató de todas las maneras de "evangelizar". Y así, se
enfatizó y se trabajó en la línea de ir formando una pequeña comunidad
a fin de que continuara la labor iniciada. En todas partes se buscaban
esos futuros catequistas o líderes que animaran o sostuvieran a la comu-
nidad. La respuesta fué muy generosa. La preparación insuficiente por
el tiempo tan corto ...
La segunda etapa se desarrolló en la misma ciudad de Collipulli, ade-
más de dos pueblos muy cercanos a la parroquia (Curaco y Esperanza).
Aquí encontramos ya una comunidad formada y empeñosa en algunos
miembros, aunque la mayoría bastante apática. La respuesta fué media-
na, a pesar de que la ciudad se dividió en tres sectores con la finalidad
de llegar más. Fueron los adultos quienes se mostraron más alérgicos a
la misión. Quizá se debió a la carencia de toma de conciencia. Digamos
que la preparación fué débil y no alcanzó a despertar entusiasmo.
El equipo misionero se componía de cinco sacerdotes vicentinos, dos
seminaristas, siete postulantes, dos laicos de la parroquia de San Vicen-
te de Playa Ancha y un hermano de la Santa Cruz que se unió al equipo
en la segunda fase. Un equipo, como se puede apreciar, muy variado,
pero lleno de entusiasmo por cumplir de la mejor de las maneras el tra-
bajo encomendado. Por eso tuvimos una preparación en los días que
precedieron inmediatamente a la misión. Fué breve, pero la mayoría
lleva ya varios años seguidos en este campo misional veraniego.
A medida que iba transcurriendo la misión se reflexionaba sobre la
marcha, sobre cómo la gente iba participando y se abría a la gracia.
Pero fué el día diez y siete cuando hicimos un balance del traba jo reali-
zado en presencia del señor obispo. El mismo quería estar al tanto de
cuanto había acontecido. Durante dos horas los misioneros fueron expo-
niendo sus impresiones ... En general se apreció una respuesta generosa
de la gente, pero todos coincidían en que esa labor debía continuarse y
no dejar enfriar ese entusiasmo suscitado por la misión.
El acto de la clausura resultó altamente emotivo. Fué una eucaristía
concelebrada y presidida por el señor obispo. De los tres sectores en que
estaba dividida la parroquia se acercaron al templo sede llevando cada
grupo pancartas y cantando. La iglesia estaba llena y los fieles partici-
paron con fervor. Monseñor Sergio Contreras se encontraba muy satis-
fecho, pues era lunes y tan sólo esperaba un grupito de fieles ...
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En el momento de dar la mlSlOn la parroquia de Collipulli estaba sin
párroco. Fué una preocupación de todos los misioneros, pues conside-
ramos muy importante que el pastor del sector esté bien consciente de
cuanto acontece en el ámbito parroquial. Felízmente ya ha sido nombra-
do el nuevo párroco y la elección ha caído sobre D. Jaime Villalobos
que estuvo a nuestro lado durante toda la misión.
OTRAS MISIONES.
De nuevo se han misionado pueblos o capillas de Rosario Lo Salís,
parroquia del P. Madrid. Allí estuvieron los padres Víctor y Jorge Man-
ríquez, quienes se hicieron acompañar por algunos laicos de la parro-
quia y un postulante de los Angeles. .. Como siempre, regresaron con-
tentos por la respuesta de aquella buena gente.
Las Chacras.
Como en años pasados, la misión de Las Chacras estuvo a cargo del
P. Gerald Brown, a quien ayudó el Hno. Manuel. Fueron allí el término
de las misiones en Collipulli. El P. Gerald aún se dió tiempo para acom-
pañar a las hermanas por sus misiones en el sur ...
Algunas consideraciones a partir de estos datos:
Notamos que, a partir del "76", surge un auge por lo misional que
culmina en un momento bastante esplendoroso hacia el 1/79".
Con el cambio de provincial no sufre el l/boom" de las misiones;
es más, continúa e incluso se acrecienta.
El tiempo de misiones propiamente tal es el verano. Las razones
son múltiples y muy evidentes. Quienes evangelizan primordial-
mente son las personas dedicadas a la formación y por lo tanto
sujetas a un calendario escolar muy estricto.
Los lugares que suelen ser misionados están dirigidos por coherma-
nos: Rosario lo Salís, Perquenco, Las Chacras ...
Son misiones con un objetivo mixto:
- se busca, ciertamente, ayudar a la gente del campo, evangeli-
zarlos,
- pero al mismo tiempo foguear a los que aspiran, o ya están en
el seminario o estudiantado.
- Hay brotes de mútua colaboración entre Padres e Hijas de la
Caridad.
y cada vez, y a medida que transcurre el tiempo, se cobra más
seriedad en la preparación. Los mismos estudiantes acumulan una
variada experiencia que a su tiempo ha de dar frutos.
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LAS MISIONES EN CIFRAS Y NOMBRES
AÑO
1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983
1984
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LUUGARES MISIONADOS
Rosario lo Salís.
(Talca y ManquehuaJ.
Pailimo (Pichilemu).
Los Sauces.
La Estrella.
Rolecha (Sur de Chile).
La Estrella.
Ciruelo.
Rosario lo Salís.
La Estrella.
Perquenco y Guepe.
Las Chacras.
Pulín.
Puerto Montt.
Rosario lo Salís.
Rolecha.
Perquenco.
Las Chacras.
Perquenco.
Rolecha.
Perquenco.
Rosario lo Salís.
Collipulll.
Mapuñanco.
Niblinco y Esperanza.
Huapitrío.
Maica.
Santa Julia y Curaco.
Collipulli y "capíllas".
La Estrella del, Rosario,
Los Sauces, Pulín.
MISIONEROS QUE PARTICIPARON
P. Víctor Rodríguez y diez jóvenes
vocacionales.
P. Enrique y los estudiantes.
P. Víctor y los novicios.
P. Roberto, P. Brown y los estudiantes.
P. Manuel Blanco (colabora con las
Hijas de la Caridad).
P. Brown y estudiantes.
P. Enrique y Hno. Jorge.
P. Roberto, P. Rodríguez Víctor y los
vocacionales.
P. Oscar Núñez.
P. Estanislao con tres estudiantes.
P. Brown.
P. Oscar Núñez.
P. Sampedro.
P. J. Bautista Iborra con los vocacionales
y el P. Víctor con dos novicios.
P. Estanislao, P. Enrique y P. Víctor.
Les acompañan siete estudiantes.
Colaboran con las Hijas de la Caridad.
P. J. Bautista Iborra con los vocacionales.
P. Brown.
P. J. Bautista Iborra con tres estudiantes.
El P. Enrique colabora con las Hijas de
la Caridad.
P. Sampedro con tres estudiantes.
P. Víctor con dos vocacionales y
varios laicos.
PP. Juan B. Iborra, Jorge y Carlos, con
6 estudiantes.
P. Juan B. Iborra con dos estudiantes.
P. Enrique Padrós con 2 estudiantes.
P. Jorge con 2 estudiantes.
P. Carlos con 2 estudiantes.
P. Geral Brown con 2 estudiantes.
6 Padres y 10 estudiantes.
4 Padres y 15 estudiantes.
MISIONES DE VERANO
HIJAS DE LA CARIDAD.
Provincia de Chile.
Siguiendo las líneas de la Iglesia de Chile, a través de las orientaciones
pastorales de nuestros obispos, las Hijas de la Caridad deseamos formar
hermanas que, con renovado espíritu misionero, anuncien la verdad sobre
Cristo, la Iglesia y el hombre, para construir la "CIVILIZACION DEL
AMOR".
Desde 1976, grupos de hermanas han dedicado quince días en el vera-
no para colaborar en las MISIONES que organiza un sacerdote secular
en Chiloé continental, parroquia de Rolecha , lugar donde hay presencia
de Iglesia de tarde en tarde.
Posteriormente, a partir de 1979, se ha hecho un plan en vista a la
formación inicial, y participan en estas misiones las hermanas del semi-
nario y postulantes. Vemos en este SERVICIO un medio excelente para
la convivencia comunitaria en ambientes muy sencillos que exigen una
capacidad de adaptación que viene a ser como un estímulo para mostrar
las condiciones de una verdadera SIERVA:
• Se comparte con los más Pobres;
• Es ocasión de dar testimonio de su propia fe;
• Se trata de hacer una promoción integral de ellos.
Los textos que aparecen a continuación fueron tomados de los relatos
de las misioneras a lo largo de estos años y que fueron publicados en
el "Eco Provincial" de esta Provincia de Chile.
l. MISIONES EN CHILOE CONTINENTAL.
"El tiempo dedicado a la misión se nos hizo cortísimo, pero las expe-
riencias vividas superan tiempo, distancias, lluvias, calor o cualquier
tipo de dificultades ya que todas estas cosas son el mejor medio de
'sentir' que hemos sido realmente misioneras." ("Eco Provincial", No. 1,
1978).
"En realidad es el padre Antonio Moreno quien mejor puede testimo-
niar sobre la labor de las hermanas; y en su carta a la hermana María
Andrea, agradeciendo el aporte de las misioneras, dice: 'es mi propósito
por la presente agradecer a Ud. y a toda la Congregación por el inesta-
ble servicio prestado durante estos tres últimos años a la parroquia de
Rolecha con las misiones dadas por las Hermanas de la Caridad. Al
mismo tiempo quiero dejar constancia y felicitarlas por el magnífico
trabajo realizado, por el testimonio de Iglesia que han sabido dar en
todo momento en esos lugares tan poco atendidos pastoralmente, por
la manera cómo han sabido captar las necesidades pastorales de la zona,
por su actitud sencilla, desprendida, caritativa y por su enorme espíritu
de sacrificio. Los habitantes de Rolecha han tenido la bendición de ver
en ellas a auténticas mujeres consagradas a Dios y al servicio del próji-
mo, preocupadas por sus necesidades espirituales y materiales. En resu-
men, se han mostrado, en todo momento, como auténticas Hermanas
de la Caridad. Me consta que el impacto de estos años de misión ha
sido profundo y creciente ... Yo veo en el interés que las Hermanas de
la Caridad han tomado por esta zona, por realizar una obra con conti-
nuidad, una señal de bendición del Señor. Dios quiera que esa obra mi-
sionera pueda seguirse en adelante.''' ("Eco Provincial", No. 1, 1978).
"Esta vez, no sólo las hermanas fuimos las privilegiadas en participar
en la misión, sino que también seis postulantes ... La acogida en Puerto
Montt a cargo de las hermanas de la Comunidad de esta ciudad fue mara-
villosa. .. Nos esperaba ya el Padre Antonio Moreno, que había prepa-
rado todos los detalles del viaje. Antes de partir, participamos en la cele-
bración de la Eucaristía para que el Señor nos llenara de su fuerza y de
su luz ... Nuestro viaje de regreso fue algo accidentado, el barquito ve-
nía haciendo agua por el fuerte oleaje; eran verdaderas montañas de
agua, que lo bomboleaban de uno a otro lado; nos sacudíamos como
un corcho en el agua. Cada una en su interior se acordaba del canto con
que salimos a la misión, y lo cantaba y lo rezaba: 'Puedo confiar en el
Señor'. En realidad, en esos momentos el silencio se hace más profundo
y una no tiene otra cosa que hacer que entregarse confiadamente en las
manos del Señor". ("Eco Prov.", No. 2, 1979).
"Para nosotras las Postulantes, ir a Misiones a Puerto Montt era como
ir a la deriva. Sólamente confiábamos en el Padre y nos acompañaba la
fe. Nuestro lema era: 'La luz de Cristo, yo la haré brillar'. Cuando llega-
mos a nuestros diversos destinos, el encuentro con Cristo en el pobre
fue algo maravilloso. Verdaderamente nos sentíamos felices de dar, aun-
que fuera una palabra de El, algo de su doctrina, ya que son muy po-
bres en todo sentido: vestuario, vivienda, cultura, etc. Pero son gentes
buenas, sencillas, sacrificadas, y lo más importante es que Dios está
presente en ellos. A ellos nos dimos por entero, olvidándonos de nosotras
mismas; afrontamos muchos peligros, caminatas, etc., pero con un co-
razón abierto y disponible. Realmente, la gracia de Dios ha actuado en
nosotras." ("Eco Prov.", No. 2, 1979).
"Una de las actividades propuestas en el plan de formación del semi-
nario era la participación en la misión de verano en Rolecha. Esta tarea
apostólica se preparó con anticipación tanto en reuniones con el padre
Antonio Moreno como en estudio, oración y reflexión. Para varias Her-
manas del seminario ha sido una experiencia nueva y una gran respon-
sabilidad ya que tuvieron a cargo la misión del lugar que les correspon-
dió". ("Eco Prov.", No. 1, 1980).
"En todas partes habían recibido los mensajes por radio que anuncia-
ban nuestra llegada. Es hermoso ver cómo a la llegada esperan a las
misiones para ayudarles en todo a costa de sacrificios porque supone
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caminar a pie o a caballo durante varias horas y otro tanto al regreso.
A las doce de la noche llegamos a nuestro destino (Hueque); también
allí esperaban en pie para ayudarnos y fue para nosotros algo conmo-
vedor ver como, a pesar de la hora, en todas partes hacían señales con
las linternas para saludar en alguna forma". CEca Provincial", No. 1,
1980).
"En la mayoría de los lugares convivimos en todo con las gentes alo-
jándonos en sus casas; en algunas partes nos ubicamos en la escuela,
pero sólo para pasar la noche. Nuestra labor apostólica fue especial-
mente la visita a las familias, la catequesis a los niños, jóvenes y adul-
tos, y la animación del "rezo' (reunión de la comunidad cristiana). En
algunos sectores las reuniones las hacíamos en la cocina de la casa,
porque no existían capillas donde celebrarlas. En otros lugares tienen
unas muy bonitas capillas las que durante el año son mantenidas por
algún cristiano más comprometido". ("Eco Prov." ,No. 1,1980).
"Como responsables y como experiencia personal para nosotras (Her-
manas del Seminario), esta misión fue del todo positiva, ya que en el
sufrimiento, las necesidades múltiples y el abandono socio-cultural de
nuestros hermanos, nos permitieron compartir con ellos angustias, an-
helos y alegrías; alegría y generosidad que nos demostró una vez más
cómo Dios habita en los más humildes ya que ellos nos enseñan con su
actitud que son mejores que nosotros en la entrega y ayuda al hermano".
CEca Prov. No.!, 1980).
"El día 15 de enero salió toda la expedición: 11 hermanas. 4 hermanas
del seminario, 4 postulantes, 3 lazaristas, el padre Antonio Moreno, 5
estudiantes lazaristas. La lancha iba dejando a los grupos en cada lugar.
El objetivo de este año era 'evangelizar por medio del Cristo Peregrino'
para que todos los hogares se abran para Cristo y para todos los herma-
nos del lugar. En todos los lugares se administraron los sacramentos
del bautismo, comunión, confirmación y matrimonio; los padres se des-
vivieron para atender las confesiones. En algunos lugares, como en tiem-
po de San Vicente, había penitentes que hacía treinta o cuarenta años
que no se habían reconciliado con el Señor. Todo es muy sencillo, no se
pueden pretender grandes cosas; hay que tener mucha paciencia y saber
esperar. Siempre el Señor puede actuar y, de hecho, actúa; como resul-
tado tenemos una joven prepostulante de aquel hermoso lugar". CEca
Provincial", No. 1, 1981).
"También la promoción en salud se hizo sentir muy fuerte este año.
Se repartieron 3.700 folletos por todas las islas con las campañas de
conocimiento del resfrío, diarreas. sarna, alimentación y el calendario
de un niño con suerte. Se entregaron más de 6.000 medicamentos por
todos los lugares de misión, llegando a faltar los últimos días, por lo
que hubo que recurrir a los medicamentos naturistas. En algunos luga-
res se reunió a la gente para hacerles charlas sobre salud y se pidió a
los profesores que se comprometieran a extender a los apoderados de
sus alumnos los conocimientos adquiridos sobre el importante tema de
la salud". ("Eco Provincial", No.!, 1981).
"El día 14 de enero se agregó a nuestro grupo el de los padres vicen-
tinos y tuvimos una reunión presidida por el padre Antonio Moreno en
la que nos dijo que nuestra tarea, en esta ocasión, sería la de acentuar
la formación de las personas que van apareciendo como líderes en el
campo de la catequesis. A esta tarea se agregó otra: formar los anima-
dores de salud para contribuir al desarrollo y promoción humana, tan
necesarios para las gentes de estos lugares apartados. Aunque el desarro-
llo de los temas y la forma de celebraciones es diferente en cada sector,
dada la diferente capacidad del mensaje, nos vamos dando cuenta que
en todos los sectores, misionados año tras año, hay un lento crecimiento
en la fe a nivel de vivencias. A todos se les dejó como tarea reunirse los
domingos para orar juntos y para leer la palabra de Dios, guiados por
sus respectivos responsables. Y tomamos el compromiso de continuar
durante el año la orientación de los líderes, por correspondencia, envián-
doles temas y pautas de reflexión". ("Eco Provincial", No. 1, 1982).
"El padre Antonio Moreno, con su preocupación habitual, nos reorientó
lugar por lugar, dándonos a conocer detalles de alojamiento. avances y
retrocesos de los grupos cristianos y de los catequistas. Don Eladio Vi-
cuña, arzobispo de Puerto Montt, llegó hasta aquellas lejanas tierras
para confirmar a los jóvenes y adultos que año a año se preparan para
el sacramento de la confirmación. Para todos fue un honor muy grande
ya que hacía muchos años que no se veía a un obispo por esos lugares.
Mons. Eladio Vicuña hizo el intento de visitar otros lugares, pero el
viento sur le impidió navegar, por lo que los padres misioneros, como
otros años, tuvieron que administrar la confirmación. Se trató de privi-
legiar la formación de los responsables efectivos de la comunidad cris-
tiana, haciéndoles tomar conciencia de su responsabilidad pastoral du-
rante el año y de la necesidad de su crecimiento en la fe, y dándoles la
posibilidad de participar activamente durante la misión". CEca Provin-
cial", No. 1, 1983).
"Un grupo de seis jóvenes comenzó el año pasado en el período de
misiones a prepararse como animadores de salud. Por medio de cartas
me fueron informando de la marcha del grupo y de los servicios presta-
dos. Este año, al finalizar la misión me invitaron a casa de una de las
integrantes del grupo para que viera el botiquín. Nunca me imaginé
que lo tuvieran tan ordenado y limpio. En un cuaderno tenían anotado
el nombre de cada paciente atendido con la fecha y el medicamento en-
tregado o la curación realizada. Una bendición para los habitantes de
Cholgo tener a su servicio este grupo de jóvenes que desean ser útiles
al Señor en la persona de sus hermanos necesitados". CEca Provincial",
No. 1, 1983).
"Bendito seas Tú, Señor ... Porque en Buill me permitiste también
oír muy profundamente el mensaje silencioso que viene del más pequeño:
Por la sonrisa y la acogida de la comunión de Myriam, joven
de 18 años, ciega, débil psico-motora, no habla ni camina.
Por la respuesta del papá de Juan Daría, niño de 6 años, sordo-
mudo, que lo traería a Santiago a un centro especializado".
("Eco Prov.", No. 1, 1983).
"En nombre de todos los participantes expreso el agradecimiento a
nuestros superiores, que nos encomiendan esta agradable tarea. Lo mis-
mo a todas las Hermanas de la provincia, que nos acompañan con sus
oraciones. La fuerza de Dios y la compañía silenciosa de María Santísima
la sentimos en todo momento junto a nosotros". ("Eco Provincial", No.
1, 1983).
11. MISIONES EN EL CENTRO Y NORTE DE CHILE.
Como esta experiencia de la misión de Rolecha ha sido tan positiva,
se ha respondido también a la llamada de otras diócesis del centro v
norte del país: J
"Los lugares que nos asignaron eran, tal vez, los más pobres econó-
mica y religiosamente. Nunca se habían dado misiones en ellos. Al prin-
cipio costó motivar a la gente, que se mostraba indiferente. Por un lado
estaban muy alejados de la Iglesia en cuanto a vivencia de la fe, y por
otro lado la influencia de los hermanos evangélicos, que han llegado a
todos los rincones. Gracias a Dios, la situación fue cambiando y, al final,
tuvimos a casi todas las familias participando en la misión. Contamos
con la asesoría de dos padres capuchinos, quienes fueron visitando los
distintos lugares de misión para celebrar la Eucaristía y administrar los
demás sacramentos". (Experiencia Misionera en la Diócesis de Linares,
"Eco Provincial", No. 1, 1981).
"A petición de Mons. Ramón Salas, obispo de Arica, nuestros superio-
res provinciales nos enviaron al extremo norte de Chile, donde la pre-
sencia de Iglesia es muy escasa. La misión se realizó en dos pueblos del
interior: Socoroma y Esquiña, muy distantes entre sí, y también muy
diferentes en cuanto a sus condiciones de vida; pero encontramos en
ambos una tónico común: la tradición religiosa. Pusimos gran énfasis
en la catequesis de los niños de la escuela. Primero los tomaba el padre
Raúl Baeremaeker, jesuita, pasándoles cada día dos o tres filminas sobre
la historia de la salvación, los sacramentos, la Santísima Virgen, y expli-
cándoselas en forma sencilla y profunda. Era de ver con cuanta aten-
ción miraban y escuchaban estas enseñanzas. Los niños del Altiplano
son muy despiertos y fácilmente captaron la trascendencia de la Euca-
ristía en sus vidas. Utilizamos mucho el canto y, sabiendo que los niños
son los mejores transmisores en sus hogares, pronto comprobamos que
con su entusiasmo contagiaban a su familia y todos cantaban en la reu-
nión de la noche. Esta misión fue muy diferente ya que la gente del
altiplano, sus costumbres, su lenguaje, el clima, la naturaleza, todo es
distinto; pero, como en todas partes donde se trata de sembrar la semilla
de la palabra, la respuesta ha sido extraordinaria". (Misión de Arica,
"Eco Prov.", No. 4, 1980).
"Es nuestra primera experiencia en una de las reducciones ubicada
entre la ciudad de Lautaro y Galvarino en la IX Región, diócesis de Te-
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muco. Lleva el nombre de Pichunlao, perteneciente al cacique de cuya
descendencia sólo queda uno de sus nietos. La comunidad de esta reduc-
ción mapuche está formada por cincuenta familias. Hablan muy poco
castellano. Viven en sus tradicionales rucas de forma circular y techo
de paja. Nuestras relaciones se hicieron francas y amistosas y nos habla-
ban con sencillez de sus costumbres y tradiciones. Se mostraron abiertos
e interesados en la asimilación de las verdades de nuestra fe. Era emo-
cionante el esfuerzo que hacían hombres y mujeres para aprender la
señal de la cruz. Un caballero de cincuenta y dos años de edad se pre·
paró para el bautismo; cada clase se convertía para él en una verdadera
revisión personal. Los quince días de la misión se convirtieron para esta
comunidad de Pichunlao en un tiempo de alegría y de esperanza. La
cosecha del trigo y otras preocupaciones pasaron a un segundo plano".
(Misión entre 'Mapuches'. "Eco Prov.", No. 1, 1982) ..
"En cada sector se hizo una celebración especial. En Mortandad, pue-
blecito de la diócesis de los Angeles, se realizó una peregrinación a la
gruta de la Virgen del Carmen. Se rezó el rosario y el padre Alfonso,
párroco, celebró la Eucaristía. Al final impuso la Medalla Milagrosa, y
todos terminamos cantando el 'Oh. María, sin pecado concebida ... ' y
también prometiendo que la capilla de ese sector, que se está constru-
yendo, llevaría el nombre de Capilla de la Milagrosa. ("Eco Provincial",
No. 1, 1982).
"A principios del año 1982 se recibió una solicitud de parte de la 'Aso-
ciación de Pescadores Coquimbo', perteneciente al Departamento de
Acción Social del Arzobispado de La Serena, en la que nos pedían en-
tregar a los pescadores de las caletas más abandonadas los conocimien-
tos en salud según el plan promocional que tiene la provincia de 'Anima-
dores de Salud'. La respuesta dada fue positiva, pero con la condición
de entregar, junto con estas enseñanzas, en forma explícita, la palabra
de Dios en misiones, durante el mes de enero. La propuesta fue acepta-
da. .. Pensamos que hemos cumplido nuestro objetivo: ayudar a des-
cubrir con más solidez el mensaje de Jesucristo por medio de la Virgen
María. Lo realizamos a través de las visitas a domicilio, de los encuentros
con la juventud, con los niños y con los adultos, y a través también de
las enseñanzas de 'Animadores de Salud' ". ("Eco Provincial", No. 1,
1983).
Hoy esta experiencia es una opción que hemos colocado en el Proyecto
Provincial, como un medio de formación y como un servicio apostólico.
Santiago, Diciembre 1983.
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MISIONERO ENTRE LOS MAPUCHES
Testimonio del P. Andrés Prebil, C.M.
Esta parroquia de Perquenco, de la diócesis de Temuco, está enclava-
da en territorio mapuche, lo cual no quiere decir que sus habitantes
sean todos descendientes de esa raza india. En el terreno de la parroquia
6.500 católicos y algunos centenares de evangélicos de diferentes deno-
minaciones. Como unos tres mil quinientos serán mapuches; los restan-
tes son mezcla o de otras nacionalidades. Entre los netamente mapuches
hay no pocos adultos sin bautizar aún.
La parroquia de Perquenco es extensa. El pueblo mismo tiene cerca
de dos mil habitantes. El resto de la población vive esparcida en villo-
rrios, reducciones, fundos o sencillamente chozas desparramadas aquí
y acullá. El diámetro de la parroquia es de 40 kilómetros y se encuentra
a 650 kilómetros al sur de Santiago.
Por ahora no tengo intención de describir todos los pormenores de
la parroquia y la labor apostólica que se realiza en ella; quiero más
bien, resaltar algunos puntos que ayudarán al amable lector a vislum-
brar lo que es la vida misional por estas partes.
Años atrás, encontrándome de párroco en una de las iglesias de Taran-
ta-Canadá, y al cuidado de inmigrantes eslovenos, me topé con Mons.
Bernardino Piñeira, entonces obispo de Temuco. Al pasearlo por la
ciudad me invitó entonces a venir a su diócesis tan escasa de sacerdo-
tes. No fué posible por el momento acceder a sus deseos. Años después,
cuando me encontraba ya en la Argentina, volvió a reiterarme su invi-
tación al enterarse por algunos sacerdotes eslovenos de mi labor pas-
toral en el vecino país. Cartas van; vienen. El Sr. obispo Bernardino
me reitera su ofrecimiento y lo concretiza, ofreciéndome una parroquia
donde la mayoría de los feligreses son mapuches. Ví en todo este proce-
so la mano de la Divina Providencia que quería darme, en lugar de mi
frustrada misión en China por obra de los comunistas, este lindo subs-
tituto: trabajo entre los indígenas mapuches. Dicho y hecho. Además
el Sr. obispo me ofreció movilidad y me aseguró que la comunidad reli-
giosa que trabajaba en la parroquia seguirían colaborando conmigo.
El 9 de octubre de 1976 fuí instalado por el Sr. obispo, párroco de Per-
quenco. La iglesia rebosaba de gente que me recibió con mucho cariño.
Después de la misa, pasamos al lugar donde se nos tenía preparado el
banquete de bienvenida e instalación.
Esto era como la luna de miel. Inmediatamente después se palpó la
dura realidad.: El Sr. obispo parece que no se acordó de su ofrecimiento
y se llevó consigo el auto y algunas cosas más de la casa parroquial.
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Parece que las religiosas también pensaron que debían dejarme solo y
también se fueron con todas sus pertenencias. Yo me quedé sólo con la
iglesia y casa vacías. Sólo en medio del patio. En uno de sus rincones,
entre basura y tierra divisé las ruinas de lo que un día debió ser un
lindo auto marca Opel. El único viviente además de mi persona, era un
hermoso perro de gran tamaño que me miraba tristemente porque sus
cuidadoras, las desaparecidas religiosas lo habían abandonado en las
manos de un desconocido ...
No es que el Sr. obispo me hubiese engañado, sino que las circuns-
tancias cambiaron repentinamente, de modo que necesitaba imperiosa-
mente a las religiosas en otra parte. En cuanto a la movilidad, esa sí que
tenía que esperarla de otra parte. .. Después me enteré que Sor Alicia,
una de las religiosas, extrañada por habérseme dejado en tan tremenda
situación, le preguntó al Sr. obispo acerca de su comportamiento y reci-
bió esta respuesta: "¡No se preocupe! El es un misionero que ha estado
en China. El sabrá arreglárselas en cualquier situación; también aquí
en Chile".
Así recomencé en este lado del mundo, occidente, mi vida misionera,
que se había truncado años antes, en oriente.
Ese primer día no había mucho más que hacer. Arrumé mi equipaje
en un rincón de la pieza, a falta de armarios. Probé el catre; crujía,
pero resistía. Además, no estaba tan desprovista la casa: en la cocina
había una linda estufa para leña y entonces me dije a mí mismo: "Andrés,
no te vas a morir de hambre ni de frío todavía".
Lo que sí me preocupaba era falta de agua potable en la casa. Cier-
tamente no era mal ejercicio el bombear a mano el agua de un pozo cer-
cano a la casa, llenar los recipientes y trasladarlos a la cocina. Comprobé
entonces que mi estadía en Canadá había "enmohecido" en algo mis
coyunturas y articulaciones. Pronto, muy pronto volvería a estar en for-
ma netamente "misionera".
Lo primero que hice fué trabajar con gran empeño en instalar una
bomba automática, profundizando el pozo existente junto a la iglesia.
Luego vinieron los otros trabajos materiales y así, sin interrupción, du-
rante los cuatro primeros años. Donaciones me llegaban, sobre todo
desde Canadá que se transformaban en madera, cemento, piedras cas-
cajo, transportación y salarios de obreros. Pero no fué sólo Canadá mi
"banco de la Providencia". Fué la parroquia misma.
Es que Perquenco desde 1912 había sido la parroquia en honor de
Nuestra Señora de los Dolores. Desde 1933 se convirtió también en San-
tuario en honor de San Sebastián. De allí que cada 20 de enero y 20 de
marzo, reciba la parroquia a cientos de sus devotos que vienen de cual-
quier parte. Conforme pasa el tiempo y se esmera uno en la atención de
los peregrinos, la concurrencia se hace más numerosa y "las mandas" o
donativos se incrementan un tanto.
c::n
Visto todo esto o mejor, previendo tiempos mejores, pensé que se
tenía que hacer algo para que la iglesia parroquial fuera más repre-
sentativa y acogedora.
La iglesia y su estructura estaban por terminar. Faltaba el coro. La
madera de las puertas estaban en muy mal estado. Al lado norte, en
lugar de pared, habían unos paneles o mamparas movedizas con miras
a misas de campaña ante una concurrencia numerosa; estas mamparas
no cerraban y en invierno con sus fríos tremendos y grandes vientos
y lluvias, la cosa era desesperante con el traqueo consiguiente. Además
el sistema de canaletas dejaba mucho que desear y demasiada agua que
inundaba bancas y piso de la iglesia. Todo este impase se logró solucio-
narlo con la construcción de dos capillas como prolongación de la mis-
ma iglesia: la una para reserva del Santísimo y la otra para el culto de
la Madre de Dios, lográndose tener otra pieza más entrambas capillas,
para uso múltiple.
¿Qué decir del patio parroquial? No tenía nada de patio ya que no era
más que un amontonamiento de escombros de la anterior iglesia y casa
.::ural que habían quedado reducidas a pavesas por un incendio. Gracias
a Dios, todo este terreno ha quedado nivelado y transformado quedando
la mitad pavimentada y la otra sembrada con césped.
En el entretanto, el P. Visitador Estanislao Boljka me había invitado
a pasar de provincia: de la yugoslava a la de Chile. Al acceder a su peti-
ción presenté mi gran preocupación: que la provincia chilena no dejara
esta parroquia tan obviamente misional por estar formada de gente ma-
puche y derivados. Habiéndoseme muy benignamente atendido en este
respecto, se hizo y firmó el contrato con el Sr. obispo de Temuco que
es en la actualidad Mons. Contreras. Esto implicaba continuar edifican-
do para aumentar las piezas de la casa cural y proveer a otras comodi-
dades en orden a cobijar a varios misioneros.
Ya desde un principio, se pensó en organizar las llamadas comunida-
des de base y para ello se vió la necesidad de las capillas o lugares de
culto, amplios capaces y dignos para las acostumbradas reuniones de
los fieles. Existían por supuesto dichos centros de reunión, pero en tan
mal estado que daban lástima. Por ejemplo, en Necul, había un galpon-
cito que servía de capilla o cosa parecida. Su techumbre era práctica-
mente inexistente, porque en tiempo de lluvia, los pocos que nos atre-
víamos a entrar para la Santa Misa, teníamos que adivinar dónde llovía
menos para no salir del lugar totalmente empapados. Ahora, cuenta
Necul con una hermosa y amplia capilla que se llena cuando el sacerdote
visita el lugar y además las numerosas voces de los feligreses se ve refor-
zada por varios instrumentos musicales. Y así por el estilo se ha ido
mejorando lo concerniente al culto divino y se ha visto el incremento
de asistencia y el entusiasmo de los parroquianos por doquiera. Hoy son
ya 19 los lugares donde están funcionando o aceleradamente se están
formando las comunidades de base con sus animadores, catequistas y
cuidadores. Es verdad que gracias a Dios, cambió mucho la faz de
'11
la parroquia cuando los hijos de San Vicente pisamos este campo mi-
sional.
Así como en la campiña, así también en la iglesia central nuestra preo-
cupación es cumplir con los deseos de la Iglesia e introducir de algún
modo los modernos métodos y grupos de evangelización y renovación,
tanto entre los feligreses estables, como con los peregrinos que van cre-
ciendo día a día para visitar a su santo patrono San Sebastián, en las
fechas mencionadas y a lo largo de todo el año.
Estas líneas son pues, un cuadro imperfecto y superficial de lo que
es y de lo que se está haciendo en esta parroquia. No queremos entrar
en la profundidad de las almas. Ni siquiera hemos pretendido esbozar
las treinta y tantas reducciones mapuches. El pueblo mapuche no es ni
sombra de lo que un día fue su raza: indómita y guerrera. Ellos fueron
los que por espacio de cuatrocientos años se resistieron a toda influencia
extraña, primero la inca, luego la española y ahora a duras penas, la
chilena. Hoy en día se trata de potenciar su cultura y presentarla como
exponente de uno de los pueblos autóctonos y primitivos de esta nuestra
América.
Yo personalmente reconozco que descuidé bastante mi obligación de
compenetrarme mejor con el alma y estilo de este pueblo mapuche.
Quizás me excusa en algo, mi trabajo abundante y variado. Como para
aumentar mi culpa y mi penitencia, ahora que había tomado conciencia
de mi compromiso misional con el pueblo mapuche, malos aires me
trajeron malos augurios, de que los hijos de San Vicente de Paúl
vamos a abandonar este campo de trabajo, habida cuenta, entre otras co-
sas, de la escasez de personal. ¿No habrá algún voluntario entre los ama-
bles lectores que quiera aceptar este reto misional? .. De todas mane-
ras, Dios no permita que se realicen tales desdichados augurios y haga
que reine en todo la audacia y prudencia a lo divino.
Perquenco, diciembre 1983.
"Si alguna vez nos quitaran la radio, nos suspendieran el perió-
dico, no nos dejasen hablar, nos mataran a todos los sacer·
dotes y al obispo también, y quedaran ustedes, un pueblo sin
sacerdotes, cada uno de ustedes tiene que ser un micrófono
de Dios, cada uno de ustedes tiene que ser un mensajero, un
profeta. 'Siempre existirá la Iglesia mientras haya un bauti-
zado' " (8.7.1979).
Mons. OSeAR ROMERO
CATEQUESIS FAMILIAR Y SU APLlCACION EN
UNA PARROQUIA DE SANTIAGO
JUAN RENS PEETERS, C.M.
Párroco Santa María Reina
Santiago Chile.
Un poco de historia.
No hace tantos años todavía que se encargaba a un grupo de joven-
citas piadosas de la acción católica la tarea de preparar los niños a la
primera eucaristía.
En sesiones semanales durante un semestre o durante un curso inten-
sivo en el "mes de María" (noviembre) los niños aprendían "los rezos"
de memoria y coreaban un catecismo reducido de la doctrina: "Decidme,
hijos, hay Dios?".
En hermosa y emocionante ceremonia la primera comunión de un
centenar de niños coronaba la celebración del "ocho de diciembre" fiesta
de la Inmaculada. Los párrocos más vivos o mejor organizados se con-
seguían en el obispado confirmaciones para la misma tarde o a lo me-
nos antes del próximo domingo y así se ahorraban el trabajo de confesar
el centenar de niños otra vez, porque a intermediar un domingo entre
la primera comunión y la confirmación se sabía que más de la mitad
de los niños no habían cumplido con el precepto.
Los papás estaban contentos porque sentían que habían cumplido
con un importante deber "preocuparse de que sus hijos tuvieran todos
los sacramentos". Los niños se consideraban de otra categoría porque
"ya lo hicieron" y miraban muy desde arriba a los chicos que todavía
tenían que ir al catecismo.
Viendo los pobres resultados de esta catequesis infantil y la urgente
necesidad de formar mejor al pueblo cristiano empezó en distintas par-
tes la renovación de la catequesis. Exigir una preparación de dos años
parecía a muchísimas personas exageración. Pedir además que la ma-
má tuviera que ir todas las semanas a una reunión en la parroquia eran
exigencias y trabas que alejarían los fieles de la parroquia. Parroquias
aisladas ciertamente no podían imponer el nuevo método porque la
gente se escapaba a colegios, santuarios o parroquias, donde la exigen-
cia era menor. Pero una vez que el obispado pidió el mismo método en
todas las parroquias y colegios y que se suprimieron las primeras co-
muniones en los santuarios, el método de "las mamás catequistas" pudo
hacerse general.
No creo que actualmente haya una parroquia o capilla donde no se
reunan, semana a semana, las mamás bajo la dirección del párroco o
del catequista-guía a fin de recibir la capacitación necesaria para prepa-
rar a sus hijos a la primera comunión.
En qué consiste la catequesis familiar: sus dos pasos.
El objetivo principal del método es dar una formación cristiana a la
mamá y conseguir que ella renueve la vivencia de su fé y su participa-
ción en la Iglesia. De su capacidad de instruir al hijo en las verdades de
la fé no se puede esperar demasiado. Pero la vivencia de la fé que el
niño puede ver en su mamá influirá mucho más en la formación cristia-
na que conocimientos doctrinales. Para suplir las deficiencias en la ense-
ñanza que ha de transmitir la mamá al hijo, los niños se reunen también
una vez por semana bajo la dirección de jóvenes catequistas auxiliares
y revisan las tareas y repasan la materia.
Pero el método de la "mamá catequista" es tan solo un primer paso.
El ideal es llegar a "la familia catequista". Seguramente habrá muchos
ambientes donde el pastor habrá de conformarse con reunir las mamás
porque los hombres son "reacios" a ir a la parroquia, o los hombres
trabajan en turnos, o es imposible que papá y mamá se ausenten juntos
del hogar. Pero así como el sistema de las mamás catequistas parecía
algo imposible (pero con el tiempo se logró), así también con constancia
se puede lograr poco a poco la catequesis familiar total.
Para perfeccionar la catequesis familiar se requieren varias cosas.
Primero un buen aprovechamiento de las organizaciones de apoyo.
Aquí en Santiago contamos con la oficina nacional de catequesis y el
instituto de catequesis que editan los textos necesarios y dan cursos
para adultos y jóvenes para formarlos como matrimonios guías y cate-
quistas auxiliares. La zona (subdivisión de la arquidiócesis de Santiago),
y el decanato también organizan cursos para formar personas para la
catequesis.
Segundo, es elemental hacer con mucha dedicación la matrícula. Sola-
mente los papás pueden inscribir el hijo para la catequesis. En este
primer encuentro se explica claramente el compromiso de papá y ma-
má de participar en la catequesis y se busca solución a las dificultades
que hay; también se trata prudentemente conseguir información acerca
del matrimonio religioso de los papás y la práctica religiosa de la fa-
milia.
Un tercer requisito para el buen funcionamiento de la catequesis
familiar es la buena organización del equipo parroquial de catequesis.
El párroco o un vicario cooperador es cabeza del equipo y responsable
principal, un laico con experiencia en catequesis puede ser coordinador,
que alivia la tarea del párroco. Para que las reuniones no se alarguen
demasiado se subdivide el equipo en los catequistas de primer año y
los de segundo año. Cada semana o a lo menos cada quince días se reune
el coordinador con los matrimonios guías y con los auxiliares.
Tanto guías como auxiliares informan sobre asistencia de padres e
hijos y los auxiliares comunican qué niños no cumplen con las tareas o
a cuales sus padres no les dan instrucción. Con esta información los
matrimonios guías pueden asistir mejor a los papás en la próxima reu-
nión. Después se preparan en conjunto los temas que hay que tratar en
las próximas reuniones, con los padres y con los niños.
Del buen entendimiento y armonía entre el trabajo de los matrimonios
y de los auxiliares que están a cargo de las reuniones con los niños de-
pende en gran parte el éxito de la catequesis.
Sería demasiado largo dar un resumen de los contenidos del texto.
Sólo un par de puntos: el primer año empieza con algunos temas sobre
el matrimonio y la vida familiar. También hay, después de un par de
meses de trabajo unos temas sobre la conversión para resembocar en
una celebración del perdón.
Al final del segundo año hay un par de temas sobre la "comunidad
de base". Aunque muchos empezaron la catequesis sólo porque se les
exigía, después de dos años hay muchos matrimonios que han tomado
el gusto a la vida de comunidad y quieren seguir reuniéndose para vivir
juntos su fé y apoyarse mutuamente como hermanos. Así la catequesis
familiar es el semillero de las comunidades de base.
Como en muchas cosas, lo más dificil es comenzar y encontrar las
personas precisas para este apostolado. Pero una vez que está organi-
do, la catequesis misma produce nuevos catequistas y militantes para
todos los servicios de la comunidad parroquial.
ETAPAS DE LA VIDA DE TODO MISIONERO
Según Mons. Zevaco c.m., obispo de Madagascar, en la vida de
todo misionero existen fundamentalmente tres momentos:
un primer instante que es cuando uno "llega"; es la etapa
en que se comprende bien poco y uno se pone a traducir
en malgache su propia cultura;
el segundo momento es aquel en que uno se cree que lo
sabe todo y hasta llega a sentirse superior a los mismos
nativos;
y finalmente, llega el tercer momento cuando -puede que
la hayan pasado diez o veinte años- uno se descubre ex-
tranjero.
Es la crisis del misionero de los cincuenta años... Será ver-
daderamente misionero si domina su complejo de inferioridad
y, aceptando su diferencia, se muestra servidor de la Iglesia
local, corresponsable, sin dominación.
UNA EIXPERIENCIA SOLIDARIA
Comedores abiertos en la Parroquia San Vicente
de Paúl, Playa Ancha, Valparaíso
P. VICTOR RODRIGUEZ, C.M.
Dada la difícil situación económica por la que pasa Chile en los últi-
mos años y tratando de ser fieles a nuestra vocación de servicio a los
más necesitados, nos planteamos seriamente con algunos laicos que hacer
para ayudar a tantos hermanos con problemas serios económicos en
nuestra parroquia San Vicente de Paúl de Playa Ancha. La parroquia
San Vicente de Paúl está enclavada en un sector de clase media donde
aparentemente no tendría que haber tantos problemas de este tipo, sin
embargo nos dimos cuenta que detrás de sus hogares que viven con
cierta holgura económica se encontraban familias enteras que todo su
alimento diario era una tacita de té y un pedazo de pan cuando alcanzaba.
Sin mayores recursos y confiando en la Providencia de Dios y en la
gran bondad de nuestro pueblo abrimos en los salones parroquiales un
comedor abierto, como gran cosa el día 4 de agosto de 1982 día del Santo
Cura de Ars, recibimos doce niñitos.
Motivamos a las señoras y jóvenes de la parroquia que serían ellos
quienes tendrían que llevarlo adelante, nos bastaba una olla pequeña
y así el primer día todo salió sin problemas pero a medida que iban
pasando los días los niños fueron aumentando y no nos atrevíamos a
decir que no a los nuevos, así lentamente llegamos a atender cien niños
todos los días de lunes a viernes.
Durante todo el año 1983 nuestro comedor abierto acogió a estos cien
pequeños, nunca nos faltó nada, cuando cada día planeábamos el menú
sufríamos en pensar qué pasaría el día de mañana cuando nuestra des-
pensa estaba vacía y llegábamos al día siguiente y aparecían los víveres
o los recursos necesarios.
Los feligreses hicieron suyo el comedor y con esa discreción que debe
caracterizar toda obra social de la Iglesia, las familias fueron compar-
tiendo sus bienes con estos pequeños hijos de otras familias que no te-
nían nada.
Los voluntarios se entregaron diariamente con alegría, algunos empe-
zaban muy temprano preparando los alimentos, otros, después de pre-
parar la comida para los suyos, llegaban cerca de la hora de servirla,
lavando a los pequeños y preparándolos para pasar a la mesa. Debemos
destacar la generosidad de los jóvenes estudiantes que después de ter-
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minar sus clases pasaban a la parroquia y se convertían en los servido-
res de estos pequeños hijos de Dios.
Nos empezaron a faltar los platos, servicios y ollas y bastó una breve
motivación en la misa dominical para que al día siguiente nos llegara
lo que nos faltaba y mucho más.
Todos crecimos con esta hermosa experiencia solidaria, creo que todos
comprendimos que no basta hablar de caridad sino que es necesario
ponerla en práctica. Y a este comedor abierto para niños se sumó el
comedor abierto para universitarios, ocurría que muchos jóvenes de
otras provincias de Chile que estudiaban en Valparaíso podían pagar
su alojamiento pero no alcanzaban para pagar su alimentación. Organi-
zamos durante toda la Cuaresma de 1983 una campaña de recolección
de alimentos y distribuímos unas alcancías para que todos los días depo-
sitaran alguna moneda, pensando en esos jóvenes que no almorzaban
por estar lejos de sus hogares o porque no les alcanzaba. Recogimos las
a1cancías el domingo de ramos y tanto recogimos en dinero y alimento
que nos alcanzó para mantener durante todo el año nuestro comedor
abierto para universitarios en la capilla San Pedro para cuarenta jóvenes.
Las señoras de la capilla prepararon con dedicación y esmero el almuer-
zo para estos jóvenes, ellas estuvieron felices por su servicio y los mu-
chachos encontraron el alivio a la situación difícil que vivían.
Logramos motivar a los voluntarios de ambos comedores que nuestro
servicio debía caracterizarse por nuestro respeto y cariño a los niños y
jóvenes de tal manera que ellos sintieran que estaban en casa y lo lo-
gramos. Damos gracias a Dios por esta experiencia solidaria que nos
permitió vivir y cristalizar el ideal vicentino de servir al más necesitado.
"Nada hay más importante para la Iglesia como la vida humana,
como la persona humana. Sobre todo la persona de los pobres
y de los oprimidos, que -además de ser humanos- son también
seres divinos, por cuanto de ellos dijo Jesús que todo lo que con
ellos se hace, El recibe como hecho a El" (16.3.1980).
Mons. OSeAR ROMERO
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LA ASOCIACION DE
EN CHILE
SEGLARES VICENTINOS
A S E V I
SOR ASUNCION PRAT.
Hija de la Caridad.
La ASEVI surge en Chile en 1978
para, realizar la intuición de su funda-
dor SAN VICENTE DE PAUL, apóstol
de la caridad, que con su genio pre-
cursor inventó y experimentó las for-
mas de la acción social.
Diciembre de 1978.
Dos Hermanas participan en el en-
cuentro, promovido por CLAPVI, para
asesores de las "Asociaciones Seglares
Vicentinas", en Caracas.
Los objetivos eran:
a) revalorizar la asesoría de la
ASEVI;
b) ayudar a los asesores a cumplir
mejor su oficio;
c) ofrecer bases de acción a posi-
bles asesores.
21 de diciembre de 1978.
Una carta circular es dirigida a to-
das las Hijas de la Caridad de la pro-
vincia, dando a conocer la ASEVI, que
estaría formada por todos los grupos
de seglares que de una u otra forma
estuviesen asesorados por los padres
de la C.M. y las Hijas de la Caridad y
colaboran en nuestras obras.
La función de la ASEVI sería coordi-
nar todas estas agrupaciones a nivel
provincial, entregando formación co-
mún para llegar a tener un mismo sen-
tir y lograr formar una gran familia
con objetivos comunes.
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Además la carta contenía la invita·
ción a una jornada de asesores y laicos
de estos grupos, para comunicar lo re-
cibido en el encuentro da Caracas.
Abril 1979.
Se realizó el encuentro de asesores
y algunas directivas de laicos, para
agrupar a nivel provincial todos los
seglares vicentinos, y elaborar orien-
taciones y líneas generales a seguir.
Las metas fueron:
a) Tomar conciencia de los valores
que nos legó San Vicente en la forma-
ción de los laicos comprometidos en
nuestras obras.
b) Ver a San Vicente como precur-
sor de las llamadas de la Iglesia de
nuestro tiempo en la promoción de
los laicos.
e) Coordinación de todos los aseso-
res para buscar juntos las orientacio-
nes y líneas para nuestra ASEVI en
Chile.
d) Opciones concretas y evaluables
para 1979·1980, como asesores de las
familias laicales vicentinas.
Las conclusiones de esta jornada fue
la preparación de un seminario para
todas las directivas de la ASEVI y la
elaboración de unos estatutos a nivel
nacional.
Julio 1979.
Jornada a nivel nacional de todos los
asesores y directivas de laicos con ca-
risma vicenciano. Asisten unos 60 lai-
cos, además de padres de la C.M. y
Hermanas. F'~
En esta jornada se elaboran los pre-
estatutos de la ASEVI a nivel nacional.
Septiembre de 1980.
Participan dos laicas comprometi-
das con el espíritu vicenciano y una
Hermana, al seminario sobre la DIG-
NIDAD DE LA MUJER, organizado por
la A.LC. en Armenia, Colombia.
En este seminario, Chile se compro-
metió a:
- Organizar a nivel nacional un se-
minario que trasmita a la asociación
de seglares vicentinos todos los cono-
cimientos adquiridos en Armenia (Co-
lombia) y seguir con una formación
integral y permanente a todos los gru-
pos.
Dignificar a la MUJER, presen-
tando como modelo a la VIRGEN MA-
RIA Y con ELLA promocionar a la
MUJER en todos los aspectos.
- Trabajar en todos los grupos
con programas de promoción y auto-
ayuda a la COMUNIDAD.
Diciembre de 1980.
Jornada nacional de los asesores de
ASEVI, para informar sobre el Semi-
nario de Armenia, profundizar el caris-
ma vicentino, recibir información de
los asesores sobre los grupos y orien-
tar un seminario a nivel provincial de
todas las organizaciones pertenecien-
tes a la ASEVL
Conclusiones:
- Se forma el equipo coordinador
nacional de la ASEVI compuesto por
el Visitador de la C.M. en Chile y ase-
sor nacional de ASEVI, la Hermana
Visitadora de las Hijas de la Caridad,
dos hermanas asesoras de grupos. y
dos laicas de una de las organizaciones
asevinas.
- Se pretende organizar un semi-
nario nacional de laicos vicentinos
(ASEVI), sobre la encíclica "REDEN-
TOR DEL HOMBRE" del Papa Juan
Pablo n.
Marzo de 1981.
Se reune el equipo coordinador y se
acuerda:
a) El documento de estudio de la
encíclica Redentor del Hombre.
b) La edición de un boletín, como
órgano de unión de la ASEVI en todo
Chile.
c) La confirmación del seminario
nacional para las directivas de las
ASEVL
d) Tener una reumon mensual co-
mo equipo coordinador.
En el boletín No. 2 de ASEVI de ju-
lio 1981, aparecen los pre-estatutos pa-
ra conocimiento de todas las bases.
Esto con el fin de estudiarlos hasta
la jornada nacional en octubre de ese
año.
Cómo se definía ASEVI en ellos:
"Es una organización de laicos cris-
tianos que, siguiendo el ejemplo y la
doctrina de San Vicente de Paúl, bus-
ca a Dios por medio del servicio a los
pobres".
Su acción: fundamentada en el aná-
lisis de la realidad actual del país; te-
niendo presente y principalmente las
enseñanzas de Cristo, quien demostró
su predilección por los más Pobres.
"LO QUE HICISTEIS A UNO DE
ESTOS MIS HERMANOS MAS PE·
QUEÑOS, A MI ME LO HICISTEIS".
(Mt. 25,40).
y como es lógico, se fundamentará
también en el ejemplo y misión de San
Vicente, que hizo de los pobres el
gran centro de su vida y de su acción
"VER A CRISTO EN EL POBRE".
Como organismo de Iglesia, ASEVI,
seguirá sus orientaciones, para que la
CARIDAD esté centrada fundamental-
mente en el otro, con características
de amplitud y universalidad, y dentro
de una pastoral de conjunto.
Octubre 1981.
Se estudian los pre-estatutos. Se es·
tudia la encíclica "Redentor del hom·
bre", que se estaba ya preparando a ni·
vel de todos los grupos.
1982.
Se empieza a tomar conciencia que
la ASEVI no es asociación sólamente
del país, sino que es internacional, y
que prolonga aquellas agrupaciones
que formara San Vicente desde 1617,
Las Cofradías de la Caridad.
Como miembro de la A.Le. ASEVI
comienza a preocuparse por difundir
y estudiar el "documento base" de este
organismo, cuya introducción se hace
aparecer en los boletines.
La introducción lleva por título:
"CONTRA LA POBREZA ACTUAR JUN-
TOS". Es el proyecto fundamental que
el Señor Vicente confío a las mujeres
de Chatillon-Ies-Dombes en 1617.
Mayo 1982.
El equipo coordinador se reúne, y
se comenta la futura jornada de la
A.Le. a realizarse en Quito, se estudia
la posibilidad de una representación
chilena.
Este mismo equipo se vuelve a reu-
nir en junio del 82.
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En un análisis de líneas de acción
de ASEVI, se constató que hay grupos
dedicados a acócliles muy diversas:
ASEVI hospitalaria.
ASEVI al servicio de los ancianos.
ASEVI al servicio de los niños en
situación irregular.
ASEVI poblacional.
ASEVI escolar.
ASEVI profesores.
ASEVI Luisas de Marillac.
ASEVI animadoras de salud.
Se comprendió la necesidad de ir
nombrando una persona que represen-
tara a cada una de las líneas o ramas
de la ASEVL
Agosto 1982.
Participación en el encuentro de res-
ponsables de AMERICA LATINA, en
Quito. ¿Cuál es el informe presentado
por las participantes de ASEVI·CHILE,
en esa oportunidad?
Las obras de ASEVI:
- Hospitales: la labor es evangeli-
zar a través del espíritu de San Vicen-
te a los enfermos y personal que tra-
baja junto a ellos.
Dan una atención espiritual y pro-
porcionan los medios básicos para
atender a los enfermos más desposeí-
dos.
- Hogares de ancianos: se realiza
una labor de tipo asistencial, propor-
cionándoles entretención por medio de
juegos, cantos, bailes, etc.... y cuidan-
do del aseo personal de los abuelitos.
Se realiza además una labor de tipo
promocional, ya que en algunos hoga-
res y en poblaciones se han creado ta-
lleres.
- Colegios: profesores y apodera-
dos. Su acción está dirigida a tratar
de solucionar problemas de tipo moral
laboral, económico que presentan algu-
nos hogares de la comunidad escolar.
- Hogares de niños en situación
a huérfanos y niños de escasos recur-
sos.
Luisas de Marillac: movimiento
internacional que cumple una laboral
poblacional.
- Animadoras de salud: su objeti-
vo es fomentar la salud y prevenir las
enfermedades. Su plan de trabajo es
detectar los problemas más urgentes
del sector al que pertenecen, como son:
desnutrición, alcoholismo, y ancianos,
Realizan campañas de fomento para la
salud, crean botiquines sectoriales,
bancos de medicamentos, clubes de al-
cohólicos anónimos, etc.
- Promoción de la Comunidad,
Programas de auto-ayuda:
animadoras de salud;
clubes de ancianos (talleres);
creación de bazares para obtener
fondos que permitan comprar las
recetas médicas;
cooperativas.
Hasta ese encuentro ASEVI contaba
con un total de 570 miembros distri-
buídos a lo largo del territorio nacio-
nal.
A la pregunta de por qué realizaban
todo esto, respondían:
Por CRISTO; nuestra labor tiene
sentido por El, gracias al espíritu vi-
centino que nos guía. Porque Jesús
está presente en el enfermo, en el po-
bre, en el necesitado.
JESUS dijo: "TUVE HAMBRE Y ME
DISTEIS DE COMER, TUVE SED Y
ME DISTEIS DE BEBER, ESTABA
ENFERMO Y ME VISITASTEIS".
(Mat. 25).
Cuáles eran las dificultades que ASE-
VI en CHILE encontraba en esos mo-
mentos:
- El aspecto geográfico: por la ex-
tensión longitudinal del país, se difi-
cultan los contactos. Tenemos un solo
encuentro anual a nivel nacional.
- Somos nuevos como ASEVI na-
cional, estamos orientando las líneas
a seguir.
- Ingresan muchas personas nue-
vas, pero no todos son capaces de
comprometerse cristianamente.
y los éxitos:
- La organización misma de la
ASEVI.
- La revista de la asociación (Tri-
mestral).
- La cantidad de miembros com-
prometidos.
Este encuentro fue comunicado a las
bases en su integridad, a través del
Boletín ASEVINO en un número ex-
traordinario.
El boletín No. 7 de ASEVI, relata
las diversas actividades a las que se
abocaron los ASEVINOS durante el
año 82·83.
Se realizan jornadas de ASEVI en
dos ciudades: Octava Región y la Se-
rena.
Diversos son las acciones que los
ASEVINOS realizan en sus respectivos
centros, algunos ejemplos extractados
del boletín de ASEVI No. 7 de 1983.
En un colegio: se realiza una ficha
social de antecedentes para detectar
los casos de desocupación o cesantía
de los padres de familia, una vez reali-
zado esto, los integrantes de ASEVI
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fueron a visitar y estudiar los proble-
mas más urgentes.
Se comienza una campaña de ali-
mentos y ropa para ir en ayuda de los
casos más apremiantes.
Con motivo de las inundaciones cau-
sadas por el temporal que afectó a
muchas familias de esa comunidad es-
colar, ASEVI se hizo presente en más
de 40 hogares prestando la ayuda de
urgencia, incluso se motivó a los apo-
derados y padres que no pertenecen
a la ASEVI para lograr sacar el barro
y el lodo de las casas afectadas, mien-
tras las madres de familias se dedica-
ban a confeccionar prendas de vestir.
Llegándose a un acuerdo con la mu-
nicipalidad, ésta permite que 21 apode-
rados sean contratados para trabajar
en un taller dentro del mismo colegio,
dentro de los planes de empleo míní-
mo.
Las ASEVINAS del hogar de niñas
Regazo, acogen la invitación de las
ASEVINAS del hogar de ancianos de
Osorno, allí comparten experiencias y
recreaciones con los abuelitos. Es la
puesta en práctica de los contactos
entre los diferentes grupos.
Octubre 1983.
8 y 9 de octubre tiene lugar la jorna-
da anual· de la ASEVI a nivel nacional.
En el programa aparecían los temas
centrales de dicha jornada:
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Temas
- "Introducción al Documento Ba·
se de la A.I.C.".
- "Voluntarias organizadas" (Ficha
del documento base).
- Entrega de los pre-estatutos, su
trayectoria.
- "Redención y Caridad" (motiva·
ción para ganar la indulgencia del año
santo).
Asisten delegados de 27 centros que
funcionan a lo largo del país. Repre·
sentantes de unos 600 voluntarios ASE-
VINOS.
Se dio a conocer el cambio de equi·
po coordinador a "consejo directivo
nacional". Cada miembro de este con-
sejo es representante de una línea de
acción.
Se dijo que desde este momento em-
pieza un nuevo capítulo de la vida de
la asociación. Los laicos son los encaro
gados de la ASEVI, sacerdotes y her-
manas no seremos sino asesores. Toca
a los laicos asumir la responsabilidad
plena de su Asociación, hacerla cami-
nar.
Terminada la jornada cada partici-
pante llevó consigo los pre-estatutos
para estudiarlos con las bases, y hasta
mayo de 1984, se recibirán las sugeren-
cias para posibles modificaciones, si
fuere pertinente.
Emblema del Encuentro de Buenos Aires, octubre 1983
El P. Revoredo, Director de las Hermanas de Chile,
durante el Encuentro de Buenos Aires.
R E S P U E S T A DE S A N
NECESIDADES DE
VICENTE A LAS
SU TIEMPO·
Su servicio al Pobre mediante las Caridades . Su servicio al Clero.
RAIMUNDO REVOREDO RUIZ, C.M.
Provincia de Chile.
INTRODUCCION:
Padres, Hermanas, Laicos vicentinos ...
Hace 402 años que en Pouy, pueblecito cercano a Dax, en las landas de Gascuña,
no lejos de los Pirineos, un tercer hijo nacía en la familia "de Paúl", humilde
hogar de campesinos pobres.
¿Quién hubiera podido adivinar el destino asombroso de este jovenzuelo que
a temprana edad fué puesto a cuidar el pequeño rebaño familiar compuesto de
ovejas, vacas y cerdos?
Vicente, tal era su nombre, buscando a tientas su vocación y aceptándola con
ardor, a pesar de que durante su vida no quiso ser más que el más humilde y
sencillo de los sacerdotes, cambió, sin embargo, el curso de su siglo. Su huella
fué tan profunda, que puso en marcha lo que llamaríamos hoy "La civilización
del amor", en favor del pobre principalmente, y de la que aún hoy nos benefi-
ciamos y de la que nos sentimos responsables en asumirla, actualizarla y pro-
mocionarla por doquiera.
En esta charla programada por CLAPVI, voy a intentar presentarles a este
mismo Vicente de Paúl en su amor integral y afectivo y en su efectivo servicio
al pobre, mediante las caridades y las misiones: Es que el pobre tiene necesida_
des materiales y Vicente lo sirve con su obra de las caridades. Es que el po-
bre tiene también necesidades espirituales y Vicente lo sirve con las misiones.
Dichas misiones producirán frutos duraderos según sean los pastores de los
lugares misionados y de allí que Vicente se entregue a la renovación y forma-
ción del clero.
El tema es inmenso, complejo y polifacético. Voy a tratar de hacer presen-
tes sus líneas esenciales.
1. En la exposición del trabajo voy a emplear el sistema de: VER - JUZGAR -
ACTUAR.
Ojalá que estas sencillas reflexiones nos puedan ayudar a nosotros, hombres
y mujeres creyentes de cara al año dos mil, a un renovado descubrimiento y
a una profundización de la voluntad del Padre, en lo que concierne a continuar
el riesgo y coraje de nuestro santo fundador en las dos necesidades apuntadas
y muy existentes en nuestra América Latina. San Vicente nos lo diría así: "El
pobre pueblo está hambriento de la palabra de Dios y se le deja morir de hambre
por falta de recursos". (1 Enero 1643. Coste 11 332).
* Ponencia expuesta en el Encuentro de Buenos Aires (octubre 1983).
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Quiero terminar esta introducción, diciéndoles muy cordialmente, que doy
gracias a Dios por esta oportunidad de podernos encontrar y compartir nues-
tras comunes inquietudes.
Confío en su gran benevolencia.
Dios sea siempre bendito por todo. Que El nos dé a todos su gracia y bendi-
ción, por intercesión de los santos de nuestra querida Familia Vicentina.
SITUANDO LA REFLEXION:
Cuando Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu y dió comienzo a su
predicación, quiso, al mismo tiempo, situar el sentido de su MISION;
Vino a Nazareth. Entró en la sinagoga el día de sábado y se levantó para leer
la palabra de Dios. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollán-
.1010 halló el pasaje donde estaba escrito: "El espíritu del Señor sobre mí, por-
que me ha ungido para anunciar a los pobres la buena nueva. Me ha enviado
a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos; para dar lo li-
bertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor".
El devolvió el volumen y comenzó a decirles: Esta escritura que acabáis de
oír, se ha cumplido hoy. (Cfr. Luc. 4, 16·21).
La MISION de San Vicente se inscribe en línea recta continuadora de la MI-
SION misma de Jesús. Por eso el lema de la Congregación de la Misión es:
EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME ... HE SIDO UNGIDO PARA ANUN-
CIAR A LOS POBRES LA BUENA NUEVA!!!
Para no perdernos en el inmenso mundo vicentino, he aquí algunas preguntas
concretas:
¿Cómo era el mundo campesino de San Vicente y cuál la situación concre-
ta del pobre y de su clero?
Frente a los "SIGNOS DE SU TIEMPO", ¿cuál fué la opción fundamental
de vida que asumió San Vicente?
Aterrizando en el HOY Y AQUI, ¿cómo es nuestro mundo latinoamericano
y cuál la situación concreta de sus pobres y de su clero?
¿Cuál deberla ser nuestra opción fundamental de vida frente a estos "SIG-
NOS DE NUESTRO TIEMPO?
PRIMERA PARTE
SAN VICENTE Y SU SERVICIO AL POBRE: LAS CARIDADES
VER I A:
SAN VICENTE Y SU VISION DEL POBRE FRANCES
1. ¿Cómo era el mundo que le tocó vivir a San Vicente? .. Es de capital im-
portancia conocer o recordar las circunstancias concretas que indudablemente
contribuyeron lo suyo a moldear la egregia personalidad del patrono universal
de las obras de caridad. Esto es lo que dice al respecto uno de sus actuales es-
tudiosos:
"Es menester leer y comprender a Vicente de Paúl en el tiempo y no hacer
de él un espiritual atemporal o intemporal. Situarle en su tiempo, interpretarle
en el contexto de su época, es hacerle inteligible para hoy. No puedo leer a Vi-
cente de Paúl fuera de este contexto. Porque, paradójicamente, cuanto más le
comprendo en su tiempo, más siento hoy su actualidad. Por el contrario, si se
le fija en unos principios espirituales abstractos, en las 'Verdades Eternas', se
hace de él una abstracción. Un místico de la acción religiosa como fué él, no
diserta sobre el fondo de su alma; se expresa obrando. Sus palabras no tienen
significación por sí mismas. Sólamente el movimiento de su vida que las forja
y las dinamiza puede hacérnoslas interpretar". (José María Ibánez: La sociedad
rural en la vocación de San Vicente de Paúl. Editorial CEME. Salamanca; pág.
35-36).
2. De todo el mundo francés del siglo XVII, fijémonos en su mundo campe-
sino. .. ¿Por qué fijarnos particularmente en él?.. Porque a este mundo cam-
pesino pertenecía San Vicente por su nacimiento. Este mundo le ofrecía abun-
dantes e inolvidables y providenciales experiencias, tanto en Clichy, como en
Gannes-Folleville, Chatillón-les-Dombes y demás tierras de la familia Gondi. A
este mundo campesino, él, Vicente de Paúl, le consagraría todas las energías mi-
sioneras de sus sacerdotes y la ayuda organizada en los momentos de guerras,
pestes, hambre y desamparo. Por este mundo campesino se atrevió Vicente a me-
terse, a pesar de su proverbial humildad, con los ejercicios a los ordenandos,
con la promoción espiritual e intelectual del clero, mediante las conferencias de
los martes, y con la formación de la juventud clerical en los seminarios. Este
mundo campesino, visto a la luz de la fe, inspiró a San Vicente su lema y divisa
de su Congregación: EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME! En este mis-
mo mundo campesino se inspiraba Vicente de Paúl, cuando buscaba en sus Hijas
de la Caridad, las virtudes necesarias para poder servir convenientemente a los
pobres ...
2.1. ¿Cómo se encontraba en lo social esta población rural?.. Contamos con
algunos testimonios oficiales que dicen bastante, pero, como suele suceder, hablan
siempre de una realidad de modo que no se pueda dañar los intereses políticos
del gobernante:
- En febrero 23 de 1615 se dice:
"Los pobres campesinos trabajan sin descanso; gastando ... su vida para ali-
mentar a todo el reino; de su trabajo no les queda más que el sudor y la mi-
seria". (V Semana de Estudios Vicentinos. Editorial CEME. Salamanca 1977;
pág. 29).
En el año 1620, encontramos este otro testimonio oficial:
"A pesar de que el tercer estado (léase: pueblo llano) sea el primer peldaño,
la piedra que soporta todo el peso, el padre alimentador de todos los demás,
no obstante, está considerado como anatema y cosa execrable, abandonado de
todos, es decir, oprimido por todos; la Iglesia le exige el diezmo; todos saben
cuán indignamente es tratado por los nobles; el impío soldado lo golpea, lo
viola, le roba, dejándole únicamente lo que no se puede llevar; a los hombres
de justicia ni siquiera se atrevería a quejarse". (ídem; pág. 29).
- El 30 de mayo de 16~1, Luis XIII recibe este informe desde Nancy:
"El derroche de vuestras finanzas ha reducido a vuestro pueblo a una necesi-
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dad extrema. Os diré solamente lo que he visto: En el campo, solamente un
tercio de vuestros súbditos apenas come pan diario; otro tercio no vive más
que de pan de avena y el tercio restante, no solamente está reducido a la men-
dicidad, sino que languidece en una necesidad tan lamentable que una parte
muere realmente de hambre, la otra no se sustenta más que de bellotas, hierbas
y cosas parecidas, a semejanza de los animales. Los menos desdichados no co-
men más que salvado y sangre que recogen en los desperdicios de los mataderos.
Yo mismo he visto con mis propios ojos esta miseria en diferentes lugares, desde
mi salida de París". (ídem; pág. 30).
- El P. José María Ibánez, C.M., nos dice que durante la guerra de Francia
contra España, la correspondencia enviada al canciller Seguier desde todas las
provincias, nos presenta un pueblo demasiado cargado de impuestos y excesiva-
mente arruinado por la brutalidad de los cobradores de contribuciones y por las
atrocidades de los soldados. (ídem; pág. 30).
- Guerras e impuestos, incendios y saqueos, acaparadores de tierras y los
acreedores obligan a los campesinos a abandonar sus casas y tierras y fuerza
a crear una población de mendigos y de vagabundos. Las ciudades se convierten
en polos de atracción de todos los desdichados y atraen a los vagabundos. El
fenómeno se explica: fuera de los períodos de crisis, las ciudades atraen a los
mendigos porque si no les ofrecen trabajo, al menos alimentan en ellos esperanza
de encontrarlo. En períodos de escasez, las posibilidades de asistencia de que
disponen las ciudades y no el campo, los atraen. El mayor número de vagabun-
dos lo forman jornaleros agrícolas. El único medio usado por los municipios con-
tra esta miseria ambulante y embarazosa, a veces contagiosa, es utilizar la cruel-
dad de la policía.
2.2. A todo esto, ¿qué nos dice el propio San Vicente? Su mirada al pobre
y a su situación, es una mirada desde dentro del mundo de los pobres ya que
él vivió la vida ruda de las "pobres gentes del campo". "Yo soy hijo de labrador
que he cuidado chanchos y vacas". (Coste IV, 215).
San Vicente, cuando el 25 de enero de 1643 y a sus 62 años de edad, hablaba
a sus Hijas de la Caridad, no se le habían borrado aún los recuerdos de su in-
fancia campesina:
"Os hablaré con mayor gusto todavía de las virtudes de las buenas aldeanas
a causa del conocimiento que de ellas tengo por experiencia y por nacimiento,
ya que soy hijo de un pobre labrador, que he vivido en el campo hasta la edad
de 15 años ...
"Las campesinas, mis queridísimas hijas, tienen gran sobriedad en su comida.
La mayor parte se contenta muchas veces con pan y sopa, aunque trabajen in-
cesantemente y en trabajos fatigosos... No son ellas solas las que viven de
este modo; en gran número de lugares raramente se come pan ... En el país de
donde yo procedo, mis queridas hermanas, se alimentan con un pequeño grano,
llamado mijo, que se pone a cocer en un puchero: a la hora de la comida se
echa en un plato, y los de la casa se ponen alrededor a tomar su ración, y des-
pués se van a trabajar ...
"Vuelven de su trabajo a casa, para tomar un ligero descanso, cansadas y fati.
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gadas, mojadas y llenas de barro; pero apenas llegan, tienen que ponerse de
nuevo a trabajar, si hay que hacer algo; y si su padre y madre les mandan que
vuelvan, en seguida vuelven, sin pensar en su cansancio, ni en el barro, y sin
mirar cómo están arregladas"... (IX 1, 92-101).
3. Este fué el mundo campesino contemporáneo a San Vicente. El contacto
directo y frecuente con el pobre y con ese mundo de los campos, mundo de
miseria, de abandono, de desprecio y abuso, fué cincelando su espíritu, trabajosa
pero lentamente, con miras a adoptar el lema de acción para toda su vida y la
de sus seguidores de todos los tiempos y lugares: EVANGELIZARE PAUPERIBUS
MISIT ME .. HE SIDO UNGIDO PARA ANUNCIAR A LOS POBRES LA BUENA
NUEVA!!!
VER 11 A:
NOSOTROS y NUESTRA VISION DEL POBRE LATINOAMERICANO
4. Han pasado los años y la historia no ha mejorado gran cosa. Se cambian
las personas y los escenarios, pero la problemática del hermano necesitado se
ha magnificado. Nos toca contemplar brevemente nuestra realidad del siglo XX.
¿Cómo se nos descubren, hoy y aquí, los pobres que, según la machacona ense-
ñanza de San Vicente, son "nuestros amos y señores"? (Cfr. Del amor a los po-
bres. San Vicente en enero de 1657).
5. Hoy el Señor está más Evangelizador que nunca por la boca del Santo
Padre y de nuestros obispos.
5.1. En Cuilapán, Méjico, Juan Pablo II nos dijo:
"El mundo deprimido del trabajo, el trabajador que con su sudor riega su
desconsuelo, no puede esperar más, a que se le reconozca plena y eficazmente
su dignidad no inferior a la de cualquier otro sector social. Tiene derecho a que
se le respete, a que no se le prive ... de lo poco que tiene; a que no se le impida
su aspiración a ser parte en su propia elevación. Tiene derecho a que se le quiten
las barreras de explotación, hechas frecuentemente de egoísmos intolerables y
contra los que se estrellan sus mejores esfuerzos de promoción. Tiene derecho
a la ayuda eficaz, que no es limosna ni migajas de justicia, para que tenga
acceso al desarrollo que su dignidad de hombre y de Hijo de Dios merece. Para
ello hay que actuar pronto y en profundidad. Hay que poner en práctica trans-
formaciones audaces, profundamente innovadoras". (Discurso en Cuilapán, Méjico
el 29 de enero de 1979).
5.2. ¿Cuál es el rostro de nuestra latinoamérica? En Puebla nos dicen nues-
tros obispos:
"Comprobamos como el más desvastador y humillante flagelo, la situación de
inhumana pobreza en que viven millones de latinoamericanos, expresada por
ejemplo en: mortalidad infantil, falta de vivienda adecuada, problemas de salud,
salarios de hambre, desempleo y subempleo ...
"Al analizar a fondo tal situación, continúan nuestros obispos, descubrimos
que esta pobreza no es una etapa casual, sino el producto de situaciones y estruc-
turas económicas, sociales y políticas, aunque haya otras causas de la miseria:
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desnutrición, inestabilidad laboral, migraciones masivas, forzadas y desampa-
radas, etc. (P. 29)".
- Este estado interno de nuestros países... encuentra en muchos casos su
origen y apoyo en mecanismos... impregnados no de un auténtico humanismo ...
sino impregnados de materialismo ... que producen a nivel internacional, ricos
cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más pobres. (P. 30).
El profetismo de denuncia episcopal llega a ser verdaderamente inCISIVO
y molesto al enumerar los rostros en los que la pobreza, la miseria, la injusticia
y el desamparo se concretizan:
"La situación de extrema pobreza generalizada, adquiere en la vida real, ros-
tros muy concretos: rostros de niños, golpeados por la pobreza desde antes de
nacer ... niños vagos y muchas veces explotados, de nuestras ciudades ... rostros
de jóvenes, desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; frustrados ...
por falta de oportunidades y ocupación... rostros de indígenas y con frecuencia
de afro-americanos que... pueden ser considerados los más pobres entre los
pobres ... etc. etc." (nn. 31-39 Documento de Puebla).
A esto se suman las angustias surgidas:
• Por los abusos de poder, típicos de los regímenes de fuerza (n. 42).
• Por falta de respeto a los derechos humanos (n. ';1).
• Por las violencias (n. 43).
• Por ausencia de participación social (n. 44).
• Por corrupción política (n. 46).
• Por el capitalismo liberal (n. 47).
• Por la ideología marxista (n. 48).
• Por las ideologías de la seguridad nacional (n. 49).
• Por la tecnocracia inapropiada (n. 50).
Veamos ahora en este VER NUESTRA REALIDAD, ¿wáles son las legíti·
mas aspiraciones del pueblo en este continente latinoamericano?.
"Nos sentimos solidarios con el pueblo latinoamericano, dicen nuestros obis-
pos en Puebla, del cual formamos parte y con su historia. Queremos escrutar sus
aspiraciones, tanto las que expresa claramente, como las que apenas balbucea,
que nos parece son éstas:
Una calidad de vida más humana. Una distribución más justa de los bienes y
oportunidades. Una convivencia social fraterna, donde se fomenten y tutelen los
derechos humanos. Participar libremente en las opciones políticas, sindicales y
en la elección de sus gobernantes. Participar en la producción. Compartir los
avances de la ciencia y la técnica moderna. Tener acceso a la cultura y al esparci-
miento digno". (P. nn. 131-136).
"Mientras haya grandes sectores que no logran satisfacer estas legítimas aspi-
raciones, y otros las alcancen con exceso, los bienes reales del mundo moderno
se traducen en fuente de frustraciones crecientes y de trágicas tensiones". (n. 138).
- Por otra parte, éste es un continente mayoritariamente cristiano. ¿Cómo se
aprecia la vivencia de nuestra fe? ..
"El Cristianismo que trae consigo la originalidad del AMOR, no siempre es vi-
vido en su integridad por nosotros los cristianos. Es verdad que existe un gran
heroísmo oculto, mucha santidad silenciosa, muchos maravillosos gestos de sacri-
ficio ... Sin embargo reconocemos, se lamentan nuestros obispos en Puebla, que
aún estamos lejos de vivir lo que predicamos. Por todas nuestras faltas pedimos
perdón también, nosotros pastores, a Dios y a nuestros hermanos en la fe y en
la humanidad. Queremos, no solamente ayudar a los demás en su conversión, sino
también convertirnos juntamente con ellos, de tal modo que nuestras diócesis, pa-
rroquias, instituciones, comunidades, congregaciones religiosas ... lejos de ser obs-
táculo, sean un incentivo para vivir el evangelio. ¿Qué es lo que contemplamos en
nuestro mundo latinoamericano?.. No es necesario profundizar el examen.
"La verdad es que va aumentando más y más la distancia entre LOS MUCHOS
QUE TIENEN POCO Y LOS POCOS QUE TIENEN MUCHO. Los valores de nues-
tra cultura están amenazados. Se está violentando los derechos fundamentales del
hombre". (mensaje a los Pueblos. n. 2. Puebla).
6. Este es nuestro mundo contemporáneo. Estos son los pobres que son nues-
tra herencia y nuestro campo de evangelización. Ojalá que ellos también nos pue-
dan evangelizar, y de tal modo, que cincelen imborrablemente en nuestro espíritu,
el ansia misionera de San Vicente: EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME ...
HE SIDO UNGIDO PARA ANUNCIAR A LOS POBRES LA BUENA NUEVA!!!
JUZGAR I A:
SAN VICENTE Y SU VIVENCIA DE FE CON EL POBRE
7. ¿Cómo San Vicente potenció su fe cristiana en el tiempo y en el lugar que
le tocó vivir? ¿Cuál fué su reflexión y juicio de valor relacionado con la situación
del pobre pueblo tal como a él se le presentaba?
- Una de las últimas biografías vicentinas de que hoy disponemos es la del
P. José María Román. Me he fijado de un modo muy especial en su segunda parte
que él titula: LOS AÑOS DE PEREGRINACION y APRENDIZAJE. Comprenden
los años de vida de Vicente entre los 20 y los 36, o sea desde 1601 a 1617.
- Años de aprendizaje... Años de reflexión sobre una realidad histórica que
e~ contraria a la dignidad del pobre pueblo, a la misión de salvación de la que es
signo visible la Iglesia, al mensaje auténticamente interpretado del evangelio .
Años de búsqueda que eventualmente le llevarán a Vicente a una total conversión .
Años de peregrinación y de tanteos para encontrar el cómo darse del todo a Dios
y a los pobres... Estos años son el terreno común donde todos no~ movemos o
en el que todos hemos sido concebidos. Me intriga este substracto tan humano,
tan del hombre viejo paulina, que percibo en estos años de la vida de Vicente ...
Calculo que a proporción de nuestra reflexión en esta parte de su vida, no sólo
aprenderemos de Vicente, sino que él mismo cobrará nitidez y profundidad en nues_
tro aprecio, admiración y seguimiento. Pero el asunto no es tan fácil de explicar.
8. Juan Pablo 11 en su saludo a nuestro Padre General, el 12 de mayo de 1981,
nos habla del "Itinerario espiritual de Vicente de Paúl", como de algo fascinante:
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"Después de su ordenación sacerdotal y de una extraña aventura de cautividad
en Túnez, parece dar la espalda al mundo de los pobres, marchando a París con
la esperanza de encontrar allí un beneficio eclesiástico. Entonces es cuando el
padre Berul1e, a quien el joven sacerdote landés había tomado como guía espi-
ritual, va aproporcionarle ... la oportunidad de los descubrimientos que se sitúan
en el origen de las grandes realizaciones de su vida". Hasta aquí el Santo Padre.
- Por otro lado el P. Antonino Orcajo, con tiento y respeto, pero decididamente
aplica el concepto de conversión, a este proceso espiritual de Vicente:
"Vicente de Paúl llega a París a finales del año 1608 o a primeros de 1609; tiene
28 años; ignora el joven sacerdote por ahora su misión en la Iglesia. De una actitud
de espectador, pasará a ser el realizador de las grandes empresas caritativas. Pero
antes había de convertirse ... " (San Vicente de Paúl: Fe y experiencia de una doc-
trina BAC 425. Madrid 1981; pág. 81).
- Conversión! ... ¡Qué confortante palabra y al mismo tiempo cuán actual en
este Año Santo de la Redención! ¡Cuán sugeridora para nosotros todos que aún
peregrinos hacia el padre y que al mismo tiempo nos declaramos ante el mundo
de ser los aprendices del patrón de la caridad! ...
- Vicente no fué siempre santo! El se hace una autocrítica a finales de su vida.
Es el 6 de diciembre de 1658. En la conferencia a sus misioneros les llega a decir:
"Miserable de tí, que eres un viejo parecido a todos esos hombres con espíritu
libertino, comodones, perezosos y cobardes. .. Las cosas pequeñas te parecen gran-
des y las dificultades te encogen ... Hasta el levantarme por la mañana me parece
insoportable y las menores molestias me parecen insuperables". Claro está que
estas palabras no las podemos tomar al pie de la letra, pero sin duda evocan en
su mente aquellas disposiciones suyas juveniles en que "sueña con beneficios y
fortunas que le permitan escalar puestos y asegurarse un honesto retiro".
9. En la primera década del siglo XVII, Vicente es un clérigo de tantos que
ambiciona riquezas para sestear tranquilo al lado de sus parientes. Lo dice él mis-
mo en carta a su madre:
"La estancia que aún me queda en esta ciudad para recuperar la ocasión de as-
censo (que me han quitado mis desastres), me resulta penosa por impedirme mar-
char a rendirle los servicios que le debo". "Más espero tanto en la gracia de Dios
que bendiga mi trabajo de modo que en poco tiempo me dé los medios de tener
un honroso retiro, para emplear el resto de mis días junto a usted". La fecha de
esta carta 17 de febrero de 1610. Así desde tan bajo comenzó en Vicente el proceso
de su conversión total.
10. En efecto la Divina Providencia vela sobre él, como vela también por todos
nosotros. Vicente supo y quiso ser moldeado por ella y logró ir a su paso y a su
ritmo, sin adelantarse ni retrasarse. ¿Cómo lo consiguió?
10.1. Vicente utiliza en circunstancias muy concretas y comprometidas, una fór-
mula clara y excesivamente rica: "Esta es mi fe y mi experiencia"... Esta expe-
riencia y esta fe implican en él una manera original de abordar, a través de la
realidad concreta y compleja, a Dios, a Cristo, al evangelio, a los pobres. (Cfr. V
Semana de Estudios Vicentinos. Editorial CEME. Salamanca 1977; pág. 38).
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Fe y experiencia que implican no sólo el misterio de Dios que nos ama incom-
prensiblemente, cuanto el misterio de la respuesta del hombre libre y racional, a
esa gracia de Dios.
10.2. De todos son conocidos los primeros signos de Dios en la vida de Vicen-
te: Es su dirección espiritual con el P. Berulle. Es la atroz calumnia de robo. Son
sus visitas al hospital de la caridad. Es el asumir la tentación de un compañero
capellán. Es su donación de 15,000 libras al hospital regentado por los Hermanos
de San Juan de Dios ...
10.3. Atención especial merece su estadía en Clichy. Esta pequeña parroquia
campesina le da tales consuelos que 41 años después, al conversar con sus Hijas
de la Caridad, exclamará:
"Yo he sido párroco de una aldea... Tenía un pueblo tan bueno y tan obedien.
te. .. Esto me daba tanto consuelo y me sentía tan contento, que me decía a mí
mismo: ¡Dios mío! ¡Qué feliz soy para tener este pueblo! Creo que el Papa no
es tan feliz como un párroco en medio de un pueblo que tiene un corazón tan
bueno". (27 de Julio de 1653. E.S. Salamanca 1972. IX, 1, pág. 580).
Sobre este último suceso especula el P. José María Román:
"Clichy es, en cierto sentido, el primer esbozo de la obra total de Vicente. En
pequeña escala, en su labor parroquial están ya presentes todos los grandes te-
mas que desarrollará su futura acción misionera: la preocupación evangelizadora
de la gente del campo, la movilización de los poderosos en favor de los humildes,
la caridad, la formación del clero. Todo ello no es todavía sino un vislumbre de
líneas borrosas y poco definidas, pero en ellas late ya el pensamiento de la obra
futura". (BAC n. 424. Madrid 1981; pág. 108).
10.4. Pero los caminos de Dios son misteriosos y sorprendentes. Vicente los
sigue según su propio estilo: "firme e invariable en el fin suave y humilde en los
medios". Decidido a seguir a Jesucristo evangelizador de los pobres, sabe esperar
la hora de Dios. Nada le inmuta. Nada le sorprende. Mira a la vida y a los acon-
tecimientos con ojos de niño, dispuesto siempre a admirarse y a aprender. A fi-
nales del 1613, el mismo P. Berulle, su director de conciencia, que le aconsejara
el irse a Clichy, le invita ahora a aceptar el cargo de preceptor en una de las
familias más ilustres de Francia: La familia de Felipe Manuel de Gondi y de
Francisca Margarita de SilIy. El, general de las galeras del reino o ministro de
marina. Ella, baronesa de Montmirail.
10.5. Indudablemente, San Vicente es fruto de su tiempo y de sus circuns-
tancias. Una de las personas que le rodean era el P. Berulle. El influye en Vicente
con su doctrina del Verbo Encarnado. Pero vicente tiene la gracia de recrear todo
lo que recibe: Si para el P. Berulle, Jesucristo es el gran adorador del Padre
Eterno; para Vicente, Jesucristo es el evangelizador de los pobres. Es en el po-
bre donde Vicente encuentra a Jesucristo y esta realidad le cambia totalmente
y le hace ser un hombre para los demás. Guiado por este espíritu de fe es como
Vicente evalúa al mundo campesino en una de las conferencias a sus misioneros.
10.6. Si nos fijamos en el año 1617, nos daremos cuenta de que es el año de-
cisivo de respuesta efectiva a la gracia por parte de Vicente. Veamos cómo la
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Divina Providencia se le va manifestando en su vida: En el mes de enero de
dicho año acompaña a los Gondi en el recorrido de sus tierras y posesiones, por
el Norte de Francia. En el villorrio de Gannes, cerca de Folleville en la Picardía,
~onfirma su convicción del abandono espiritual y de la ignorancia del pobre pue-
blo campesino. Un campesino, exhortado por Vicente, logra hacer su confesión
general. Después, ante la consternación de todos, el enfermo se sincera pública.
mente: "Me hubiera condenado a no haber sido por la ayuda recibida de este
santo sacerdote".
10.7. Desde ese momento, Vicente de Paúl no cesa de preguntarse si tiene
derecho a dedicar su ministerio sacerdotal a la educación de jóvenes de la no-
bleza, en tanto que los campesinos viven y mueren en completo abandono reli-
gioso.
10.8. Guiado siempre por el P. Berulle y pretextando un pequeño VIaje inapla-
zable, Vicente parte a un nuevo destino, sin comunicar a la familia Gondi sus
verdaderas intenciones.
Corría la cuaresma de 1617, según opinión más plausible, cuando Vicente pisa-
ba las calles de Chatillón-Ies-Dombes, cerca de Lyon. Es una parroquia campe-
sina con casi dos mil fieles que viven, cuando menos, en un gran desconcierto
religiosa si no en la corrupción.
Allí, el nuevo pastor terminará de encontrarse consigo mismo y con lo que Dios
quiere hacer de él, con él y por medio de él.
y así, entre otros muchos sucesos, en la susodicha parroquia, un domingo ca-
luroso de agosto -quizás el 20 del mes- antes de la celebración de la santa misa,
se le informa de la triste situación de una familia en las afueras del pueblo, cu-
yos miembros estaban todos enfermos, sin poderse ayudar y muriéndose de
hambre. Entonces Vicente organiza por vez primera, la generosidad y la buena
voluntad del vecindario. Así, con encantadora sencillez y naturalidad, nacerá la
primera cofradía de la caridad ... !
11. La conciencia de lo que debe hacer, se le ha ido aclarando a San Vicente:
No es cuestión sólo de evangelizar a medias al pobre; no basta preocuparse de
la salvación de su alma en la eternidad y descuidar su cuerpo aquí en la tierra.
Hay que evangelizar a todo el hombre. Su lema va cobrando contornos claros,
fuertes, precisos: Su evangelización debe ser; será integral. Se sabe llamado a
hacer efectivo el evangelio a todo el hombre y a todos los hombres en necesidad.
Su lema lo va madurando porque lo va viendo plenamente y cada circunstancia
de su vida le da un nuevo brillo peculiar: EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT
... HE SIDO UNGIDO PARA ANUNCIAR A LOS POBRES LA BUENA NUEVA ... !
JUZGAR II A:
NOSOTROS Y NUESTRA VIVENCIA DE LA FE PARA CON EL POBRE.
12. Hemos visto algo de los planteamientos y compromisos de San Vicente
a partir de su fe y experiencias: su amor a Cristo; su anhelo de servirlo en los
pobres; su aceptarlos en toda su realidad; ese su contemplarlos en una dimen.
sión integral y solucionar todas sus necesidades. Ante la visión y juicio evangé-
71
lico de la situación inhumana de sus "amos y señores", la válida y esforzada res-
puesta de San Vicente es doble: La CARIDAD, y en concreto la cofradía de la
Caridad, y la MISION, y en concreto, el servicio al clero que atiende a ese mis-
mo pueblo de Dios.
13. ¿Qué es lo que nosotros, HOY Y AQUI, habríamos de vivir? ¿Cuál habría
de ser nuestra respuesta ante la contemplación y evaluación de la realidad cir-
cundante, guiados por nuestra fe en la Iglesia de Cirsto y en el carisma que ani-
mó a San Vicente?
13.1 . Primeramente, una converSlOn personal y social, sobre todo en este ma-
ravilloso marco del Año Santo de la Redención. Nuestros pastores nos lo indican
ya en Puebla:
"Como pastores discernimos los logros y fracasos de estos últimos años. Pre-
sentamos esta realidad, no con el propósito de causar desaliento, sino para esti-
mular a todos los que puedan mejorarla. La Iglesia en América Latina ha tratado
de ayudar al hombre a pasar de situaciones menos humanas a más humanas. Se
ha esforzado por llamar a una continua conversión individual y social. Pide a
todos los cristianos que colaboren en el cambio de las estructuras injustas; que
comuniquen los valores cristianos a la cultura global en que viven, y conscientes
de los adelantos obtenidos, cobren ánimo para seguir contribuyendo a perfeccio-
narlos". (P. 16).
13.2. Además estamos llamados a construír una NUEVA HUMANIDAD:
"La Evangelización da a conocer a Jesús como el Señor que nos revela al
Padre y nos comunica su Espíritu. Nos llama a la conversión que es reconcilia-
ción y vida nueva. Nos lleva a la comunión con el Padre que nos hace hijos y
hermanos. Hace brotar por la caridad derramada en nuestros corazones, frutos
de justicia, de perdón, de respeto, de dignidad, de paz en el mundo". (P.352).
"A partir de la persona llamada a la comunión con Dios y con los hombres,
el evangelio debe penetrar en su corazón, en sus experiencias y modelos de vida,
en su cultura y ambiente, para HACER UNA NUEVA HUMANIDAD CON HOM-
BRES NUEVOS y encaminar a todos hacia una NUEVA MANERA DE SER, DE
JUZGAR, DE VIVIR Y DE CONVIVIR". (P. 350).
13.3. También estamos invitados a ser testigos de Jesucristo:
"A través de su historia, la Iglesia en América Latina ha dado testimonio de
lo que cree, de diversas maneras: Ha estado presente entre los más pobres y
necesitados, predicando el mensaje y realizando la caridad que el espíritu difun.
de en ella, para la promoción integral del hombre y dando testimonio de que el
evangelio tiene fuerza para elevarlo y dignificarlo... Sin embargo, no todos los
miembros de la Iglesia han sido respetuosos del hombre y su cultura; muchos
han mostrado una fe poco vigorosa para vencer sus egoísmos, su individualismo
y su pego a las riquezas, obrando injustamente y lesionando la unidad de la so-
ciedad y de la misma Iglesia". (P. 964-966).
13.4. Por doquiera, en el ambiente eclesial se respira hoy, lo mismo que San
Vicente ayer enseñara, inspirado en el Evangelio:
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"Clara y profética opClOn preferencial y solidaria por los pobres".
"Compromiso con los más necesitados".
"Los pobres merecen una atención preferencial".
"El Papa os ama porque sois los pobres, los predilectos de Dios".
"Servicio al hermano: cumplir antes que nada las exigencias de la justi-
cia ... suprimir las causas y no sólo los efectos de los males". (P. 1134,1141,
1142, 1143, 1146).
13.5. Pero no es tarea fácil el pretender conocer el modo de ser de San Vicente.
El mismo P. André Dodin nos hace a todos y se hace a sí mismo, esta interesante
pregunta: ¿QUIEN PODRIA HOY PRETENDER CONOCER DE VERDAD A SAN
VICENTE DE PAUL? .. (San Vicente de Paúl y la Caridad. Ceme 1977. Prólogo)
Esta pregunta suscita en mi mente lo que leemos en la Gaudium et Spes:
"¿Qué es el hombre? .. ¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, de la muerte?.
¿Qué valor tienen las victorias logradas a tan caro precio? .. ¿Qué puede dar el
hombre a la sociedad?.. ¿Qué puede esperar de ella?.. ¿Qué hay después de
esta vida temporal? .. (G.S. 10).
El concilio y después, Juan Pablo 11 han respondido categóricamente:
"En realidad el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterial del Verbo
Encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era figura del que había de venir,
es decir, Cristo Nuestro Señor. Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación
del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente al propio hombre
y le descubre la sublimidad de su vocación". (G.S. 22 y R.H. 8b).
13.6. Ahora yo me pregunto:
¿Qué tipo de reflexión y qué mística cristiana animaba a Vicente en el siglo
XVII para sensibilizarlo e impulsarlo a entregarse a Cristo y actuar como él
actuó? ¿Dicha mística experimentada por Vicente sigue siendo válida para noso-
tros que nos declaramos sus seguidores en este segundo milenio que ya toca a
su fin? .. ¿En qué medida la Iglesia de nuestros días, esa Iglesia comprometida
con los gozos y esperanzas, las tristezas y las angustias. .. sobre todo de los po-
bres y de cuantos sufren; en qué medida, digo, interpela a los creyentes de HOY
Y AQUI, y de un modo especial, a la doble familia vicentina latinoamericana y a
los grupos laicales animados por ellas? ..
¡La respuesta es importante! Si bien es cierto que San Vicente nos dejó hace
323 años para irse a la casa del Padre, sin embargo, no hemos de lamentar su
desaparición física, ya que él podría muy bien repetirnos lo mismo que Cristo
dijera a su colegio apostólico: "Os conviene que Yo me vaya, porque si no me
voy, no vendrá a vosotros el Paráclito" ... (In. 16, 7).
¡Pero eso es lo que estamos buscando! ¡Para esto nos reunimos aquí, venidos
de los varios rincones de nuestra América! ... : Para reencontrarnos con el Espí-
ritu que animaba a Vicente; Espíritu dinámico y creador que encarnado en el
HOY y en AQUI de nuestra existencia, nos guíe y le obedezcamos para realizar
en estos años de cara al año 2.000, lo que San Vicente mismo realizaría si estu-
viera personalmente entre nosotros.
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¿Es esto pedir mucho y mucho esperar?.. !Sinceramente no lo creo! Cierto
que nosotros no podemos revivir el siglo XVII, pero sí podemos resucitar la
tradición espiritual que comenzó con este sacerdote landés en su época de la
contrareforma. Las estructuras y modos de vida tienden a desaparecer, pero el
Espíritu aletea siempre en los corazones de hombres y mujeres de buena volun-
tad de todos los tiempos, climas y países, que se dejan impulsar de su divino
ritmo.
13.7. Pero nos podemos encontrar con una paradoja: Podemos repetir las
palabras de Vicente y estudiar los pasos de su vida y no haber sido movidos por
el espíritu que lo animó a decir y actuar del modo con que él lo hizo. Frente a
este peligro, hemos de buscar en Vicente lo que nos ayude a cambiar, y no tanto
lo que nos haga más instruídos. De lo contrario habríamos de exclamar con el
sabio de la antigua alianza". "¡Vanidad de vanidades!... ¡todo vanidad! ... "
(Qo. 12, 8).
13.8. Quizás no va a estar demás repetir hasta la saciedad, HOY Y AQUI, el
método de San Vicente AYER Y ALU. Lo podríamos resumir en tres puntos:
13.8.1. Partir de la realidad y de la vida de la gente: Vicente aprende a ver;
obliga a mirar poniendo a la gente en acción ... Véanlo con las Damas de la Ca-
ridad: aquellas grandes damas acostumbradas a ser servidas y a vivir mimadas,
como él mismo lo dice; pues a estas encopetadas damas las hace ver al pobre y
al enfermo, enviándolas al terreno, en visita a los cuchitriles o a los hospitales;
así hace tomar conciencia de la realidad social. Vicente concientiza, como hoy
diríamos; pide a las Damas de la Caridad que se reúnan en torno suyo y las
hace contar lo que han descubierto. Es toda una encuesta la que Vicente lleva
a cabo.
13.8.2. A partir dé esta experiencia, Vicente hace reflexionar: Vicente ayuda
a hacer crecer la visión y a tomar impulso. Muestra la necesidad de una acción
de conjunto, ya que es necesario que todo el mundo participe en ella: hay que
alertar a los amigos, al medio ambiente, a los mismos familiares. Pero el mal,
evidentemente, tiene sus dimensiones políticas; entonces hay que mirar más alto
ya que el mal viene de arriba. El rey y sus ministros parecen no percatarse de la
realidad, pues están enceguecidos por los problemas del prestigio personal o de
la guerra. Se aumentan impuestos insoportables, que los intermediarios hacen
aún más gravosos, ya que hay que medrar y obtener ganancias por cualquier
medio imaginable. ¿Cómo hacerle ver al rey, a Richelieu y después a Mazarino,
lo insostenible de esta situación desastrosa? .. Vicente no se contenta con acon-
sejar: actúa y organiza el servicio a los pobres. Así pone en marcha una perspec-
tiva basada en el sentido del hombre y de su dignidad, en el respeto de su dere_
cho a la vida, a la salud, a los frutos de su trabajo.
13.8.3. Lo que le mueve a San Vicente es el Evangelio de Jesucristo: A Vi-
cente se le entran por todos los poros de su ser, esta advertencia del Señor:
"Todo lo que hacen al más pequeño, a MI me lo hacen". (Cfr. Mt. 25, 40). Por
eso Vicente repetirá mil veces y en diversos tonos y de mil maneras este evan-
gelio comprometedor, a todos sus seguidores, principalmente a sus Hijas de la
Caridad. Su meditación constante del evangelio hace decir al historiador Henry
Brémond:
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"El hombre más grande de acción, nos lo ha dado el miticismo". Sin descanso,
Vicente repite:
"Amemos a Dios, pero que sea con la fuerza de nuestros brazos, con el sudor
de nuestra frente". (Coste XI, 40) Esta su frase parece eco de San Juan apóstol
en su primera carta 3,18:
"Hijitos, no amemos con puras palabras y de labios afuera, sino verdadera-
mente y con obras".
Desde entonces los frutos espirituales más auténticos no se hacen esperar: es
el valor inconfundible al servicio de los pobres; es una esperanza absoluta en
la ayuda de Dios que ama a los pobres. Es Dios que tiene la iniciativa y quien
da, pero lo hace a través del trabajo desmedido de San Vicente y sus discípulos.
Todos recordamos la frase de San Vicente en aquel final de su vida, tal como
nos lo presenta la película que se le consagró hace 30 años:
"He dormido demasiado" ... y se levantaba a las 4 de la mañana para acostar-
se, en principio, a las 21 horas. La historia dice que ya no era fiel a la hora de
acostarse. !Qué queréis!... Vicente está perdidamente enamorado de Jesús en
el pobre. Es así como anuncia la buena nueva: ¡Viviéndola! Es así como convirtió
los corazones más endurecidos: ¡Amándolos en el nombre de Jesús! ¿No es acaso
todo esto el eco de la palabra del Señor respondiendo a los discípulos de Juan
Bautista:
"Contad lo que véis: los cojos andan; los ciegos ven; A LOS POBRES SE LES
ANUNCIA LA BUENA NUEVA". (Cfr. Mons. Ménager. La France Catholique.
Junio 21/81).
13.9. El buen P. Alfonso Tamayo, C.M., nos hablaría de las disposiciones per-
sonales nuestras para seguir de cerca y fielmente a San Vicente. Se vale de las
mismas palabras del santo:
"Para cumplir la misma misión, emplear los mismos medios".
A saber: Imitar a Jesucristo! Vivir el evangelio! Revestirse del espíritu de Je·
sucristo! Identificarse con Jesucristo ... en orden a sentirse haciendo lo que Je-
sucristo haría y como Jesucristo lo haría. Especialmente habría que insistir en
tres aspectos muy peculiares de la espiritualidad vicentina:
Cumplimiento de la voluntad de Dios.
Humildad.
Confianza en la Providencia.
14. El final de este juzgar la situación de nuestros pobres latinoamericanos,
debiera ser:
Vivir recreando constantemente, al ritmo de los clamores del pobre, el lema
que hemos adoptado como divisa de nuestras vidas:
EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME ... HE SIDO UNGIDO PARA ANUN-
CIAR LA BUENA NUEVA A LOS POBRES.
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Es decir: al pobre en su totalidad existenical, de cualquier parte de donde vinie-
re, y cualquiera que fuere su carga, peso y dolor.
ACTUAR lA'
SAN VICENTE Y SU SERVICIO CONCRETO AL POBRE: LAS CARIDADES
15. Dejando al lado la dimensión estrictamente misionera de San Vicente,
veremos su dimensión caritativa. Es lo que pide el tema propuesto.
En 1617 San Vicente no sabía nada del futuro que Dios le preparaba. Por enton-
ces, él sólo tenía la experiencia de su trato directo con los enfermos necesitados
del hospital de la caridad en París. Su sensibilidad gascona, potenciada por el
evangelio, le condujo a ser práctico y hacer efectiva la parábola del buen sama-
ritano. Así nace la primera caridad vicentina; la primera de muchísimas otras,
entonces y después hasta nuestros días en Francia y en el mundo entero. Así
también el laico vuelve a entrar de lleno por los esplendorosos caminos de la
caridad efectiva y organizada, que había quedado como propiedad exclusiva de
religiosos, obispos, sacerdotes y demás clérigos. Así Vicente promociona a todo
laico -noble o plebeyo, instruído o menos capacitado- y les proporciona la gran
oportunidad de sus vidas -que es lo que comúnmente espera tanta gente de
buena voluntad- para poder sentirse útiles y felices de servir a los pobres y
necesitados, en el nombre y por amor de Dios. Así el laico va santificándose al
atenerse a un reglamento para el servicio y, lo que es más importante, para su
propia vida personal donde reine el orden, la oración, las varias virtudes cristia.
nas y una conversión constante.
16. ¿Qué descubrió Vicente en Chatillón-les-Dombes? ..
16. 1 -Que la caridad para ser verdadera ha de ser efectiva.
Que para que la caridad sea efectiva debe estar organizada.
Que la caridad organizada debe ser eclesial y abierta.
Que tal caridad así concebida y ejecutada servirá de promoción para todos:
para el pobre en primer lugar, pero también para cuantos le sirven desin-
teresadamente. Descubre así Vicente que los pobres han sufrido más por
falta de este orden y organización que por falta de personas caritativas.
16.2. San Vicente descubre y comprueba una vez más que no puede recorrer
él sólo, el camino de su entrega a Cristo encarnado en el pobre, ni puede salvarse
él sólo. He aquí que descubre y madura su sentido de ser y formar Iglesia: Todos
formamos el único pueblo de Dios al ser todos queridos y llamados a participar
de la vida divina, principalmente los pobres. Nosotros les podremos tender la
mano, pero ellos en cambio, nos franquearán un día las puertas de la casa del
Padre. Descubre también Vicente que no es cristiano quien no toma del brazo
a su hermano necesitado y pobre. El mismo y los suyos se sienten responsables
sobre todo del pobre campesino, de todos los pobres doquiera se encuentren,
aquí o allí; y responsables de todas sus miserias y dolores. Así Vicente parece
como que se adelantara a su propio tiempo y entrara en el nuestro, puesto que
él se da cuenta que la Iglesia es responsable del pobre, porque la iglesia es la
Iglesia de los pobres, es la Iglesia de Cristo quien está Encarnado en los pobres
de todos los tiempos y lugares.
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17. Todo este descubrimiento que se totalizó en Chatillón va a causar una
verdadera revolución en Francia y fuera de ella: Gracias a Vicente y a su como
partir su fe y experiencias, la caridad de Chatillón fué como una bola de nieve:
pequeña en los principios, descomunal después, e inconmensurable en nuestro,;
tiempos, donde el número de mujeres y damas afiliadas a la Asociación Interna-
cional de la Caridad, cuenta con un estimado número de 200.000 miembros, en 38
países. (Cfr. Documento Base A.LC.: Contra la pobreza actuar juntos).
18. ¿Cómo comenzó toda esta bellísima realidad cristiana? San Vicente con su
sencillez y candor únicos, lo describe en una de sus conferencias a sus Hijas de
la Caridad. La fecha: 13 de enero de 1646.
19. Pero en todo esto téngase muy en cuenta que no estamos tratando de una
simple compasión. Es algo muchísimo más grande y maravilloso: ¡HAY QUE
REVELAR AL POBRE TODA LA BONDAD Y TODO EL AMOR QUE DIOS LE
TIENE!. .. Este modo peculiar de Vicente para servir al pobre no es para tran-
quilizar conciencia alguna; al contrario, la inquieta, la despierta y la cuestiona
constantemente.
20. Esto lo rubrica el mismo Juan Pablo 11 cuando dijo en 1980:
"Las Hijas de la Caridad por ser hijas de San Vicente son como él; y siguien-
do su ejemplo, son EL CORAZON DE CRISTO EN EL MUNDO DE LOS POBRES,
Y también en el de los ricos, a quienes tratan de acercar a los pobres".
21. Concluyedo: Para que toda la familia vicentina en Latinoamérica sea El
CORAZON DE CRISTO EN EL MUNDO DE LOS POBRES, nos hemos de revestir
de los sentimientos mismos de Cristo en aquella sinagoga de Nazareth: EVANGE·
LIZARE PAUPERIBUS MISIT ME ... HE AQUI QUE HE SIDO UNGIDO PARA
A.NUNCIAR no sólo afectivamente, sino también efectivamente, LA BUENA NUE-
VA A LOS POBRES ... ! Es que nos hemos de considerar SACRAMENTOS EFI-
CACES DEL DIOS QUE SALVA o que ayuda a comenzar el camino hacia la re-
dención total. Ese Dios bueno, y nosotros sus más o menos fieles instrumentos,
salvamos del egoísmo y de la soledad; de la codicia y de la enfermedad; de los
malos deseos y de la injusticia; de la arrogancia y del hambre; del odio y de la
marginación.
No existe todavía la CIVILIZACION DEL AMOR, pero brotará mañana grao
cias a las varias semillas y gestos organizados de compasión, de solidaridad y de
comunión, que sembremos HOY Y AQUL
ACTUAR II A:
NOSOTROS CRISTIANOS Y VICENTINOS, y NUESTRO SERVICIO
CONCRETO AL POBRE LATINOAMERICANO
22. Hemos evocado muy rápidamente, una de las respuestas de San Vicente
a las necesidades del pobre de su tiempo. Hemos mencionado LAS CARIDADES.
Podríamos ahora preguntarnos:
¿Qué haría San Vicente si volviera en estos años finales del siglo XX? Yo diría
primeramente que San Vicente no ha muerto; su espíritu permanece viviente en
cuantos nos preocupamos de su mensaje y nos consideramos herederos de su
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dinamismo apostólico y mISIOnero. Es cierto que este nuestro mundo ha cam-
biado mucho desde el siglo XVII; sin embargo, siempre hay pobres que esperan;
incluso nuestros respectivos pueblos que son pobres, nos esperan y su clamor
ha llegado al cielo y el espíritu del Señor ha escuchado su clamor en presencia
de sus opresores y NOS HA UNGIDO PARA ANUNCIAR A TALES POBRES LA
BUENA NUEVA DE LIBERACION de sus esclavitudes y la BUENA NUEVA DE
SU PUESTA EN MARCHA HACIA LA CIVILIZACION DEL AMOR!!!
23. Permítanme ahora, unas sugerencias que, añadidas humildemente a las
suyas, puedan servirnos como de resolución práctica:
23.1 . San Vicente, lo hemos adivinado, estaba muy al corriente de lo que su-
cedía a su alrededor y constantemente se preparaba para enfrentarse debidamente
con las mil y una situaciones que la vida le ofrecía. ¿No nos dice esta su actitud,
cuál debería ser la nuestra?.. Quizás habríamos de preguntarnos cómo anda
nuestro aggiornamento o renovación, sobre todo en lo que a teología y cateque-
sis se refiere. Espero también que todos estemos ya acostumbrados a considerar
a la Iglesia y actuar en ella, antes que nada como pueblo de Dios, donde nosotros
sus miembros valemos no por lo que hacemos o puestos que desempeñemos,
sino por ser bautizados y elevados a participar de la misma vida de Dios, uno y
trino. En este mismo sentido habría de ir la formación que estemos dando a
nuestros laicos.
En este aspecto peculiar, dejo la palabra al P. Richard McCullen, nuestro Supe-
rior General:
"Aunque San Vicente empleó mucho tiempo y dedicó muchas energías a la
formación de los sacerdotes, la amplitud de su visión le hizo capaz de compren-
der la válida ayuda que el laicado podía ofrecer para la edificación del reino de
Dios. Las caridades por él fundadas ... , la movilización de hombres y mujeres con
cuya colaboración podía contar para remediar el hambre u otras catástrofes de
su tiempo, son señales de su profunda convicción sobre la importancia del papel
del laicado en la construcción de la Iglesia, cuerpo de Cristo".
y continúa el P. McCullen:
"Para este quehacer de animación de los laicos y para la utilización completa
de los ministerios que existen dentro de ella -la Iglesia- debemos estar par-
ticularmente atentos a las posibilidades de:
- Los Hermanos de nuestras comunidades. Ellos son una fuerza que puede
y debe colaborar con los sacerdotes en la tarea de la evangelización.
- Las varias asociaciones laicales vicentinas que nos consideran como guías
con la esperanza de poder ellos descubrir la plenitud de su vocación al servicio
de la Iglesia.
- El laicado en general, que ha recibido dones especiales del espíritu y que
tiene necesidad de ser animado para poner sus dones al servicio de la comuni-
dad. .. Nuestro empeño es... formar agentes para la promoción de la dignidad
humana y asegurar la justicia a los pobres y a los oprimidos". (carta del 24 de
Abril de 1983, a la Congregación de la Misión). Hasta aquí el P. General.
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23.2. Valiéndonos un poco de las matemáticas y proporciones, repasemos y
veamos cuánto de nuestro tiempo lo dedicamos indirectamente al pobre y cuánto
se lo dedicamos directamente. Nada podrá jamás suplir a esta fe y experiencia
directa e inmediata con el mundo de los pobres.
23.3. Finalmente, todo el tiempo que le demos al estudio y a la reflexión de
la susodicha carta del P. General, será poco. Allí encuentro este otro párrafo que
nos marca o subraya, según los casos, la ruta de nuestro apostolado desde, con
y para los pobres:
"La Congregación no debe tener miedo, siguiendo el ejemplo de San Vicente de
estar en las filas de vanguardia de la Iglesia para promover la liberación de los
pobres. Al definir las orientaciones de esta liberación, se debe tener presente la
verdad sobre Jesucristo, la verdad sobre la Iglesia, la verdad sobre el hombre".
"El mensaje de liberación debe dirigirse a los oprimidos y a los privados de
sus derechos para ayudarles a que los recuperen y los gocen. Debe dirigirse
también a la sociedad y aquellos individuos que son causa de la opresión, de
tal manera que por la conversión del corazón, ellos mismos puedan llegar a
ser agentes de la liberación anunciada y traída hasta nosotros por Cristo. La
generosidad por nuestra parte y la conciencia del desafío no nos pueden cegar
ante el fin específicamente religioso de la evangelización. Perdería su razón de
ser si se desviara del eje religioso que la dirige; ante todo, el reino de Dios, en
su sentido plenamente teológico". (ídem, 24 de abril de 1983).
SEGUNDA PARTE
SAN VICENTE Y SU SERVICIO AL CLERO
VER lB:
SAN VICENTE Y SU VISION DEL CLERO FRANCES
24. Después de haber reflexionado el servicio de Vicente al pobre mediante
las caridades, pasemos a VER el mundo clerical tal como lo viera San Vicente
de Paú!.
¿Cuál fué la situación del clero de aquel siglo XVII francés?
¿Cómo se le presentó a los ojos de Vicente, a su fe y a su experiencia? ..
El P. Alfonso Tamayo, C.M. en uno de sus tantos cursillos, nos dice:
"El siglo XVII pertenece al tiempo de lo que se llamó "Cristiandad". Nadie
podía ser rey de Francia si no era católico. Tenemos el caso de Enrique de Na-
varra, protestante, que el 25 de Julio de 1593 tiene que abjurar de su religión
para poder entrar en París como rey, en 1594. Y nos podemos hacer la ilusión
de que la Iglesia vivía una época de gloria. Podemos admirar, es cierto, un
espléndido grupo de sacerdotes salidos de las grandes universidades, que serán
la redención de la Iglesia de Francia: Benito de Canfield, Pedro de Berulle, André
Duval, Francisco de Sales, Juan Eudes, Vicente de Paúl, Adrian Bourdois, etc..
Pero a comienzo del siglo, la situación de la Iglesia es realmente lamentable".
25. "El Papa León X había concluído con el rey Francisco 1, en 1516, un con-
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cordato muy debatido por los historiadores, pero que dejaba en manos de la
autoridad civil, el nombramiento para los cargos y beneficios aclesiásticos. Era
cómodo para el soberano disponer de estos cargos para premiar los servicios
de algunos de sus súbditos... Las rentas pingües de que gozaban ciertos bene-
ficios eclesiásticos, constituían un peligroso atractivo para los ambiciosos.
El resultado fué funesto: laicos católicos, y hasta protestantes, van a aparecer
como titulares de varias diócesis o abadías y habrá familias nobles, propietarias
de sedes episcopales por largos años. Por ejemplo: Cuando Vicente entró a ser-
vir en la casa de los Gondi, en 1613, además de Pedro, cuyo preceptor será Vi-
cente, encontró a Enrique, de dos años, designado ya para suceder a su tío en
la sede parisina; como a éste lo mata un caballo de una patada en una cacería,
la familia designará para el arzobispado de París al hermano menor, Juan Fran-
cisco Pablo de Gondi, el alma menos eclesiástica de Europa, según su propia
declaración, y que será el no muy ejemplar cardenal de Retz".
26. "Hay además, entre los sacerdotes, una clara división en dos categorías:
está el clero alto, que vive en el mundo, en la corte, bajo la inmediata influencia
de los grandes... y está el clero bajo, sobre todo el clero campesino. Entre sus
miembros, los más ilustrados tenían apenas dos años de instrucción básica ...
27.1. "En 1628, el obispo de Comminges, Bartolomé Donadieu de Griet, es
objeto de alabanzas porque había decretado que los ordenandos de su diócesis
tuvieran cuidado de dedicar la tarde del día anterior a su ordenación, para pre-
pararse a ella sin prisa por una confesión general. A las 3 de la tarde les hacía
dictar, por una persona piadosa, una exhortación sobre las ordenes y ... estaban
ya listos para ser ordenados i Ahora bien, si tal era la ignorancia respecto al
sacerdocio, y por ende, se llegaba a él sin ninguna vocación, era imposible que
los presbíteros llevaran una vida digna de su ministerio.
27 .2. El Concilio de Trento (1545-1563) ya había estudiado este problema con-
cerniente a la reforma del clero y a la formación de sus aspirantes. Pero los
seminarios decretados por dicho concilio o eran considerados imposible de rea-
lizar o no daban los resultados apetecidos o no eran bien vistos, ya que los de-
cretos conciliares fueron admitidos oficialmente en Francia, recién en 1615.
Estas eran las disposiciones del concilio:
"Que en todas las iglesias catedrales, metropolitanas y semejantes, se formen
en la piedad, en la profesión y disciplina eclesiástica, un cierto número de jó-
venes, que el obispo educará en un colegio cercano a su iglesia".
A pesar de todos los pesares, tan temprano como 1567, se intentó el primer
seminario de Francia en Reims; le siguieron. con bastante incertidumbre propia
de toda cosa nueva, las diócesis de Metz, Burdeos, Tolosa, Rondez, etc. ¿Con
qué resultados? Pocos o ninguno. El P. Pierre Coste cita irónicamente a un autor
que denomina a estos clérigos, producto de estos primerizos tanteos formativos,
"eclesiásticos caudatarios", porque no servían más que de lacayos de los canóni-
gos, sosteniéndoles sus capas en su ir al coro y regreso. (Monsieur Vicent 1; pág.
293. París 1932).
27.3. Pasan los años y este problema no resuelto, se agudiza; la decadencia
es total para 1641. Donde el clero diocesano ha fracasado en sus intentos de re-
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forma y promOClOn clerical, lo realízarán las nuevas congregaciones o grupos sa-
cerdotales como el del oratorio del P. Berulle y los pequeños grupos de jóvenes
clérigos del P. Bourdoise. Pero las tentativas con respuesta verdaderamente posi-
tiva y que han permanecido hasta nuestros días, proceden de la orientación dada
por San Vicente. (Cfr. San Vicente de Paú!. Animador del Culto. José María Mu-
neta, C.M. CEME. Salamanca 1974. Pág. 38-39).
28. ¿Cuál es la experiencia directa de San Vicente respecto al modo de ser
y hacer del clero de su tiempo? .. Podemos recordar tres momentos de su vida:
28.1. Es en 1620 cuando Vicente tiene una de las más duras experiencias
respecto a la triste situación de buena parte del clero: En aquel entonces, durante
la misión dada en Montmirail, un hereje se resiste a convertirse. Alega, entre
otras cosas:
"Se ve a los católicos en la campma abandonados a unos pastores VICIOSOS e
ignorantes, sin estar instruídos en sus obligaciones, sin que la mayoría sepa
siquiera lo que es la religión cristiana; y por otra parte, se ven las ciudades
llenas de sacerdotes y de monjes que no hacen nada, y quizás en París se encuen-
tren diez mil, que dejan a estos pobres campesinos en esta ignorancia lamentable,
por la cual se condenan... (Extracto de conferencia sobre la conversión de un
hereje. Coste XI, 34 ó 35).
28.2. En abril de 1648, Vicente recibe una carta de su gran amigo Alain de
Solminihac, obispo de Cahors. Allí le cuenta la situación deplorable de las dió-
cesis de Rodez y de Périgueux, donde, apenas fallecio el obispo, los clérigos aban-
donaron en masa el hábito clerical para continuar mejor con su vida desordenada.
28.3. El 25 de enero de 1655, San Vicente tiene una repetición de oración para
sus misioneros. Les relata entonces cómo en años pasados había palpado la igno-
rancia de algunos párrocos respecto a la fórmula misma de la absolución sacra-
mental ... !
29. Ciertamente, Vicente experimentó en carne propia la situación deficiente
del clero. Pero San Vicente reinterpretó esta situación desde el mundo de los po-
bres y de lo que a ellos les convenía. Y así Vicente, profundizó su lema misional,
determinándose a proporcionar a los pobres, pastores conformes al buen pastor
Cristo Jesús. Y así enriqueció su lema y descubrió sus nuevos quilates:
EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME. HE SIDO UNGIDO PARA ANUN-
CIAR A LOS POBRES LA BUENA NUEVA ... !
VER 11 B:
NOSOTROS y NUESTRA VISION DEL CLERO LATINOAMERICANO
30. ¿Cuál es la situación d el clero latinoamericano? ¿Cómo lo vemos a través
de nuestra fe y experiencia?
Igual que lo hiciera Pedro después de su caída. Igual que lo ha hecho Pablo
VI al reconocer que la Iglesia pide perdón por toda la culpa que le cabe en
cuanto al cisma en la Iglesia UniversaL ..
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Así también nuestros pastores se sinceran con sus pueblos, los pueblos de
esta nuestra grande y esperanzadora América Latina.
Nuestros pastores preguntan:
"Vivimos en realidad el evangelio de Cristo en nuestro continente?.. Ellos
mismos se contestan: 'El cristianismo que trae consigo la originalidad de la ca·
ridad no siempre es practicado en su integridad por nosotros los cristianos. Es
verdad que existe gran heroísmo oculto; mucha santidad silenciosa; muchos y
maravillosos gestos de sacrificio. Sin embargo, reconocemos que aún estamos
lejos de vivir lo que predicamos. Por nuestras faltas y limitaciones, pedimos per-
dón, también nosotros pastores, a Dios y a nuestros hermanos en la fe y en la
humanidad' ".
"Queremos no solamente ayudar a los demás en su converSlOn, sino también
convertirnos juntamente con ellos, de tal modo que nuestras diócesis, parroquias,
instituciones, comunidades, congregaciones religiosas, lejos de ser obstáculo, sean
un incentivo para vivir el evangelio'. (Mensaje a los pueblos de América Latina 2).
31. Más adelante, nuestros obispos en Puebla continúan señalando la escasez
endémica de nuestro clero, al decir:
"La Iglesia necesita más sacerdotes diocesanos y religiosos, en cuanto sea posi-
ble, sabios y santos para el ministerio de la palabra y la eucaristía y para la ma_
yor eficacia del apostolado religioso y social". (P. 78).
32. Medellín, ya puntualizaba en septiembre de 1968, algunas crisis en el sa-
cerdocio, de tipo personal:
- "Muchos presbíteros no poseen la necesaria información o no han llegado a
tener una suficiente asimilación de síntesis, de allí cierta superficialidad en
la formación mental y una inseguridad doctrinal. (11,5).
- "Se percibe una creciente desconfianza en las estructuras históricas de la
Iglesia, que llega, en algunos, al menosprecio de todo lo institucional, com-
prometiendo los mismos aspectos de institución divina. (11,5).
"Se exige la adopción de nuevas formas de espiritualidad según las orien-
taciones del Vaticano n, para superar la dicotomía entre la Iglesia y el
mundo. (11,6).
- "El decaimiento espiritual del presbítero es particularmente peligroso, por-
que el presbítero transfiere fácilmente su propia crisis a la comunidad en
la que vive. (11,6).
- "Lo primero que hiere la vista es la excesiva acumulación de personal en
en las iglesias desarrolladas, y la ausencia de elementos en regiones nece-
sitadas, en la misma nación y hasta en la misma diócesis o ciudad. (11,3 a).
- "También surgen dudas en lo que concierne a la propia vocación o identidad
sacerdotal y específicamente en lo que concierne al celibato sacerdotal. (Cfr.
11, 7 y 9).
- "Se sigue dando una crisis en sacerdotes pre-conciliares y aún en bastantes
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postconciliares, para asumir los cambios de renovación promovidos por el
concilio". (Cfr. 11,10).
33. Juan Pablo 11, en su discurso inaugural en Puebla de los Angeles, apunta
fallas en la fe de algunos clérigos:
33.1. Corren hoy por muchas partes "relecturas" del evangelio, resultado de
especulaciones teóricas, más bien que de auténtica meditación de la palabra de
Dios y de un verdadero compromiso evangélico. Tales "relecturas" causan con-
fusión y se cae en la temeridad de comunicarlas a las comunidades cristianas.
33.2. En algunos casos o se silencia la divinidad de Cristo o se incurre de
hecho en formas de interpretación reñidas con la fe de la Iglesia.
33.3. En otros casos, se pretende mostrar a Jesús comprometido políticamente
como un luchador contra la dominación romana y contra los poderes, e incluso
implicado en la lucha de clases. (I,4).
33.4. Respecto a la Iglesia, Juan Pablo 11 pregunta a su clero: ¿Cómo va a
ser posible amar a Cristo, sin amar a la Iglesia, siendo así que el más hermoso
testimonio dado en favor de Cristo, es el de San Pablo: "amó a la Iglesia y se
entregó por ella?". (I,6).
33.5. Y Juan Pablo 11 sigue preguntando: ¿Cómo podría haber una auténtica
evangelización, si faltase un acatamiento pronto y sincero al sagrado magisterio,
con la clara conciencia de que sometiéndose a él, el pueblo de Dios no aceptó
una palabra de hombres, sino la verdadera palabra de Dios? (I,7). Y no termina
aquí Juan Pablo 11: En las aportaciones de numerosas iglesias, se advierte a ve-
ces un cierto malestar, respecto de la interpretación misma de la naturaleza y
misión de la Iglesia.
33.6. Más adelante, y ateniéndome siempre al discurso inaugural del Santo
Padre en Puebla, se recomienda a obispos, sacerdotes y religiosos la necesidad de
la unidad eclesial y el interés por la defensa y promoción de la dignidad humana.
¿No es esta actitud papal, una denuncia de que hay ciertas fallas entre ciertos
clérigos respecto a la unidad en la Iglesia y a la efectiva preocupación por todo
el hombre y por todos los hombres? .. (11,2 y III).
33.7. Finalmente, entre las tareas prioritarias a las que el Santo Padre quiere
que se le preste atención, están las vocaciones sacerdotales y religiosas, ya que
éste es un problema grave y crónico en la Iglesia Universal y entre nosotros, aquí
en latinoamérica.
34. Quizás ustedes, en sus respectivos grupos de trabajo, podrán compartir
experiencias varias respecto a la situación del clero en los lugares donde Dios
los ha colocado. Pero en modo alguno podemos olvidar, como referencia para
nuestras actuales posibilidades de servicio al clero, la siguiente realidad:
34.1. Los señores obispos son generalmente celosos en establecer sus semi-
narios.
34.2. Estos centros de formación, más y más, están regentados, siempre que es
posible, por el mismo clero diocesano, cuyo celo en este aspecto, es muy digno
de loa.
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34.3. Indudablemente, en el clero diocesano, existe una sana emulación en
cuanto a su formación permanente y especializada. El clero diocesano hace apre-
cio de esto y realiza sacrificios inimaginables para lograrlo.
34.4. Cuando no es factible que una sola diócesis tenga su propio seminario,
se ve que se organizan y coordinan los esfuerzos de varias diócesis de una región
entera, para establecer y dirigir un centro de formación clerical con la ayuda
del personal cualificado de todas las diócesis en cuestión.
34.5. Toda esta compleja realidad nos habría de hacer inventivos para encon-
trar HOY Y AQUI, una fórmula precisa y varia, según nuestras polifacéticas cir-
cunstancias concretas, para un servicio de los nuestros al clero.
35. A ejemplo de San Vicente, nuestra evangelización ha de abarcar todo el
mundo de los pobres. No sólamente ellos; también sus pastores. De una forma
u otra, aquí se ha de manifestar nuestra creatividad, hemos de vivir nuestro mi-
nisterio para con el clero, Esta es también la dimensión vital de nuestro lema:
EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME ... HE SIDO UNGIDO PARA ANUN-
CIAR A LOS POBRES LA BUENA NUEVA ... !!!
SAN VICENTE Y SU VIVENCIA EN RELACION CON EL CLERO
JUZGAR I B:
36. Frente a la mediocridad o perverslOn de algunos sectores del clero de su
tiempo, ¿qué piensa San Vicente del sacerdocio? ¿Cómo organizar sus fuerzas
en orden a las vocaciones sacerdotales, y sobre todo, para su conveniente capa-
citación y preparación? .. Creo que el sólo intento de abreviar el rico pensamv 1-
to de San Vicente para servir mejor al clero, me parece tan desproporcionado,
como el intentar cargar una montaña encima de una carretilla de mano. Pero el
tiempo apremia y hay que intentar la tarea.
37. El origen del interés de San Vicente en servir al clero, lo explica así Jean
Calvet:
"Para Vicente de Paúl, reformar es construír. Su actividad de reformador, y
por tanto la de constructor, es como una cadena. Una construcción reclama ense-
guida otra. Se puso a dar al pueblo pan y doctrina: de ahí la caridad y la misión,
La caridad reclamó las Damas de la Caridad y las Damas de la Caridad han exi-
gido las Hijas de la Caridad. Este sector está completo, Pero la misión le ha re-
velado, lo que por lo demás suponía, el triste estado del clero. Sin una reforma
del clero, su obra de las misiones queda en el aire. ¿Quién va a continuar su labor
y asegurar sus frutos?", (San Vicente de Paúl. Jean Calvet. Dedebec. Buenos Aires
1950; pág. 100).
38. Empero, Vicente y su comunidad de mISIOneros no estaban solos en el
intento de reforma del clero y de planificación de su mejoramiento en adelante ...
Allí estaban también Pedro de Berulle, Adrián Bourdoise, Santiago Olier y Cris-
tóbal d,Authier; ellos con San Vicente formaban el grupo de los CINCO REFOR-
MADORES del clero Francés.
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38.1 Para que Vicente participara de lleno en la reforma del clero, fué necesa.
rio que asimilara muy lentamente los argumentos de su gran amigo Bourdoise:
"Las Misiones que se dan en una diócesis son algo, pero el seminario es lo más
necesario. Dar una misión es como dar una comida a un hambriento; pero crear
un seminario es tratar de asegurar su alimento de por vida. Dar una misión en
un lugar y no dejarle un sacerdote tal como debe ser, que pueda proseguir el
bien que empezó la misión, es obrar como un príncipe que, habiendo conquistado
una ciudad al enemigo, se va a atacar otra sin dejar una guarnición en la prime-
ra. .. y así como no hay superiores de órdenes religiosas que puedan abastecer
sus conventos de buenos religiosos sin buenos noviciados, así tampoco hay pre-
lado que pueda llenar sus iglesias de buenos sacerdotes que luego mantengan el
fruto de las misiones, que de otra suerte sería afímero, sin un excelente semi-
nario". (Citado por P. Herrera. BAC 63. Madrid 1955; pág. 440-441).
38.2. A pesar de todo, el 9 de febrero de 1642, San Vicente expone sus temores
al P. Bernardo Codoing, superior de la casa de la misión en Roma:
"El buen Señor Thevenin, párroco de San Esteban en el delfinado, me urge pa-
ra que abandonemos nuestro proyecto (las misiones) para seguir el que me pro-
pone, lo cual yo no tendría ninguna dificultad en hacer si fuera del agrado de
Nuestro Señor. Pero la compañía ha sido aprobada por la Santa Sede ... ; como
la norma de los santos es que cuando una cosa ha sido resuelta delante de Dios
después de muchas plegarias y después de haberse aconsejado debidamente, ha)'
que rechazar y considerar como una tentación todo lo que se propone en contra
de ella; ... finalmente, como ha querido Dios dar una aprobación universal a esta
buena obra de las misiones, de forma que en todas partes la gente empieza a
gustar de ellas y a trabajar en las mismas ... me parece que casi sería necesario
un ángel del cielo para convencernos de que es voluntad de Dios abandonar esa
obra para aceptar otra ... Pero como, a pesar de ello el santo concilio de Trento
(sesión 23 del 15 de julio de 1563) recomienda mucho esta obra, nos hemos entre·
gado a Dios para servirle en ello donde nos sea posible". (correspondencia /2;
pág. 189-190. Salamanca 1973).
39. A continuación quiero solamente enumerar algunos sentimientos y modos
de pensar de San Vicente al respecto:
- San Vicente guiado por su fe, tiene un tal alto concepto del sacerdocio que,
recordando sus años juveniles, como que se asusta de la temeridad que le hizo
subir al altar y recibir el orden sagrado.
39.1. Para San Vicente no hay duda alguna, por otro lado, que los mayores
enemigos de la Iglesia son los malos sacerdotes. San Vicente, a través de su
experiencia personal, había palpado la necesidad de una dignificación del estado
eclesiástico, tanto en sí mismo como en el aprecio de los fieles.
39.2. De allí la enseñanza de San Vicente en sentencias breves y agudas que
se grababan en mentes y corazones de sus oyentes:
- "Qué cosa hay más grande en el mundo que el estado eclesiástico? No pueden
compararse con él los reinos ni los principados".
- "El carácter de los sacerdotes es una participación del sacerdocio del Hijo
de Dios".
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- "No hay nada mayor que un sacerdote, a quien Dios le ha dado todo el po-
der sobre su cuerpo natural y su cuerpo místico".
"El oficio de los eclesiásticos se eleva por encima de las demás dignidades
de la tierra". (Cfr. BAC 424; pág. 370).
40. He aquí algunas orientaciones prácticas a sus hijos encargados de diver-
sas obras en favor del clero:
- Resalta la necesidad de una auténtica formación sacerdotal, cuando dice:
"Hay cosa más vil y deplorable que ver la mayor parte de los sacerdotes de una
provincia tan dominados por el vicio de la embriaguez, que sea necesario una
asamblea de prelados para hallar medio de poner coto a tal desgracia y les sea
tan difícil encontrarlo? Al ver esto, ¿qué hará el pueblo? ¿Y qué no haremos no-
sotros a fin de entregarnos completamente a Dios y ayudar a que se aleje de sus
ministros y de su esposa tal infamia y otras muchas miserias que contemplamos?
No es que todos los sacerdotes estén relajados, ¡oh no! pues hay eclesiásticos
muy santos. (Coste XI, 9-10)..
40.1. Dicha de los que colaboran a esta formación sacerdotal:
"Pensar que, no solamente quiera Dios servirse de tan pobres gentes sin cien-
cia ni virtud para ayudar a poner en buen camino a los ecleciásticos que han de-
caído o se han relajado, sino también, como lo estamos viendo por su misericor-
dia, a que se perfeccionen los buenos!
¡Cuán dichosos son ustedes porque derraman el espíritu de Dios en las almas
de ellos, mediante su devoción, afabilidad, modestia, mansedumbrey humidad,
y porque sirve al Señor en sus principales siervos!". (Coste XI, 10-11).
40.2. Santidad requerida en los formadores del clero:
"A nosotros ha confiado Dios la excelsa gracia de contribuír al restablecimiento
del estado eclesiástico ... ¡Oh señores! Conservemos debidamente esta gracia que
Dios nos ha concedido, prefiriéndonos a tantas personas doctas y santas que lo
merecen más que nosotros. ¡Oh Señor! Haz que esta pequeña compañía te siga
sirviendo con fidelidad y que coopere al designio que parece te propones, que
consiste en hacer por su ministerio, un esfuerzo más para contribuír a restable-
cer el honor de tu Iglesia". (Coste XI, 322-323).
40.3. ¿Cuáles son los medios a propósito para conseguir esto?:
"Hay que rogar mucho a Dios que supla nuestra incapacidad y ofrecer durante
algún tiempo por esta intención, las incomodidades, mortificaciones y plegarias,
aplicando todo esto para la edificación de estos ordenandos, para quienes hay
que guardar toda clase de respetos y deferencias, sin darse importancia ante ellos,
sino sirviéndoles cordial y humildemente. Estas deben ser las armas de los mi-
sioneros. De este modo se conseguirá todo por medio de la humildad que nos
lleva a desear nuestra propia confusión. Cuando un corazón está vacío de sí mis-
mo, Dios es quien trabaja en ese corazón; sí, la humildad, la santa humildad; y
en este caso no haremos nada por nosotros mismos, sino que Dios lo hará en
nosotros y todo marchará bien". (Coste XI, 323-324).
40.4. Esta obra en favor de los eclesiásticos es toda una obra maestra: "He-
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mas sido llamados al estado que hemos abrazado para trabajar en una obra
maestra, Porque si en el mundo hay una obra maestra, ésta es: la de formar
sacerdotes buenos y excelentes. Ninguna otra puede pensarse ni más grande ni
más importante". (Coste XI, XII, 14).
40.5. Es menester sacar de Dios la doctrina y el modo de enseñar al clero:
Los que tuvieren la dicha de hablarles y asistir a sus conferencias, al hablarles,
deben elevar su espíritu a Dios para recibir de él lo que hubieren de decirles.
Dios es en efecto, una fuente inagotable de sabiduría, de luz y de amor; y en
ella hemos de beber lo que a los demás dijéremos. Debemos aniquilar el propio
espíritu y los sentimientos personales, a fin de dar lugar a las operaciones de la
gracia que es la única que ilumina y calienta los corazones. Es menester salir
de sí mismo para entrar en Dios; hay que consultarle para aprender su lenguaje,
y rogarle que sea El quien hable en nosotros y por medio de nosotros. Entonces
El hará su obra y nosotros no la echaremos a perder". (Coste XII, 15).
40.6. Dos años antes de su muerte -el 6 de diciembre de 1658- San Vicente,
al explicar el por qué y la finalidad de la Congregación de la Misión, dice entre
otras cosas: "que imitando al Hijo de Dios que empezó anunciando el evangelio
a los pobres y luego eligió a los apóstoles, instruyéndolos, amonestándolos, for-
mándolos y animándolos de su espíritu, así mismo hará la Congregación de la
Misión, para dar buenos pastores a las parroquias y enseñarles lo que tienen que
saber y practicar".
40.7. Finalmente, el 20 de junio de 1659, escribe San Vicente al P. Guillermo
Desdames, superior de los sacerdotes de la misión en Varsovia, acerca de las
vocaciones para la congregación y del orar por ellas:
"Cuánto vale un buen misionero! Es Dios mismo el que tiene que suscitarlo y
moldearlo; es obra de su omnipotencia y de su gran bondad. Por eso Nuestro
Señor nos recomendó expresamente que pidiéramos a Dios que envíe buenos
obreros a su viña; porque efectivamente, no serán buenos si Dios no los envía, y
de éstos basta con unos pocos para hacer mucho. Doce fueron suficientes para
establecer la Iglesia universal, a pesar de la sabiduría humana, el poder del mun-
do y la ira de los demonios. Pidamos a Nuestro Señor que comunique el espíritu
apostólico a la compañía, puesto que la ha enviado a hacer ese mismo oficio".
41. Y así, San Vicente, iluminado por la palabra de Dios y motivado por los
SIGNOS DE SU TIEMPO por los que Dios también se comunicaba con el que
quería ser su siempre fiel servidor, fué descubriendo en su peregrinar, todas las
consecuencias de su compromiso con el lema mesiánico:
EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME ... HE SIDO UNGIDO PARA LLE-
VAR LA BUENA NUEVA A LOS MISMOS PASTORES DE LOS POBRES ... !
JUZGAR II B:
NOSOTROS y NUESTRA VIVENCIA DE FE PARA CON EL CLERO
42. En nuestro juicio acerca de la realidad vista del clero, en particular el la-
tinoamericano, nos hemos de valer de lo que la Iglesia nos enseña acerca del
'10
sacerdocio. Al mismo tiempo hemos de recordar la doctrina de San Vicente so-
bre la formación del clero, como parte de la estructura íntima de la Congregación
de la Misión.
42.1. Veamos lo que dice Puebla:
"Los sacerdotes son junto a los obispos los principales agentes de evangeliza-
ción en América Latina". (P. 658).
42.2. Su ser y obrar está referido a la eucaristía, raíz y juicio de toda comu-
nidad. Como el buen pastor Jesús, los sacerdotes van delante de las ovejas, den
la vida por ellas para que tengan vida y la tengan en abundancia, las conocen y
son conocidas por ellas". (P. 681-682).
42.3. El presbítero o sacerdote, es un hombre de Dios. Sólo puede ser profeta
cn la medida en que haya hecho la experiencia del Dios vivo". (P. 683-684).
"Como pastor que se empeña en la liberación integral de los pobres y de los
oprimidos, obra siempre con criterios evangélicos" (P. 696). "En resumen, el pres-
bítero en comunión con el obispo, anuncia la buena nueva, celebra el santo sao
crificio y sirve a la unidad". (P. 695).
43. Pero indudablemente hay dos fenómenos preocupantes en el clero: su par·
ticipación en política partidista y la aplicación en la pastoral, por parte de algu.
nos, de análisis sociales con fuerte connotación política". (P. 91 Y 545).
44. En el reciente encuentro de nuestros visitadores en Bogotá se ha dicho
mucho y bien y por personas autorizadas, todo lo que concierne a la reanimación
de los ministerios de la Congregación de la Misión "a los que San Vicente y nues-
tros primeros cohermanos dedicaron sus vidas". (Cfr. Carta Superior General. Ro-
ma. 24/4/83). Uno de los tales ministerios o servicios es la formación del clero
que el P. José María Román, C.M., lo considera íntimamente ligado a la estructura
de la congregación: Dice así el P. Román:
"Lo que en este momento me interesa resaltar es el paralelismo que San Vicente
establece entre la misión (o vocación) de Jesucristo y la misión (o vocación) de
la compañía: Del mismo modo que Cristo empezó por ocuparse primero de sí
mismo y luego de la evangelización de los pobres, hasta que finalmente, para
desplegar plenamente su misión, eligió, formó y envió a los apóstoles; así también
la congregación no alcanza la plenitud de su vocación, sino cuando se ocupa de
la formación de buenos sacerdotes. Pensar que la compañía pudiera no dedicarse
a la formación del clero sería lo mismo que imaginar que el Hijo de Dios no
hubiera elegido y formado apóstoles.
Dicho en otras palabras, la formación del clero pertenece, de manera insepara·
ble, a la vocación propia de la Congregación de la Misión. Y de hecho San Vicente
está absolutamente convencido de que si la congregación ha emprendido esta obra
ha sido por una llamada expresa de Dios Nuestro Señor: Dios es el que ha llevado
a la compañía a estos oficios". Hasta aquí el P. Román. (CLAPVI u. 38; pág. 54).
45.. ¿Será necesario recordar aquí las tareas que desde un principio San Vi·
cente asignaba a los misioneros? ..
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Leemos en las Reglas Comunes Cap. I No. 2:
"La función propia de esta Congregación es recorrer ... los pueblos y aldeas, y
repartir en ellos a los humildes el pan de la palabra divina con la predicación
y la catequesis; animar a hacer confesiones generales de la vida pasada; arreglar
las disputas; fundar la Cofradía de la Caridad; regentar los seminarios de externos
erigidos en nuestras casas y enseñar en ellos; dar ejercicios espirituales; convo-
car y dirigir conferencias para los eclesiásticos en nuestras casas; y otras activi-
dades conformes con los trabajos susodichos y orientadas a ellos".
De estas tareas señaladas cabe resaltar ese triple oficio de servicio al clero:
Regentar seminarios ... Dar ejercicios espirituales ... Convocar y dirigir conferen-
cias para los eclesiásticos. '"
46. En nuestras actuales constituciones, que conservan por supuesto el espí-
ritu de las primeras reglas comunes, encontramos lo siguiente:
"Los miembros de la Congregación de la Misión ayudan en su formación a clé-
rigos y laicos y los llevan a una participación más plena en la evangelización de
los pobres. .. Es que el fin nuestro es seguir a Cristo evangelizador de los pobres
según el pensar, el sentir y el actuar de San Vicente de Paúl. Más adelante, en
en No. 19, se subraya el renovar, oportuna y eficazmente, la obra de la formación
del clero en los seminarios; amén de la ayuda espiritual que les hemos de dar a
los sacerdotes para su formación continua y fomento de su estudio pastoral.
47. Concluyendo: Considerados todos los elementos históricos, vivenciales y
carismáticos de San Vicente y lo que Dios esperaba de él y sigue esperando de
sus hijos y demás seguidores, parece ser que no podemos en modo alguno, pro-
clamarnos fieles al EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME, si no asumiéra-
mos con esperanza, coraje y decisión lo que este Evangelio significa en toda su
dimensión salvífica: HE SIDO UNGIDO PARA ANUNCIAR LA BUENA NUEVA ...
contribuyendo esforzadamente a la formación inicial y continua, de los apóstoles
que animan a los pobres de Yahveh en parroquias, capillas y demás grupos de la
pastoral diocesana.
ACTUAR I B:
SAN VICENTE Y SU COMPROMISO CON EL CLERO:
SU SERVICIO GRADUAL, PERO TOTAL Y ESPERANZADO
48. Después de VER Y JUZGAR la situación, ¿a qué se compromete Vicente
respecto al clero de su tiempo?.. Veámoslo concretamente. Observémoslo en
Chatillón-les-Dombes: El clero de esta parroquia en aquel año del Señor de 1617,
lo formaban seis capellanes caídos en el libertinaje; eran seis caricaturas de sa-
cerdotes que se les veía andar por las tabernas, beber con los borrachos, reír con
las chicas, y vendían por una moneda, los padrenuestros y misereres.
Lo primero que hizo Vicente después de haber analizado las causas, y encontra-
do varios remedios y diseñado un plan estratégico, fué el ponerlo en ejecución.
48.1. Empezó con el ejemplo. Se quedó a vivir allí donde su oficio de párroco
se lo exigía. Su plan de vida era: levantarse temprano, hacer su media hora de
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oración, barrer su habitación, celebrar la misa, salir a visitar la parroquia, entrar
en las casas, hablar con las gentes de lo que a ellas les interesaba como son sus
labores campestres, su salud, el tiempo que iba a hacer ... No hacía reproche al-
guno ni empezaba polémica alguna. Se limitaba a dar testimonio y a ser una regla
viviente
48.2. A continuación, reunía a su alrededor todas las buenas gentes que en-
contraba y les daba tareas que cumplir para llevarlas insensiblemente al origen
de todo.
48.3. Hizo reparar la iglesia; los ornamentos del altar y puso en orden la ad-
ministración parroquial. No descuidó nada ni rehuyó trabajo alguno para lo-
grar el fin propuesto de renovación.
48.4. Después le tocó su turno a los ritos, usos y ceremonias litúrgicas, acom-
pañadas de bonitos cantos.
48.5. Y por fin, hablar de Dios, de los sacramentos, de la oración, del amor
al prójimo, con calma, claridad y tesón, como quien está verdaderamente poseído
de todo ello.
48.6. ¿Resultados? Entre otras cosas, la iglesia estaba llena todos los domin-
gos; las conversiones se multiplicaron; los principales calvinistas del lugar acep-
taron la fe católica y los seis capellanes volvieron a ser sacerdotes dignos de ese
nombre.
49. San Vicente no se duerme, aunque él, con humildad y modestia, así lo diga
en la película que lleva su nombre. Apenas comprende que la voluntad de Dios
le pide algo, pone manos a la obra. Comienza por lo más próximo para llegar a
lo más lejano; vive lo elemental e inmediato primero, para luego ir permitiendo
que los acontecimientos, guiados por la próvida Providencia divina, muestren lo
que debe hacerse. El no se arredra. No se asusta. ¡Parece increíble! desde su hu_
mildad y modestia proverbiales saca las energías necesarias para ir desenvolviendo
el ovillo de servicios a Dios y a la Iglesia: no importa cuántos; ni el dónde ni el
cómo; no importa a quiénes ni con quiénes; no importa el costo económico o
humano. .. con tal de que cumplan, él y su familia vicentina, el lema que han
adoptado: EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME ... HE SIDO UNGIDO PA-
RA ANUNCIAR A LOS POBRES LA BUENA NUEVA.
50. San Vicente nos ha legado un joyero de servicios al clero. El P. Jesús Ma-
ría Muneta, C.M., lo expresa así:
"He aquí las tres soluciones de renovaClOn que Vicente presenta al clero: 1.
Ejercicios para ordenandos. 2. Conferencias de los martes. 3. Los seminarios.
(Cfr. San Vicente de Paúl. Animador del Culto. CEME 1974; pág. 40-42).
Nosotros podemos desdoblar estas afirmaciones, puntualizando que el clero
de Francia se benefició enormemente no sólo por los ejercicios espirituales dados
a los ordenandos, sino también a los mismos eclesiásticos.
Por la participación de San Vicente en el llamado consejo de conciencia.
Por su correspondencia con casi todos los obispos de Francia, quienes habían
sido nombrados precisamente por indicaciones del santo.
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- Por difundir entre los predicadores el llamado "pequeño método".
- Por su batallar constante contra los opresores del bajo clero y contra el
falso misticismo.
- Por su contribución a la reforma de algunas comunidades religiosas.
- Por su ayuda a los sacerdotes perseguidos en Inglaterra e Irlanda.
- por su colaboración a la fundación de la Sociedad de las Misiones Extran-
jeras.
- Por su firme postura frente a la herejía jansenista. (Cfr. San Vicente de
Paúl. Herrera-Pardo, C.M. BAC 63. Segunda edición. Madrid 1955; pág. 420-
512).
51. Así actuaba San Vicente: lenta, gradual pero seguramente, sin adelantarse
ni retrasarse a la PROVIDENCIA. EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME,
decía él el 6 de diciembre de 1658 a sus misioneros. El mismo lo explicaría:
"Puede decirse que venir a evangelizar a los pobres no se entiende solamente
enseñar los misterios necesarios para la salvación, sino hacer todas las cosas
predichas y figuradas por los profetas, hacer efectivo el evangelio"... y añade
más adelante:
"Sería un engaño, y un gran engaño, no querer dedicarse a hacer buenos sacer-
dotes, tanto más cuanto que no hay nada mayor que un sacerdote, a quien El le
ha dado todo poder sobre su cuerpo natural y su cuerpo místico, el poder de
perdonar los pecados, etc.... ". (XI/3; pág. 391).
52. Concluyendo: Aunque la tarea de la reforma del clero y su instrucción o
formación, se presentaba ya desde el comienzo desanimadora, Vicente se da cuenta
que nada saca con gemidos y lamentos. Hay que poner manos a la obra! Vicente,
lenta pero vigorosamente, procede a cumplir lo que Dios le pide. Vicente se siente
un servidor total y absoluto, de Dios. Vicente deposita a los pies de su Dios, todo
su ser, todas sus cualidades, todo su haber: tiempo, dinero, personas, ilusiones,
dolores y esperanzas.
Para San Vicente y para nosotros, la entrega a Dios y a su amor es exigente;
no apaciguante. Es dinámico no mortecino. Va más allá, no se queda en el más
acá.
Tal era la manera de vivir de San Vicente respecto a su lema:
EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME!. .. ¡Albricias! ACABO DE SER UN-
GIDO PARA REALIZAR LA BUENA NUEVA entre los ministros del altar.
Ellos a su vez, me colaborarán en la constante animación del evangelio entre
los pobres, sobre todo los más abandonados ... los del campo.!
ACTUAR 11 B:
NOSOTROS y NUESTRO COMPROMISO-SERVICIO AL CLERO
EN LATINOAMERICA.
53. "Para San Vicente, la misión al pueblo y la formación del clero son las
dos caras de la misma realidad. Nuestro evangelizar es seguir a Cristo que enseñó
principalmente a los pobres y que formó a los apóstoles para ser pastores de su
pueblo". (Propuestas sobre el servicio al clero. I Principio general 1. Visitadores
en Bogotá/83).
Nuestro amor a San Vicente en este punto concreto debe ser no solamente afec-
tivo, sino también efectivo, con grandes dosis de creatividad.
53 .1. Por ello cada provincia ha de mostrarse incansable y empeñosa en conocer
la realidad nacional del clero de su país; en catalogar las diócesis más deficientes
en clero; en programar algún tipo de ayuda y servicio específicos; en facilitar cons-
tantemente a los cohermanos su capacitación para este servicio al clero. Además
cada comunidad local ha de buscar en su propio ambiente, cómo prestar algún
servicio concreto al clero, en espíritu de fe en la Iglesia y de amistad sacerdotal.
53.2. Cada uno de nosotros -al presentársenos la oportunidad- realizaremos
este servicio al clero con una conducta que deberá estar siempre animada por
las cinco virtudes de nuestra congregación: humildad, sencílIez, mortificación,
mansedumbre y celo por la salvación de las almas.
53.3. Quizás nos sea más fácil en la actualidad, formar agentes pastorales
que colaboren en la evangelización de los pueblos. En muchos sitios podremos
dejar, a falta de sacerdotes, agentes pastorales laicos, como líderes y animadores
de sus comunidades.
53.4. Y puesto que Puebla, además de los pobres, nos invita a optar también
por los jóvenes, que son la esperanza de la Iglesia en estos nuestros jóvenes pue-
blos, daremos preferencia, en nuestros ministerios a la pastoral juvenil y colabo-
raremos con gusto con los equipos vocacionales diocesanos.
SUGERENCIAS FINALES.
54. Me parece que nosotros los creyentes hemos sido muy buenos en general,
para ver y juzgar las situaciones y cosas diversas de este mundo, a la luz del
evangelio. Pero no sé por qué misteriosas razones, nuestro actuar ha dejado
mucho que desear. Es indudable que se ha hecho mucho y bien. De esto no puede
caber duda alguna. Pero, por otra parte, parecería que hemos tenido algo así co-
mo un complejo de ghetto o de capilla. Por este estudio, que no tiene otro mé·
rito que una gran ilusión, una buena voluntad y un decente esfuerzo en su pre-
sentación, he pretendido unas cuantas cosas:
1. Estimular verdadera y eficazmente a la acción. San Vicente, como el mismo
evangelio, nos sigue insistiendo:
"Amemos no sólo afectivamente. Que nuestro amor sea también efectivo. Con
buenos resultados sensibles. Con una vida mejor para todos. Vida digna y más
verdadera, más libre y más gozosa.
2. Nuestros métodos de acción pastoral hay que enriquecerlos con estos dos
elementos que pueden resultarnos molestos; sin embargo son necesarios para
no repetirnos tontamente ni ir por la vida como si estuviéramos dando vueltas
alrededor de una noria: evaluación continua y sentido de Iglesia y equipo.
2.1. La evaluación permanente, precisada y programada e inflexiblemente rea-
lizada; la evaluación que purifica nuestras impreparaciones, nuestro poco espí-
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ritu de sacrificio y de serVICIO, nuestro poco interés por la causa del reino de
Dios en los pobres. Terminada la evaluación hay que recomenzar el ciclo vital
evangelizador a toda humana criatura, sobre todo a los pobres, ya que para esto
precisamente dentro del cuerpo místico de Cristo y su variedad de carisma, noso-
tros los de la familia vicentina, hemos sido ungidos y enviados por el Señor.
2.2. El sentido de Iglesia y de equipo: Somos ciertamente individuos, pero
fué voluntad de Dios constituírnos pueblo suyo, en equipo para evangelizar por
doquiera su reino y servicio santamente, hasta que alcancemos la casa definitiva
del Padre. Por eso hemos de contar con todos los miembros de la Iglesia, sobre
todo con aquellos que el Señor nos pone a nuestro lado. San Vicente supo hacerlo
así y supo organizarlo. Su mensaje vivido en el siglo XVII, sigue siendo tan mo-
derno y actual como el aire que respiramos.
Aquí he de mencionar particularmente a los laicos organizados en asociaciones
de apoderados de nuestros centros educativos. Las asociaciones de laicos vicen-
tinos. Los Caballeros de San Vicente de Paúl fundados por Ozanam. Nuestras
juventudes marianas. Los grupos de comunidades de base de nuestros centros
pastorales y tantos y tantos otros pobres que deben aprender de nosotros a pro-
mocionarse como seres humanos y como cristianos. A todos los hemos de canta·
giar del carisma vicentino y hacer de ellos colaboradores entusiastas en la cons-
trucción de la civilización del amor, de la que nos hablan nuestros obispos en
Puebla.
3. Empero nuestros tiempos, no son los de San Vicente. Hoy somos más sen-
sibles a todo lo que se relaciona con la dignidad de la persona humana, con todo
lo que promociona al pobre. Hoy por hoy nos deberíamos conmover tremenda-
mente por el "PROGRESO DE LOS PUEBLOS" y no tanto por su asistencia,
salvo en casos de emergencia. Para ello necesitamos desarrollar muchísimo nues-
tra CONCIENCIA SOCIAL Y NUESTRA CONCIENCIA CRITICA. Ello nos ayudará
muchísimo a vivir más y mejor, en el HOY Y EN EL AQUI DE NUESTRA REALI-
DAD, nuestro carisma vicentino.
4. San Vicente comenzó por las caridades, pero terminó en las Hijas de la
Caridad. Años más tarde, en 1833, una Hija de la Caridad sor Rosalía Rendu
colaboró con Federico Ozanam para dar origen a los Caballeros de San Vicente
de Paúl. Con esto quiero decir que ser vicentino, es, entre otras cosas, ser promo-
cíonador de los laicos en la Iglesia de Días. Dejemos de añorar tiempos idos en
que la última palabra la tenía siempre el párroco; eran tiempos de cierta dicta-
dura clerical. Seamos y sintámonos hermanos de nuestros pueblos. Más aún, según
la pura tradición vicentina, esforcémonos por pasar desapercibidos en la ejecución
de los servicios al pobre o al clero. ¡Cuántas comunicaciones del espíritu a nues-
tra comunidad quedan abortadas por niñerías como éstas: ¡esto a mí no me toca!,
¡miren ustedes que no me tuvieron en cuenta para nada! ¡Si ustedes lo pueden
hacer sin mí, háganlo y no me molesten! ... etc.
Verdaderamente que un poco más de la kenosis de Cristo nos es necesaria en
nuestros ministerios en equipo, para que la espiga florezca esperanzadora des-
pués.
5. Desde que se realizó Puebla, ya han pasado sus buenos cuatro años ...
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¿dónde nos encontramos? ¿cuánto hemos ayudado a vivir lo que es la comunión
y la participación?
6. Existe una infinidad de excelentes libros. Por otra parte no contamos con
una infinidad de tiempo. Por tanto preocupémonos de leer y estudiar solamente
aquellos que nos pueden ayudar en nuestro SER Y HACER DE VICENTINOS.
7. San Vicente es claro en lo que a planificación, ordenación y coordinación
de las obras de caridad se refiere. ¿Por qué no capacitarnos más y mejor en
estas ciencias tan en boga hoy en día y así poder ser más efectivos y lograr que
nuestros servicios se prolonguen?
8. Facilmente programamos vacaciones, trabajos, viajes... Ojalá que en ade-
lante pongamos en nuestra agenda cómo, dónde y cuándo vamos a actualizar todo
aquello bueno que recibimos en los ya, más o menos lejanos días de nuestro
estudiantado. Y quiero añadir algo más: Que se organice a nivel de la congre-
gación algo así como un competente centro de traducción y edición de todo lo re-
lacionado con San Vicente, Santa Luisa y nuestro carisma.
9. Constantemente se están dando los llamados "signos de los tiempos" .Ellos
constituyen modernamente una voz de lo que Dios quiere de nosotros. Ojalá que
a imitación de San Vicente, también nosotros nos preguntemos acerca de su sig-
nificado y de la respuesta que Dios espera de nosotros HOY Y AQUI y que puede
ser bien distinta de aquella otra del AYER Y ALU.
10. Así concebidos nuestro actuar y obrar, permanentemente evaluándolos, rea-
lizándolos en equipo y compartiéndolos, buscando la promoción integral del pobre
y de todos los pobres y sintonizando con los constantemente cambiantes "signos
de los tiempos", seremos creativos, ingeniosos y dinámicos con todo lo que con-
cierne a la causa de Cristo en los pobres HOY Y AQUI EN LATINOAMERICA.
Recién entonces estaremos viviendo el carisma vicentino.
Santiago, Octubre 1983
"Simplemente quiero ser el constructor de una gran afirmación, la
afirmación de Dios que nos ama y nos quiere salvar!" (25. 2. 1979).
Mons. OSeAR ROMERO
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Homilías
del Superior General
en sus visitas a
América Latina
9 de Julio, 1983
SALVADOR - BRASIL
Ev. Ma1. 10:24-33
Mis carísimas hermanas y mis carísimos cohermanos,
Quiso la Divina Providencia que yo celebrase en esta ciudad de Sal-
vador mi primera misa en el Brasil. Para nosotros, cristianos existe un
solo Salvador, Jesucristo. Todo cuanto hacemos, decimos o pensamos
se refiere al gran plan de salvación que El ejecutó por medio de su
vida, muerte y resurrección. Sabemos que tal plan o designio continúa
aún en ejecución; a la gloria de nuestra vocación en la que hemos sido
llamados a vivir nuestra existencia en íntima unión con aquél que en
cada celebración eucarística saludamos como nuestro Salvador, Jesu-
cristo.
En este tiempo de tantos cambios en el empleo de la teología, tal vez
se haya apagado un poco en la mente de ciertas personas esta consi-
deración: Jesucristo vino a este mundo para librarnos de la posibili-
dad de caer en la condición de eterno alejamiento de Dios, en aquel
estado que la tradición cristiana denomina infierno. Cuando meditamos
en el Capítulo XXV de San Mateo, quedamos necesariamente impresio-
nados por el hecho de que apenas una de las dos alternativas deberá
ser nuestra, después de la muerte: sea el estado de vida eterna, o el de
la muerte eterna. Después de la muerte, Dios nos dirigirá una de estas
palabras: "Ven" o "Apártate". Son los actos de nuestra vida diaria los
que han de determinar si podrá el Señor Dios decirnos "Ven", o se
verá forzado a decirnos "Apártate". Toda la vida de Jesucristo en la
tierra fue ofrecida para que podamos en nuestra vida diaria, actuar en
forma que permita al Señor convidarnos "a tomar parte del reino que
está preparado desde la creación del mundo". (Mt. 25:34).
El evangelio de hoy nos sugiere que no consideremos muy limitada
la visión de Jesús como Salvador. "No temais, dice el Señor a los que
matan el cuerpo y no pueden matar el alma; antes temed a aquel que
puede lanzar al infierno el alma y el cuerpo". Es para nosotros una
invitación a elevar los ojos y los corazones hacia una vida que está más
allá de los horizontes de la tierra. No es que Dios sea indiferente a nues-
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tra condición de sufrimiento. Luego, él nos recuerda su amorosa Provi-
dencia. "No temais; valeis mucho más que una bandada de pájaros".
Para los que vivimos en las Comunidades de San Vicente, la devoción
a la Provindencia de Dios debe tener un lugar privilegiado en nuestra
espiritualidad. San Vicente tuvo, como lo sabemos, gran devoción a la
Divina Providencia. Y si algo significa tal Providencia, este significado
es el cuidado que tiene con nuestro futuro. Y, porque San Vicente tenía
tanta confianza en la Providencia Divina, nos prevenía frecuentemente
para que no nos anticipásemos a lo que Dios, en su bondad, nos desti-
naría como futuro. "Las cosas de Dios, repetía, se hacen por sí solas.
La verdadera sabiduría consiste en seguir paso a paso a la Divina Pro-
videncia", (Coste Il, p. 473).
Es importante para nosotros aceptar con gratitud el pasado de nues-
tras comunidades, ocupándonos amorosamente de su presente y miran-
do confiadamente a su futuro. Esta misma actitud de confiar nuestras
cumunidades a la Providencia Divina, teniendo confianza en el futuro
de las mismas, puede ser también la actitud con que miraremos el fu-
turo de nuestra vida personal en la Comunidad. Cuantas veces nuestras
dificultades no vienen de la incapacidad de vivir el presente. No dice
nuestro Señor: "No os preocupeis por el día de mañana; el mañana ten-
drá sus propias preocupaciones"? (Mt. 6:34).
Y es solamente, viviendo el presente y cooperando con la gracia del mo-
mento presente como podremos, como invitados a cada Eucaristía, MI-
RAR AL FRENTE, con alegre esperanza en la venida de nuestro Salvador
Jesucris to. "Amén".
10 de Julio, 1983
ITAPARICA - BRASIL
EV. Lc. 10:25-37
Mis caras hermanas y mis caros cohermanos,
(mis hermanos en Jesucristo).
Creo que, de todas las parábolas salidas de los labios de Nuestro
Señor, la del Buen Samaritano, -sin olvidar la del hijo Pródigo- es
la más tierna y la más interesante.
Observamos primero, que fue un Doctor de la Ley, un profesional,
quien provocó a Jesús planteando el problema: "Maestro, qué debo
hacer para alcanzar la vida eterna?" Interpelación de un profesional a
alguien quien, como todos lo sabían, no había hecho estudios en cuanto
a la ley. Como lo hacen los buenos profesores, Jesús responde la pre-
gunta con otra: Qué está escrito en la ley?, a lo que respondió el doctor
de la ley: "Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu
alma, con todas tus fuerzas y con todo tu entendimiento, y a tu próji-
mo como a ti mismo". Tal respuesta, principalmente, dada así en públi-
co, debe haber hecho perder un poquito de su reputación a ese doctor.
De ahí la observación de San Lucas: "Para justificarse" él dice a Jesús:
"y quién es tu prójimo?" Esta pregunta provocó la parábola del Buen
Samaritano.
Reflexionando en esta Parábola me vienen al espíritu las figuras de los
grandes escritores eclesiásticos de los primeros siglos, los llamados Pa-
dres de la Iglesia (a quienes debemos mucho en el conocimiento de la
Sagrada Escritura). Para ellos, los Padres de la Iglesia, aquél hombre
herido y dejado casi muerto en el camino, es la figura de la humanidad
después del pecado original. Entonces, Jesucristo, Dios hecho hombre,
viene por el mismo camino. En vez de pasar adelante, El se detiene y
mira con interés y amor; alivia con aceite y vino las heridas del pobre
hombre. En el vino y el aceite, los mismos padres de la Iglesia ven los
Sacramentos de Cristo.
En seguida el Buen Samaritano retira del camino al herido y lo con-
duce a un lugar seguro que los Padres de la Iglesia interpretan como la
propia Iglesia de Cristo.
Así considerada, esta historia es el resumen de toda la historia de
nuestra redención. Ella describe, en especial, la obra salvadora de Jesu-
cristo. Ustedes habrán observado que el Buen Samaritano aparece
hablando sólo al final de la parábola y eso con el objeto de conseguir
algo mejor para el pobre herido. Este gesto nos hace recordar la expre-
"ión de San Vicente: "Amemos a Dios mis hermanos, sí amémosle pero
que sea con la fuerza de nuestros brazos y con el sudor de nuestra fren-
te". Como lo hizo el Buen Samaritano.
Otros intérpretes de la Sagrada Escritura afirman que al final de la
parábola hay una sutil inversión. Jesús pregunta al doctor: "Cuál de
los tres cree haber sido el prójimo del hombre que sucumbiría a los
ladrones?" "El que lo trató con compasión" responde el doctor de la
ley. La sutileza estaría en lo siguiente: Parecería que Jesús ante la in-
terpelación del doctor "quién es mi prójimo?" quisiera responder de
modo similar, así: "usted me preguntó, "quién es mi prójimo?". No es
esta la verdadera pregunta. La pregunta que usted debería hacer sería
ésta: "De quién soy yo el prójimo?" Y la respuesta sería: "Usted es el
prójimo de la primera persona necesitada que encuentre en el camino".
En nuestro mundo de hoy, a través de los medios de comunicación,
la radio, la televisión ,etc., quedamos cerca de la inmensa cantidad de
personas que sufren en regiones distantes. Esto es bueno porque acerca
nuestro corazón y nos hace pensar en tales personas y rezar por todos
los que sufren más que nosotros. Por lo tanto la parábola del Buen
Samaritano nos recuerda que no debemos olvidarnos de los pobres, de
los que sufren, que tenemos mucho más cerca de nosotros, los que vi-
ven en el umbral de nuestra puerta, o dentro de la misma familia o
comunidad en que vivimos.
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El sacerdote y el levita del Antiguo Testamento, que pasaron cerca
del pobre herido del camino, eran probablemente buenas personas, lle-
nos tal vez de ideas y excelentes teorías de cómo remediar las necesi-
des sociales de los pobres e infelices de su tiempo. Tenían buenas teorías,
pero carecían en la práctica del arte de amar a los otros.
La reflexión sobre la parábola del Buen Samaritano viene a conven-
cernos, pues, de la importancia de no programar apenas soluciones teó-
ricas para los problemas sociales, sino de organizar una acción efectiva,
aunque humilde y silenciosa. Así habla el Señor por el Profeta Miqueas:
" ... qué desea de tí el Señor, sino que practiques la justicia, que ames
la misericordia y que andes humildemente en el camino de Dios?" (Miq.
6:8). Amén.
** ..,,:
30 de Julio de 1983
RIO DE JANEIRO - Brasil
S. Justino de Jacobis
Leit. Levítico 25: 8-17
Carísimas hermanas, carísimos cohermanos, mis hermanos en Jesu-
cristo, mis queridos cohermanos jubilares.
No hace mucho tiempo que conversé con el Padre Director de las
Hijas de la Caridad de Gran Bretaña que regresaba de una visita a la
Misión de Etiopía. Las hermanas de la Provincia Inglesa adoptaron co-
mo campo de misión una región de Abisinia, donde trabajan con el
mismo espíritu con que, hace 140 años, lo hiciera San Justino de Jacobis
(obispo misionero de la Congregación de San Vicente de Paúl a la cual
también nosotros tenemos la alegría de pertenecer). El mencionado Pa-
dre Director tuvo la oportunidad de visitar el campo de apostolado de
San Justino de Jacobis y quedó impresionado por el culto que allí con-
tinúan rindiéndole, así como por el recuerdo vivo y profundo que con-
servan de su Apóstol. La "fama de santidad" del santo obispo misionero
se transmitió intacta de generación en generación. Continúan llamán-
dolo, aún después de canonizado, por el mismo nombre de entonces:
Abouna Jacob.
No podemos dejar de pensar en las palabras de Nuestro Señor: "Yo
os creé para que vayais y produzcais fruto" (Jo. 15:16). El fruto del
trabajo misionero de San Justino de Jacobis permanece hasta hoy. En
el momento de su canonización en octubre de 1975, no se encontró una
fotografía auténtica de nuestro santo cohermano. La que tenemos, por
lo tanto, es en gran parte producto de la imaginación. Pero en su retrato
espiritual nada hay de artificial. Se encuentran en él los trazos de la
fisonomía espiritual de San Vicente de Paúl, particularmente las cinco
virtudes que nuestro Santo Fundador consideraba como las facultades
del alma de nuestra congregación.
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En nuestra Congregación, en los últimos veinte años, nos hemos pre-
guntado mucho respecto de nuestra función en la Iglesia. Eso es impor-
tante. Pero son mucho más importantes aún, las cualidades espirituales
de los miembros de la Congregación. Nuestra función en la Iglesia no
será auténtica sino en la medida en que sea ejercida por el hombre
que, por la gracia de Dios, aprendió a ser simple, humilde, manso, mor-
tificado y celoso.
En nuestra Comunidad por lo tanto, las personas deberán continuar
formándose según el modelo de nuestras Reglas Comunes. Este librito
tiene un papel nada despreciable en la formación espiritual de personas
como San Justino, a quien la Iglesia hoy homenajea. Sería, sin duda,
imperdonable de nuestra parte pensar que las Reglas Comunes están
pasadas y sin valor para ayudarnos en la unión con Aquel de quien
proviene toda santidad.
Varias coincidencias señalan esta celebración eucarística: Como aca-
bamos de recordar, festejamos a un cohermano misionero elevado a los
altares. Honramos también a varios de nuestros cohermanos aquí pre-
sentes, que en el transcurso de este año jubilar celebran sus bodas o
su jubileo sacerdotal o vocacional en diferentes grados. Y la lectura de
este día nos habla justamente del "jubileo" y describe cómo era cele-
brado en el Antiguo Testamento: "En este año jubilar, dice el libro del
Levítico, cada cual vuelve a entrar en su propio patrimonio" (Lev.25:13).
Nuestros cohermanos "jubilandos" están sin duda, llenos de gratitud
por la herencia espiritual recibida de San Vicente y de la Pequeña Com-
pañía. Los felicito y les manifiesto también mi agradecimiento. Estoy
seguro de que cada uno de sus corazones vibra de reconocimiento por
lo que Dios les concedió en la Congregación y a través de ella. Con la
gracia de Dios sabrán vencer las dificultades encontradas, sin duda, en
el camino. Estoy seguro pues, de que es con aquella mirada de San Pa-
blo, como ellos verán toda esta etapa recorrida en el servicio de Jesucristo.
Pensando, de hecho en las dificultades pasadas, podemos repetir con
el Apóstol: "De todas ellas el Señor me libró" (2 Tim. 3: 11).
Celebremos el jubileo, mirando al futuro y al pasado. Verificamos
que el tiempo pasó demasiado rápido y preguntémonos qué hacer de
ahora en adelante?
Permítanme citarles algunas palabras que San Vicente profirió en
el atardecer de su vida:
"Nuestra vida toda no es sino un instante que vuela y desaparece
súbitamente. ¡Ay de mí! Setenta y seis años de vida, que ya sobrepasé,
me parecen como un sueño y un momento. Nada me resta sino el pesar
de haber empleado tan mal este momento. Pensemos qué tristeza ten-
dremos a la hora de la muerte si no utilizamos este instante para prac-
ticar la misericordia. Seamos pues misericordiosos, mis hermanos; prac-
tiquemos la misericordia para con todos, que jamás encontremos un
pobre a quien no consolemos si lo podemos hacer, o algún ignorante
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sin que le enseñemos resumidamente las verdades necesarias para su
salvación. Oh salvador no permitais que abusemos de nuestra vocación
y ni quiteis de esta comunidad el espíritu de misericordia, porque qué
sería de nosotros si nos apartásemos de vuestra misericordia? Concé-
denosla pues, conjuntamente con el espíritu de mansedumbre y de humil-
dad" (Coste XI, 3/234; práctica del 6 de agosto de 1656).
Todo esto también os pedimos por intercesión de San Justino que
hace 123 años caído en tierra, protegido del ardiente sol etíope por la
sombra de un árbol, entregó su espíritu al Dios que lo había creado.
Amén.
*
**
18 de septiembre de 1983
XXV Domingo del Año
Evangelio - Lucas 16: 1-13
Hijas de la Caridad - NICARAGUA.
Mis queridas Hermanas:
(Apartes).
Dije, hace unos momentos, que no hay nada nuevo bajo la luz del sol. Aquí, en
Nicaragua, viven ustedes con el agudo sentimiento de las penas que atormentan
sus vidas y que proceden de injusticias. A Nuestro Señor, como nos lo demues-
tra el Evangelio de hoy, no le pasaban inadvertidas las costumbres injustas de
la sociedad de su tiempo. Los comentaristas de la Sagrada Escritura, señalan co-
mo una de las más difíciles -entre las parábolas predicadas por Jesús- la del
Evangelio de hoy. Es difícil porque se presta a una falsa interpretación. A simple
vista, diríase que el Señor alaba la injusticia y la astucia, lo que naturalmente, no
es así. En síntesis, lo que el Señor Dice a sus amigos, es lo siguiente: En vuestro
trabajo para el advenimiento del Reino de Dios, no tengáis, miedo, tomad iniciati-
vas. Sed expeditivos y no os contentéis con las cosas normales. En su tiempo San
Vicente y Santa Luisa se mostraron realmente inventivos para encontrar nuevos
caminos para amar a nuestro prójimo y servir a los Pobres.
Nuestro Señor no alaba la injusticia, pero la acepta como una realidad de la
existencia humana. El era y es un realista supremo. Algunas veces, me he pre-
guntado si el Señor propone esta parábola, para que sea leída antes o después
de la parábola de la cizaña y del trigo. (d. Mt. 13: 24-30). La injusticia no será
extirpada de este mundo, antes de que Jesucristo vuelva. Por supuesto, esto no
nos invita a sentarnos sin hacer nada. Si consideramos cada una de estas dos
parábolas: la del Evangelio de hoy y la de la cizaña y el trigo, comprenderemos
mejor la sabiduría que encierra, aquella antigua plegaria que reza así: "Dadme,
Señor, la fuerza de cambiar las cosas que yo puedo cambiar, la de aceptar las
cosas que no puedo cambiar y la sabiduría de saber comprender la desigualdad,
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En el Evangelio de hoy hay una frase que, más que otras, puede significar
mucho para nosotros que pertenecemos a las Comunidades de San Vicente. Dice
el Señor: "El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho; y el que es
injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho". (Lucas 16: 10). Una de las tenta-
ciones que quizá importuna a ustedes, a veces, aquí en Nicaragua, me imagino
que pueda ser la de sentir depresión, debido a la complejidad de la situación polí-
tica y a la multitud de pobres que necesitan ayuda y consuelo. Cómo y por dónde,
se preguntarán quizá ustedes, podemos empezar, en este mar de confusión y de
dificultades? Nuestro Señor nos sugiere una respuesta en el Evangelio de hoy,
cuando dice: "El que es fiel en lo mínimo, lo es también en lo mucho". La fideli-
dad a mi vocación, puede parecer una cosa pequeña a los ojos de los hombres y,
sin embargo, es a través de esta fidelidad que Dios puede abrirse paso en éste
su mundo y cambiarlo. Si somos fieles a nuestra vocación, nos parecemos a las
ventanas: iluminamos el mundo con algunos rayos de aquella luz que viene direc-
tamente de Aquel que es la luz del mundo.
En Enero 1659, San Vicente escribía a una Hermana: "Si es usted fiel en lo poco,
Dios la establecerá en lo mucho. Haga bien lo poco que tiene usted que hacer ...
En el nombre de Dios, Hermana, tenga paciencia... tome la resolución de no
hacer nunca su propia voluntad, porque de lo contrario, caería usted en el triste
estado de las almas que se pierden por no someterse a las que Dios les ha dado
para dirigirlas, por los senderos que conducen a la salvación". (Coste VII, 432-433).
Pronto, mis queridas Hermanas, las nuevas Constituciones llegarán a sus manos.
Mientras van y vienen ustedes, sirviendo a los pobres de Nicaragua, reflexionen
una y otra vez, acerca de los siguientes pensamientos de San Vicente, que vienen
citados en sus Constituciones: "El espíritu de vuestra Compañía consiste en tres
cosas: amar a Nuestro Señor y servirle en espíritu de humildad y de sencillez.
Mientras la caridad, la humildad y la sencillez permanezcan entre ustedes, podrá
decirse: "La Compañía de la Caridad vive, todavía". (Coste IX 594-595).
Amén.
** .,:
27 de septiembre de 1983
GUATEMALA - Casa Prov. Hnas.
Mis queridas Hermanas:
(Apartes).
La fragancia del humo se produce al colocar unos pocos granos duros de in-
cienso sobre el carbón encendido. ¿No es maravilloso que unos pocos granos de
incienso, al ser absorbidos por las brasas, puedan llenar esta amplia capilla con
su agradable fragancia?
Los reducidos granos de incienso, cuando fueron colocados sobre el fuego, le
opusieron resistencia; pero después, cuando acabaron por rendirse e identificarse
con el fuego, la fragancia del humo llenó la capilla.
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Todo esto es signo de algo que tendrá lugar dentro de pocos minutos. Muy
pronto, Sor Doris Mena y Sor Sonia márquez emitirán sus votos. Al hacerlo,
como los pequeños granos de incienso, se adherirán a ese fuego devorador que es
Dios, a fin de poder entregarse a sí misma a El y al servicio de sus pobres. Obrando
de esa manera, sus vidas se convertirán en agradable fragancia para toda la Iglesia
de Dios y, de un modo particular, para los pobres a los que deberán servir.
Cuando emitimos nuestros votos, adherimos completamente al amor de Dios,
como ocurre con los granos de incienso y el fuego. Por medio de nuestros votos
de pobreza, castidad, obediencia y servicio de los pobres, vencemos la resistencia
que el egoísmo de nuestros corazones opone al amor que Dios nos tiene. De
vivir fielmente nuestros votos, gozaremos de mayor libertad, y, aunque nuestras
vidas puedan parecer muy poca cosa, como los granitos de incienso, de hecho
estarán ofreciendo mucha fragancia en la Iglesia de Dios. Nosotros somos, de
acuerdo a la expresión de San Pablo, "el buen olor de Jesucristo" (2Co 2,15).
Esta mañana Sor Doris Mena y Sor Sonia Marina MárqueL., pOi medio de los
votos, confirmarán la vocación que han recibido de Dios para ser Hijas de la
Caridad. Para utilizar la terminología de las nuevas Constituciones, ratificarán, por
los votos, la entrega total de sí mismas a Dios.
Para estas Hermanas y, como es obvio, para todas las Hijas de la Caridad, des-
de la más joven Hermana del Seminario a la Hermana de mayor vocación, pedi-
mos la gracia de la fidelidad, pos Jesucristo Crucificado.
Con San Vicente, recitamos su oración: "¡Oh Dios mío! nos damos enteramente
a vos. Concédenos la gracia de vivir y morir en una... verdadera pobreza ... ; vivir
y morir castamente ... ; vivir en una perfecta observancia de la obediencia. Nos
damos también a Vos, oh Dios mío, para honrar y servir, durante toda nuestra
vida, a nuestros señores los Pobres (COSTE, IX, 26).
Amén.
27 de septiembre de 1983 - FIESTA de SAN VICENTE DE PAUL.
MISA CONCELEBRADA: C.M.. H.C., DAMAS DE LA CARIDAD, JUVENTUD
MARIANA, Etc.
GUATEMALA.
Queridos amigos en Jesucristo:
Como todos ustedes saben muy bien. hace hoy cuatrocientos veintitrés años
expiraba San Vicente de Paú!. Exhaló su último suspiro en el momento en que
solía levantarse, para entregarse a la hora de oración, antes de celebrar el Santo
Sacrificio de la Misa. Sentado en su sillón, falleció, rodeado de algunos de sus
sacerdotes y hermanos, poco antes que la aurora se esparciera sobre París, el
veintisiete de septiembre de mil seiscientos sesenta.
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Entre los que fueron testigos de la muerte de San Vicente, se encontraba el
Padre Juan Gicquel, que nos dejó una detallada narración de cuanto ocurrió du-
rante aquellas últimas horas, porque el Padre Gicquel llevaba su diario. En su
agenda, se encuentran apuntes hasta los primeros días de junio; pero después,
nada más, hasta comienzos de septiembre. Es posible que se haya extraviado el
contenido de esos meses intermedios, o quizás, aquel año, el Padre Gicquel se
tomó unas vacaciones más prolongadas... De todas maneras, como ya dije, en
septiembre reanuda los apuntes de su diario, que nos ofrece una descripción bas-
tante clara de lo que San Vicente hizo durante las dos últimas semanas de su
vida. Hasta pocos días antes de su muerte, estuvo abocado, a los asuntos habi-
tuales. Luego, cuando se fue acentuando su debilidad, al Padre Gicquel permanecía
dentro o fuera del aposento, pero, como dije, se encontraba con San Vicente,
cuando éste falleció.
La muerte de San Vicente no fue dramática. Lo que él dijo de la muerte de su
fiel asociado cohermano, el Padre Portail -que, como Santa Luisa, lo había pre-
cedido, de algunos meses- resultó también verdadero para San Vicente: "Murió
como había vivido ... " San Vicente vivió en fe, esperanza y caridad, y, al final,
afloraron su fe, su esperanza y su caridad: "Credo"... "Confido"... (Creo... Con-
fío ... ) Estas palabras estuvieron en sus labios durante las últimas horas de su
vida. Y su amor. .. , bueno, sobre esto hubo pedidos hasta el final. "¿Bendice a los
Cohermanos?" "Sí". "¿Ya los bienhechores?" "Sí". Luego, cuando los que le ro-
deaban insistían sugiriéndole oraciones al oído, un rasgo delicioso: "ya basta!",
reaccionó el Santo, con ese espíritu práctico que caracterizó toda su vida. Uno
puede sentirse saturado de lo bueno, incluso de algo tan bueno como la oración
vocal. .. Silencio. Y, durante el silencio, estuvo reflexionando en el pasaje del
Evangelio que acabamos de escuchar: "¿Cuándo te vi hambriento ... ? Cuando hicis-
téis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí lo hicistéis ... " La última
palabra que los presentes vieron dibujarse en sus labios fue la de "Jesús".
Solamente podemos suponer lo que habrá ocurrido después de todo esto ..
porque, al presente, sólo podemos percibir las realidades de manera borrosa.
Sabemos, sin lugar a dudas, que, algunos años más tarde, la Iglesia nos dio la
seguridad infalible de que Vicente de Paúl goza actualmente de la visión de Días.
Y esto significa que posee y es poseído por la Fuente de todo lo bueno, verdadero
y hermoso. Sabemos también que participa intensamente con Jesucristo en su
oración, para que, "donde yo me encuentro ahora, puedan hallarse también uste-
des" ... Entre tanto, vivimos para dar testimonio de la calidad, del colorido, del
acento del amor de Dios que anidó en el corazón de Vicente de Paúl, y que halló
su expresión más profunda en el amor con el pobre. Nuestra vocación nos exige
preservar, para el mundo contemporáneo, la calidad de este amor, que adornó
la persona de San Vicente de Paúl.
Durante su larga existencia, San Vicente nunca hubiera podido imaginar que,
tres siglos más tarde, se rodaría una película muy popular, para presentarnos su
vida. Hacia el final de dicha película, se nos ofrece una escena maravillosa, en
la que se ve a la Reina de Austria hablando con San Vicente. Este ya es un hombre
anciano, y la Reina le está recordando cuánto realizó durante su vida. Se le ve a
San Vicente que menea la cabeza y replica que él no ha hecho nada. La Reina
insiste, pero San Vicente repite nuevamente: "Yo no he hecho nada!". Al final,
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la Reina se muestra un tanto fastidiada con el Santo, al que pregunta: "Si usted
asegura que no ha hecho nada por Dios durante su vida, ¿qué es lo que nosotros
podemos hacer?" Brillaron los ojos de San Vicente; volviéndose y fijando su mi-
rada en los ojos de la Reina, le dijo sólo dos palabras: "más todavía!".
Si San Vicente se encontrara aquí esta tarde para hablar, y dispusiera solamente
del tiempo necesario para decir unas pocas palabras, a este nutrido y representa-
tivo grupo de personas que se inspiran en su vida, se contentaría seguramente
con pronunciar tan sólo aquellas dos palabras: "más todavía"! No, "más" para
nosotros mismos, sino más para el pobre, más justicia para el pobre, más tiempo
para el pobre, más alimentos para el pobre, más medicinas para el pobre, más
educación para el pobre. Y la razón por la que San Vicente nos pediría dar "más
todavía" al pobre, es porque él mismo descubrió, en el pobre, la presencia de
Jesucristo. No sólo nos pediría que diéramos más al pobre "por" Jesucristo, sino
que, en todo lo que hagamos en favor del pobre, nos exigiría que lo hiciéramos a
la manera y con la delicadeza de Jesucristo. Nunca olvidemos que la motivación
última de San Vicente, por lo que se refiere a cuanto hizo en favor del pobre, no
fueron las teorías políticas o sociales, sino el amor que tuvo a la Persona de Je-
sucristo. Una de sus expresiones mejor logradas es la siguiente: "Nada me agra-
da a excepción de Jesucristo".
Cuando San Vicente murió, en septiembre de mil seiscientos sesenta, tenía ochenta
años. Cuatro años antes hacía, respecto de su vida, la siguiente reflexión, que muy
bien pudo haberse repetido el veintisiete de septiembre de mil seiscientos sesenta:
"Nuestra vida no es más que un momento, que vuela y desaparace enseguida. Ah\
Mis setenta y seis años de vida no me parecen ahora más que un sueño y un
momento; y nada me queda de ellos, sino la pena de haber empleado tan mal
esos instantes. Pensemos en el pesar que tendremos a la hora de la muerte, si no
utilizamos estos momentos de nuestra vida en ser misericordiosos. Así pues, ten-
gamos misericordia, hermanos míos, y ejercitemos con toda nuestra compasión, de
manera que nunca encontremos un pobre sin consolarlo, si podemos, ni a un
hombre ignorante sin enseñarle, en pocas palabras, las cosas que necesita creer y
hacer para su salvación. Oh Salvador, no permitas que abusemos de nuestra voca-
ción, ni quites de esta compañía el espíritu de misericordia. ¿Qué sería de noso-
tros, si nos retirases tu misericordia? Así pues, concédenos ese espíritu, junto con
el espíritu de mansedumbre y de humildad" (COSTE XIj3, 234).
Que San Vicente, padre de los pobres, luminar del clero, esperanza de los aban-
donados, ruegue por todos nosotros, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.
"* -k
PANAMA - 7-X-83
Hijas de la Caridad.
Mis queridas Hermanas:
(Apartes).
Naturalmente no me he propuesto, esta tarde, hablarles sobre el canal, sino más
bien de una persona que está sumamente interesada en ayudarnos a pasar del mar
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de este tiempo al océano de la eternidad; una persona que está profundamente
interesada porque los pueblos del Oeste comprendan a los pueblos del Este, y
viceversa; una persona que está dispuesta a escuchar a los pecadores, a los que
sufren, a la gente importante lo mismo que a la insignificante; una persona que
es una creación muy especial de Dios, pero que, al mismo tiempo, coopera mag-
níficamente con El en la obra de la creación; una persona que desea salvar nues-
tras vidas del naufragio, que nos tiende una mano para que las tormentas de
las tentaciones que nos asaltan no hagan zozobrar nuestra barquilla.
Seguramente ustedes han adivinado de qué persona se trata. Esa persona es
una dama; y la dama es una Virgen, y el nombre de la Virgen es María, la Madre
de Nuestro Señor Jesucristo, que es verdadero Dios y verdadero hombre.
Me refiero a la persona de la Santísima Virgen porque hoy la Iglesia la celebra
de una manera especial. Hace más de cuatrocientos años, cuando las naciones
cristianas corrían el riesgo de ser aplastadas por los enemigos de la cristiandad, se
dirigieron a la Virgen María y rezaron con mucho fervor el Santo Rosario. Las na-
ciones cristianas lograron sobrevivir, y nosotros honramos hoya Nuestra Señora,
recordando con gratitud ese acontecimiento. Y recordemos también el gran poder
ante Dios que tienen la intercesión de María, y cuánto le agrada que se la invo-
que con la oración que conocemos con el nombre de Santo Rosario.
Mis queridas Hermanas, mi visita a las Provincias de América Central y Panamá
comenzó cuando se celebraba una fiesta de Nuestra Señora, y ahora, en vísperas
de mi partida, celebramos otra fiesta de la Santísima Virgen. No me cabe la
menor duda de que, con ocasión de mi visita, se le han dirigido muchas oraciones,
para que Ella obtuviera de su Hijo abundantes bendiciones sobre las reuniones
que, durante las últimas tres semanas, fueron organizadas por la Doble Familia
Vicentina. Sé que tanto la Madre Rogé como los miembros del Consejo General
han ofrecido cada día, por esa misma intención, parte del Rosario que se reza en
la rue du Bac. Permítanme ahora agradecer públicamente Ha la única Madre de
la Compañía" por todo lo que ha hecho en favor de todos nosotros, desde el
momento en que llegué aquí, para la fiesta de sus Dolores.
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Mártires de la Fe:
SOR MARIA ANA Y SOR ODllE
MARIA ANA VAILLOT, nació en Fontainebleau (Francia) y fue bauti-
zada el 13 de mayo de 1734. El 25 de septiembre de 1761 ingresó en el
Seminario de las H.C. en París. Fue fusilada en el "Campo de los Márti-
res" en Avrillé, a algunos kilómetros de Angers, el 1 de febrero de 1794
ODILE BAUMGARTEN nació el 19 de noviembre de 1750 en Gondres-
cange, de Lorena (Francia) fue bautizada al día siguiente. Entró en el
Seminario de las H.C. en agosto de 1775. En Angers estaba encargada
de la farmacia del Hospital. Fue fusilada el 1 de febrero de 1794 en el
"Campo de los Mártires" en Avrillé, cerca a Angers.
En medio del desconcierto de la Revolución Francesa la Madre Delau,
escribió a todas las casas una circular en que decía entre otras cosas:
" para poder continuar el servicio de los pobres, préstense ustedes
a todo lo que, honradamente, se les pueda exigir en las presentes circuns-
tancias, CON TAL QUE NO HAYA EN ELLO NADA CONTRA LA RELI-
GION, LA IGLESIA Y LA CONCIENCIA .. _" (9 de abril de 1792) v en
su última circular la Madre Delau decía: "Sométanse, mis queridas Hijas
a los designios de Dios que permite esta prueba. __ continúen pues, junto
a los pobres cada una en la casa en que esté, mientras ello sea posible,
y con todo el celo que han mostrado hasta el presente _. _" (27 de nov.
de 1792).
Le persecución que había hecho estragos en París llegó también a An-
gers. El año de 1793 terminó en medio de continuas alarmas. Navidad
transcurrió sin misa. El 1 de enero de 1794 la guillotina cortó la vida
a 5 víctimas y continuaron las ejecuciones. El 5 de enero apareció un
decreto aprobado por la Convención que hacía obligatorio el juramento
para todas las religiosas. Comienza entonces una lucha entre el admi-
nistrador-delegado y las Hermanas. Aquel quiere a toda costa obligar
a las Hermanas a prestar el juramento y éstas se rehusan por motivos
de conciencia. Su superiora Sor Taillade las anima y sostiene.
El 12 de enero, fueron -fusiladas 300 personas en los Puentes de Cé y
100 cerca del Bosque de los Bonshommes. La heróica Sor Taillade sabía
que invitaba a sus hijas a prepararse para este martirio cuando les pedía
permaneciesen fieles a su conciencia. Tres Hermanas flaquearon y pres-
taron el juramento, las otras 35 en torno a Sor Taillade rehusaron pres-
tar el juramento que pedía la revolución.
El Alcalde informa al Ayuntamiento y dice que las Hermanas no pres-
tan el juramento debido a "la pérfida influencia y malos consejos de las
llamadas Antoinette, Superiora, María y Odile, Hermanas también de
dicho Hospital. Es urgente excluir a esas tres personas tan peligrosas
para el susodicho Hospital como para sus compañeras". El Consejo Ge-
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neral aplaudió la disposición del Alcalde y "decide que las dichas Antoi-
nette, María Ana y Odile" sean arrestadas inmediatamente en la casa de
detención del Calvario de la ciudad. El domingo 19 de enero de 1794 las
tres Hermanas fueron trasladadas a un antiguo convento transformado
en cárcel, donde los prisioneros yacían amontonados, en un estado de
extrema suciedad y miseria. Dos días después Sor Taillade fue trasladada
a otro convento. "Se había decidido sacrificarlas (a Sor María y Sor
Odile) pensando así impresionar a la Superiora y a las demás que hasta
entonces habían rehusado persistentemente prestar el juramento".
La elección de los conventos a donde se condujo a las Hermanas no
era fruto del azar; tanto las religiosas del Buen Pastor, como las de los
Penitentes habían prestado juramento unos días antes, se confiaba, por
ello que su ejemplo arrastraría a las Hijas de la Caridad. Se esperó
unos días, pero al no someterse las Hermanas se pasó a ejecutar las
amenazas tantas veces repetidas.
El 28 de enero Sor María Ana y Sor Odile comparecían ante el comi-
sario Vacheron y su ayudante Brémaud. Sus interrogatorios llevan los
números 32 y 33 en el proceso verbal. "¿ Por qué no has querido prestar
el juramento? Mi conciencia no me lo permite. He hecho el sacrificio
de dejar a mis padres desde muy joven para venir a servir a los pobres;
he hecho el sacrificio de quitarme mi uniforme y hasta de llevar la es-
carapela nacional". Ante esta última frase, Vacheron se dejó llevar de
un acceso de cólera tal, que la Hermana sólo pudo responder: "Haga Ud.
conmigo lo que quiera", se enfureció de nuevo y dijo a Brémaud: "Se
hará con ella lo que se quiera". Hizo que un gendarme le quitara la es-
carapela nacional y añadió: "¿Es que no sabe que se castiga con la muer-
te a los refractarios a la ley?'. A lo que ella dió la misma respuesta. Se
hizo entrar a Sor Odile a quien hicieron idéntica pregunta ... Vacheron
se contentó con decirle: "Tú no tiene otra respuesta? "No, dijo ella, si
no es que mi conciencia no me permite hacer el juramento. (Este emoti-
vo diálogo entre los jueces y nuestras Hermanas está sacado de las de-
claraciones de tres religiosas del Buen Pastor, testigos de los interroga-
torios. Las religiosas prestaron esta declaración ante el segundo comité
revolucionario en noviembre de 1794 en los momentos en que la reac-
ción que siguió a la caída de Robespierre hizo que se procesase a los
inicuos jueces del Terror).
En la cuarta página de los "expedientes de las personas condenadas a
ser fusiladas" encontramos esto:
"María Ana Vaillot, de sesenta años de edad, natural de Fontainebleau,
Hija de la Caridad del Hospital de St. Juan de Angers, donde residía y
donde fue arrestada el domingo (según la antigua nomenclatura) hace
ocho días por unos ciudadanos, ha dicho que el motivo de su arresto
fue el no haber prestado juramento y no querer prestarlo, no teme nada
de lo que puedan hacerle; en sus respuestas se reconoce fácilmente que
es una fanática y rebelde a las leyes de su país; no ha oído nunca Misa
de un sacerdote juramentado".
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"Odile Bangard (sic), de cuarenta y tres años de edad, natural de Gon-
drechange (sic) en Lorena, Hija de la Caridad del Hospital de Sto Juan
de Angers, donde residía y fue arrestada, el domingo (estilo esclavo)
hace ocho días, por unos ciudadanos, ha dicho que el motivo de su
arresto fue el no haber prestado el juramento, no quiere prestarlo, no
teme nada de lo que puedan hacerle; en sus respuestas se reconoce fácil-
mente que es una fanática y rebelde a las leyes de su país".
El motivo de su condena es evidentemente el de los mártires de la fe;
se las condena por haberse negado a prestar el juramento, por no haber
asistido a Misa celebrada por los sacerdotes constitucionales, y por su
voluntad, bien expresa, de preferir morir con cualquier género de supli-
cio que hacer nada en contra de su conciencia.
El viernes, Sor María Ana dijo. "Me parece que moriremos mañana y
que yo, en la primera descarga quedaré sólamente herida". "Sí, dijo
Sor Odile, pero yo caeré muerta instantáneamente atravesada por varias
balas". Así el Señor previno y fortificó El mismo a sus mártires antes
del combate. El sábado 1 de febrero amaneció nublado. Para nuestras
Hermanas esta fecha era un aniversario muy querido; en el Hospital de
San Juan sabía muy bien que en este día en 1640 la Señorita había garanti-
zado la fundación firmando el convenio oficial. Y para las generaciones
futuras esta fecha iba a ser doblemente bendita al convertirse en la del
martirio de las Hermanas.
La mañana del 1 de febrero se presentó el comisario en la prisión con
una lista en la mano y empezó a llamar a las víctimas. Más de 200 per-
sonas, mujeres en su mayoría, atadas de dos en dos a una cuerda central,
formaban el convoy de los prisioneros. Sor Odile, al verlos inició un
movimineto de retroceso. "La dulce Odile, dice nuestro cuadernito, pare-
ció turbada a la vista de los preparativos y temió que le faltase el valor,
pero al salir de la prisión, apoyándose en el brazo de Sor María Ana,
porque las dos estaban atadas a la misma cuerda, sacó de la firmeza de
esta noble amiga, una fortaleza de alma que desvaneció en adelante
todo temor.
Los condenados avanzaban en medio de sus verdugos, recitando salmos
y cánticos religiosos. "Ellas (las Hermanas) se animaban y fortalecían
mutuamente y animaban y fortalecían también a todas las que estaban
condenadas a morir con ellas por Jesucristo". Las Hermanas repetían a
sus compañeras más próximas: "Un esfuerzo más y la víctoria será nues-
tra". Volviéndose hacia María, las demás condenadas le dicen: "Virgen,
pongo mi confianza en tu socorro" Y así, al compás de salmos y otros
cánticos religiosos se efectuó el largo recorrido de tres kilómetros hasta
el lugar de la ejecución.
Un incidente dramático, cuyo recuerdo ha sido conservado fielmente
por la tradición. .. "A Sor Odile se le cayó el rosario. Probablemente
lo lleva debajo de su vestido, porque de otra manera no se hubiese tole-
rado el objeto. Al querer recogerlo la pobre Hermana puso la mano so-
bre una piedra y uno de los verdugos, aproximándose se la aplastó con
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un golpe de fusil. Ana, mujer del pueblo, que conocía el Hospicio y que
había seguido a los condenados perdida entre la muchedumbre, recogió
el rosario, que más tarde cuando se restableció la paz, devolvió al hos-
picio". Tal reza, con sobria concisión, el texto del cuadernito manuscrito.
Las fosas estaban preparadas desde la víspera ... Como esta ejecución
era la séptima para llegar a las fosas destinadas a las víctimas había
que desfilar ante las tumbas de los que habían sido fusilados preceden-
temente y que apenas estaban recubiertas con un poco de tierra.
"La vista de la fosa que les esperaba no les hizo retroceder con espanto
y sus lamentaciones no se mezclaron al grito de horror que se elevó de
todos los pechos a la vez. En este momento es cuando Sor María Ana
entonó con voz firme las letanías de la Santísima Virgen: Santa María
ruega por nosotros; Puerta del Cielo, ruega por nosotros. La multitud
de condenados repetía las supremas invocaciones; se hubiera dicho que
se trataba de una piadosa procesión. Esta escena fue tan conmovedora
que uno de los revolucionarios, de los más furiosos e impíos de Angers,
no pudo presenciarla sin enternecerse y sentir remordimiento: "Duele
ver morir a mujeres como estas", dijo y se retiró.
El trágico grupo se alineó a lo largo de las fosas. Sea que nuestras Her-
manas fuesen al final del convoy, sea que estuviesen en cabeza del mismo.
No habían sido reconocidas más que por un pequeño grupo. Al descu-
brirlas atadas juntas, tan sencillas, tan recogidas en su fervorosa oración,
las demás víctimas, en un impulso de conmovida emoción, exclamaron:
"unas Hermanas, unas Hermanas del Hospital, también ellas, no es po-
sible, no deben morir como nosotros". Y se elevó un clamor repetido
por todos: "Gracia para las Hermanas".
El viejo manuscrito cuenta la asombrosa escena que siguió:
"Los asesinos se sorprendieron y sus manos homicidas quedaron para-
lizadas. Su odio cedió el paso a la admiración. Quedaron como subyuga-
dos por el ascendiente de la virtud y del valor, y sintieron como un lla-
mamiento a su dignidad de hombres. Incluso el terror parece haber desa-
parecido de las tupidas filas de las 398 víctimas que, alineadas en orden
de batalla cerca de la enorme fosa se aunan a morir cristianamente a
ejemplo de María Ana y de Odile cuyos nombres se repiten con fervor
y con amor.
E! comandante (el terrible Ménard, sin duda, que mandaba todas las
ejecuciones) no aguanta más. Avanza hacia nuestras dos heroínas para
salvarlas, la piedad ha penetrado en su corazón junto con una admira-
ción profunda. A su vez se hace un silencio desconocido hasta entonces.
"Ciudadanas, les dice, aún estais a tiempo de escapar de la muerte que
os amenaza; habeis prestado servicio a la humanidad; ¡cómo! ¿queriais
dar vuestra vida por un juramento que se os pide, dejando así de hacer
las buenas obras que siempre habeis hecho? Que no sea así. Volved a
vuestra casa, cotinuad prestando los servicios que prestabais, no hagais
eÍ juramento puesto que os repugna y os contraría, yo me comprometo
1 1 f
a decir que lo habeis hecho y os doy mi palabra de que no se os hará
nada así como a vuestras compañeras".
"Ciudadano, respondió María Ana, no sólamente no queremos hacer
el juramento de que hablais, es que ni siquiera queremos que se crea
que lo hemos hecho".
Esta respuesta desconcertó al comandante, quien por otra parte a
impulso del propio miedo temía haber sido demasiado misericordioso.
Insistir era comprometerse. Prefirió como Pilatos, pronunciarse y actuar
en contra de su conciencia. Y dió orden de tirar.
Los grupos se sucedían ante el pelotón de ejecución, los cánticos pia-
dosos proseguían, pero poco a poco perdían fuerza ya que iba disminu-
yendo el número de voces. Los cuerpos caían en las fosas, otros agoni-
zaban en el borde y trataban de levantarse de nuevo; se oían gritos y la·
mentaciones. La ejecución a cargo de veinte personas se prolongaba.
Parece que nuestras Hermanas se encontraban entre las últimas víctimas.
Sor María Ana no cayó a la primera descarga, únicamente se rompió
un brazo; con el otro sostenía a Sor Odile, inanimada y sangrando. Como
San Esteban, oraba por sus perseguidores: ¡Dios mío, no saben lo que
hacen! decía. Luego siguió el saqueo de las víctimas. .. y mientras los
verdugos se marchaban orgullosos de haber exterminado a tantos ban-
didos, y el grupito de amigos de las víctimas se alejaba también, el pro-
fundo silencio y la inmensa paz del cielo descendían sobre el Campo de
los Mártires.
(Apartes de la narración presentada en "Ecos de la Compañía"
Nos. 7-8 y 9-19 de 1983).
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SECCION INFORMATIVA
CURSOS DE FORMACION.
DE LA CONCIENCIA CRITICA.
La CLAR ha programado para este
año de 1984 varios cursos sobre la for-
mación de la conciencia crítica, res-
pondiendo así a una necesidad senti-
da por los religiosos que quieren ser
"conciencia crítica" en su ambiente.
Las fechas publicadas en el Boletín de
la CLAR (dic. 1983( son las siguientes:
República Dominicana: enero 3-8; Ca
lombia: enero 27 febrero 1; Paraguay:
marzo 14-19; Guatemala: noviembre2-8;
VISITA DEL PAPA
A UN TEMPLO LUTERANO.
El 11 de noviembre pasado en la con-
memoración del quinto centenario del
nacimiento de Martín Lutero. Juan Pa-
blo II no sólo ensalzó "el profundo sen-
tido religioso de Lutero", sino que ade-
más y sobre todo indicó que era ne-
cesario remover "las razones históricas
de la separación y descubrir la culpa
de cualquier parte que esté, para reco-
nocerla".
Un mes después Juan Pablo visita
una parroquia luterana de Roma y pro-
nuncia allí un sermón. Es la primera
vez que un Papa predica en un templo
luterano. El papa fue recibido por una
gran muchedumbre y cientos de de pe-
riodistas, al igual que por el Consejo
Luterano de Roma compuesto por el
Pastor Meyer y otros miembros. Junto
al Pastor Meyer se encontraban su
esposa y sus dos hijos. El Papa en su
sermón animó a todos los cristianos
a trabajar por la unidad sin dejarse
vencer por las dificultades y sin caer
en la desilusión.
LIBERADOS EN EL BRASIL
DOS SACERDOTES
Y TRECE CAMPESINOS.
Los Padres Camio y Gouriou, france-
ses y 13 campesinos, que estaban en-
carcelados, a causa de un atentado
que causó la muerte de un empleado
de una hacienda, dejando varios fun-
cionarios gubernamentales y policías
heridos (agosto de 1981) fueron libera-
dos el 17 de diciembre pasado. Los pa-
dres deberan sin embargo, mantener
como domicilio la sede de la Conferen-
cia Episcopal del Brasil hasta una nue-
va medida del gobierno que ahora ini-
ció un proceso de expulsión contra los
padres, que quisieran quedarse traba-
jando en Sao Geraldo de Araguai, en
la Amazonia Oriental, donde cumplían
sus tareas de misioneros en medio de
una población de campesinos pobres.
CLAPVI en octubre pasado durante
el encuentro de Buenos Aires envió una
carta de solidaridad a nuestro coher-
mano Mons. Zico, arzobispo coadjutor
de Belén, quien ha defendido valiente-
mente a sus sacerdotes.
Con ocasión de Navidad los P. Ca-
mio y Gouriou escribieron una carta
a todos los que se habían solidarizado
con ellos y entre otras cosas decían:
"Pueden tener la certeza que cada
una de sus cartas despertó en nosotros
un gran interés. .. En la prisión reci-
bimos millares de cartas de todas par-
tes del Brasil y del mundo... En esas
cartas encontramos a Jesús, esperanza
de aquellos que quieren una tierra
para trabajar y una casa para vivir.
Encontramos a Jesús, esperanza del
trabajador que quiere empleo para sí,
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y escuela para sus hijos. Encontramos
a Jesús esperanza del negro que quiere
igualdad y del indio que quiere res-
peto. Encontramos a Jesús, esperanza
de aquel que cree en el hermano y
que quiere caminar con él. Encontra-
mos a Jesús en la solidaridad de tan-
tas personas sedientas de justicia. En-
contramos a Jesús en la atención de
su Iglesia para con los oprimidos".
LA EVANGELIZACION
NO ES SUBVERSION.
El Papa repitió a los obispos de Gua-
temala en su visita "ad limina" que el
compromiso evangélico es inseparable
de "la defensa de la dignidad de la
persona y de sus derechos, la causa de
la promoción del hombre, la denuncia
de los abusos cometidos contra él, la
defensa de la justicia, la hermandad
entre los diversos grupos sociales y ra-
zas, la ayuda al bien común, ante todo
en favor de los más pobres". El Papa
los exhortó a buscar la paz por enci-
ma de las confrontaciones de grupos
políticos y "sin que nadie pretenda con·
fundir la más auténtica evangelización
con la subversión".
TEOLOGIA y
DERECHOS HUMANOS.
Juan Pablo II ha señalado que la
profundización de la doctrina cristiana
sobre los derechos humanos y la jus-
ticia es misión prioritaria de la teolo-
gía. En audiencia concedida a unos 30
miembros de la Comisión Teológica
Internacional, ha dicho que las ense-
ñanzas del Concilio Vaticano II sobre
la dignidad humana no han penetrado
suficientemente en la teología ni han
sido bien aplicadas. En el mundo en-
tero, dijo el Papa, los teólogos deben
mantener la lucha por los derechos
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humanos. Es deber de los obispos, teó-
logos, sacerdotes y fieles mantener an-
te las autoridades civiles el compro-
miso de la iglesia en favor de la fe la
justicia y de la paz.
CADA DIA MUEREN
EN EL TECER MUNDO
40.000 NIÑ:OS.
Juan Pablo II al empezar 1984 ha
dicho: "El abismo de diferencias entre
países ricos (norte) y los países pobres
(sur) constituye una violación continua
de los más elementales derechos de
la persona humana y de cada nación.
Los países ricos mejoran constante-
mente su salud, su alimentación, mien-
tras en los pobres faltan los medios
alimenticios de supervivencia y se de-
sencadena la mortalidad, especialmen-
te infantil. Según los datos que ofrece
la VNICEF -seguía el Papa- cada día
mueren en el Tercer Mundo 40.000 ni-
ños de edad inferior a un año, y según
la FAO, cada día más de 15.000 perso-
nas mueren por hambre o escasa nu-
trición".
NOVICIADO
SAN VICENTE DE PAUL
EN PANAMA.
Los cohermanos de la Provincia de
Filadelfia (KV.) que trabajan en Pa-
namá nos dan la buena noticia de que
empezaron el NOVICIADO C.M. el 3 de
marzo pasado. Está ubicado en Boque-
rón (Chiriquí), Panamá, en la región
campesina donde desarrollan nuestros
cohermanos su principal apostolado.
Al frente de esta etapa de formación
de los nuestros está el P. Kevin Lawlor.
Que San Vicente bendiga este esfuerzo
vocacional y que haya muchas y bue-
nas vocaciones panameñas.
BIBLlOGRAFIA
• LA SOR/PRESA DE LOS POBRES.
"Historia de las Hijas de la Caridad".
Autor: Félix López.
Editorial CEME 1983, Apartado 353. Salamanca. España. Págs. 147.
Ya Félix López nos había regalado a Vicente (de Paúl) de los pobres, para
narrarnos de una manera gráfica y fácil, sencilla y atrayente la vida de Vicente
de Paúl. Con el mismo estilo de dibujos y frases claras y dicientes, tenemos ahora
la "Historia de las Hijas de la Caridad" como reza el subtítulo de este hermoso
libro. En él de una manera rápida y amena tiene el lector una visión panorámica
de las Hijas de la Caridad desde su fundación en 1633 hasta nuestros días.
"El (Félix López) ha puesto en tus manos, dice el P. Alberto López, en el prólogo
del libro, una narración gráfica -muy sintética- del andar en el tiempo (350
años con este) de la familia de las Hijas de la Caridad, que ha cruzado épocas y
espacios llenándolos con su amor tierno y sacrificado hacia los pobres; contra-
pesando, siquiera sea un poco, el egoísmo y la insensibilidad de la mayoría de
los corazones".
• HOMILIAS DEL P. GENERAL EN CENTRO AMERICA.
Una edición mimeografeada, hecha por la Provincia de Centro América, ha reco-
gido las homilías que el P. Richard Mc Cullen dirigió a los cohermanos en su visita
a esta Provincia en septiembre pasado.
PINCELADAS PROVINCIALES. Organo informativo de la Provincia de América
Central y Panamá, de las Hijas de la Caridad, publicó en un suplemento especial
la crónica y las homilías del P. General a las Hijas de la Caridad en su pasada
visita a esta provincia.
Estas dos publicaciones de los cohermanos y Hermanas de Centro América re-
cogen cuidadosamente la palabra del sucesor de San Vicente y deberán ser objeto
de reflexión no sólo para los Vicentinos y Vicentinas de esas Provincias sino para
todos los seguidores de S. Vicente en América Latina. Clapvi publicará algunas
de estas homilías en sus próximos números.
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ENCUENTRO MISIONERO DE CLAPVI
1984 . CHILE
En coordinación con el P. ANTONIO ELDUAYEN, Visitador de Chile,
el Secretario de CLAPVI ha venido organizando el próximo encuentro
sobre MISIONES que se realizará del 15 al 24 de octubre en Santiago.
Este encuentro será la oportunidad para profundizar a nivel de lati-
noamérica, las propuestas del Encuentro de Visitadores de Bogotá (enero
de 1983).
TEMARIO DEL ENCUENTRO:
1. Las misiones populares en CLAPVI: realidad y diagnóstico.
2. Las misiones populares en San Vicente de Paúl, las C.E., Bogotá
83, Medellín y Puebla. (Documentos de Roma y del Departamento
de Misiones del Celam).
3. Las misiones populares vicentinas: Características, objetivos, orga-
nización, colaboración.
4. Los misioneros vicentinos: su perfilo características; su formación;
promoción continua; colaboración con las H.C., los laicos. .
5. Contenido de las misiones populares: núcleos doctrinales; el Reino
de Dios; la Buena Nueva.
6. Misiones populares, Comunidades de Base y Ministerios laicales.
7. Las misiones populares como elemento renovador de las Provincias
C.M. e H.C. Vocaciones, formación en la acción.
A este encuentro están invitados especialmente los "MISIONEROS Y
MISIONERAS que están trabajando en misiones", Los interesados hablen
con su respectivo Visitador o Visitadora.
Gracias y seguiremos informando.
Encuentro Latinoamericano de Hijas de la Caridad
Consagración a la Santísima Virgen
Santísima Vírgen María a quien las Constituciones nos presentan:
- Como la Sierva fiel y disponible
- la Virgen que escucha y acoge
- la Virgen orante y que ofrece
- Maestra de vida espiritual.
Tú, que eres además:
- Madre de la Iglesia
- única Madre de la Compañía
- y Madre de los Pobres
queremos consagrarnos a Tí, de manera personal, todas las que hemos tenido
la dicha de participar en este encuentro, que nos ha dejado más cerca de Ti y
de tu divino Hijo.
Queremos consagrar a Ti
- cada una de las Provincias de América Latina,
- cada Hermana en particular oon todos sus anhelos de santidad y de
servicio.
- cada una de sus actividades con los pobres.
Tú, Maria, nuestra Madre, la Virgen fiel, que eres nuestro modelo
- enséñanos a buscar cada dia con más entusiasmo, con más decisión,
con más alegría, a Jesús.
- Ayúdanos a vivir una vida de más intimidad con El.
- Enséñanos a vivir fraternalmente unidas,
que cada Comunidad local, sea una verdadera {amilía, superando las ínevitables
dificultades que traen las diferencias individuales, nos ayudemos en la bús-
queda de intimidad con Jesús,
- y que así, unídas a Ti y a El, y en una verdadera vivencia de fraterni-
dad, sirvamos a los pobres como quiere la Iglesia, como lo quiso San
Vicente.
Gracias, Madre bondadosa, por tus predilecciones para con la pequeña Compañia,
porque, innumerables veces has demostrado que nos amas de manera especial,
por el don de la Medalla Milagrosa y por tus apariciones.
Gracias por este encuentro y gracias por el gran don de nuestra vocación. Ayú-
danos, ahora y siempre, a vivir a plenitud nuestra misión de Hijas de la Caridad.
Amén.
Cali, Colombia, enero 6 de 1984.
PIRAMIDE
Na terra dos homens pensada em piramide
há poucos em cima e muitos na base (bis)
Na terra dos homens pensada em pira mide
os poucos de cima esmagam a base (bis)
Ó pavo dos pobres,
pavo dominado,
que fazes aí,
com ar tao parado?
O mundo dos homens
tem que ser mudado,
levanta·te ! pavo
nao fiques parado.
Na terra dos homens pensada em piramide,
viver nao se pode, pelo menos na base (bis)
O pavo dos pobres que vive na base
vai fazer ruir a ve/ha piramide.
E a terra dos homens já sem a piramide,
pode organizar-se em fraternidade.
Ninguém é esmagado na nova cidade.
todos dao as maos en viva unidade!
• (Canto del pueblo brasileño)
